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    Capítulo 1


    Movía la pierna de manera inconsciente. Aquello le ocurría siempre que estaba realmente nerviosa, y ese día no era para menos. Después de varias entrevistas de trabajo infructuosas, Alex tenía la esperanza de que esa fuera la última de su lista. Había perdido el trabajo dos meses atrás y tras haber enviado multitud de curriculums a muchas empresas y varias entrevistas de trabajo, esperaba que aquella agencia de publicidad la contratara. Era el trabajo de sus sueños. De hecho, había estudiado en profundidad para ello, pero a esas alturas de su vida, tan solo deseaba encontrar un trabajo cuanto antes. Si no lo hacía, debería regresar al piso de sus padres en las afueras de Madrid, y no era algo que deseaba después de estar tantos años viviendo fuera del nido familiar. 


    Alex resopló por undécima vez. Sentía que su nerviosismo aumentaba a medida que el segundero del reloj que había frente a ella se movía y los minutos pasaban. Sabía que la chica que había frente a ella también estaba esperando para la entrevista y deseó con todas sus fuerzas que se marchara.


    La joven miró a su alrededor para hacer que su mente volara a otra cosa para que así el tiempo pasara más rápido mientras esperaba. De fondo podía escuchar los acordes de una canción que no conocía, pero cuya voz de la cantante le resultaba familiar. Se encontraba en un pequeño recibidor en la quinta planta del edificio. Aquella agencia de publicidad era una de las más conocidas en todo Madrid y para ella era todo un lujo haber sido llamada para una entrevista. Desde allí habían salido campañas de publicidad muy buenas y el puesto para el que iba a ser entrevistada era uno de los mejores: diseñadora de logos. En su antigua empresa había llevado a cabo un trabajo muy similar a ese y estaba familiarizada con todos los procesos, por lo que estaba segura de que era una buena candidata para el puesto. Y una vez más resopló. El simple hecho de haber recordado su antiguo trabajo le hizo ponerse más nerviosa. Hacía relativamente poco tiempo que había dejado el trabajo de manera forzosa y el dolor aún estaba presente. De hecho, estaba segura de que no podría volver a ser la misma persona que antes. El director de la empresa en la que había trabajado había sido su pareja desde el primer año de universidad y, aunque se dijo que no podía enamorarse tan fácil ni tan profundamente en tan poco tiempo, Alex cayó rendida a los pies de Bruno, su ex. Este había tomado el relevo en la empresa de su padre tras terminar sus estudios y la joven siempre tuvo un puesto guardado para ella desde el inicio de su relación. Todo había ido muy bien hasta que...


    El sonido de una puerta al abrirse la sacó de repente de sus pensamientos y levantó la mirada. La dirigió a hacia la puerta del despacho de la jefa de Recursos Humanos de esa empresa y vio cómo salía un chico por ella. Su rostro era demasiado serio y cuando cruzó por su lado le dio la sensación de que sus ojos brillaban debido a las lágrimas. Tal vez habían sido demasiado duros con él. Y no pudo evitar sentir lástima por el joven. Sin embargo, su nerviosismo aumentó al ver que la puerta estaba abierta y tarde o temprano llamarían a la chica que había frente a ella o tal vez a ella misma.


    Devolvió su interés a su alrededor y descubrió que la decoración era totalmente minimalista. En el recibidor en el que se encontraban tan solo cuatro sillones y un par de mesas llenaban el amplio espacio blanco. Un par de ventanas dejaban entrar la luz y daban acceso a una de las calles más concurridas de Madrid, el Paseo de la Castellana. Pequeños cuadros con antiguos anuncios de publicidad de aquella empresa decoraban escasamente la pared y Alex se sintió encerrada en ese lugar. No sentía que ese lugar fuera acogedor para trabajar y le hubiera gustado ver el resto de plantas de la empresa para comprobar si eran tan minimalistas en su decoración.


    La revisión que hizo del lugar acabó demasiado pronto para ella, pues necesitaba tener la mente ocupada en algo para no comenzar a morderse las uñas ni tirarse levemente del cabello. La joven apretó los puños con fuerza y los soltó poco a poco mientras sentía sobre su cuerpo la mirada de la chica de enfrente. Alex levantó la cabeza y efectivamente descubrió a la chica mirándola de forma desdeñosa y con una sonrisa de lado que le habría gustado arrancársela al mismo tiempo que sus extensiones. Recorrió el cuerpo de aquella chica con el mismo descaro que ella y una parte de Alex se revolvió al ver lo bien vestida que había ido a la entrevista. A pesar de estar sentada, Alex vio que sus piernas eran largas y delgadas, al igual que su cintura, donde un ceñido vestido de tirantes dejaba entrever parte de su piel de porcelana. Unos tirantes finos, pues el calor estaba llegando a Madrid, apenas cubrían unos hombros rectos y delgados que sostenían un cuello fino y firme, como si de un cisne se tratara. El rostro de la joven parecía estar sacado de una muñeca de porcelana de las que solía coleccionar su madre y las que siempre le habían dado auténtico pánico. El maquillaje de la chica no dejaba ver ni un solo trozo de piel del que poner alguna pega, unos labios carnosos, una nariz recta y unos ojos azules y saltones daban un aspecto perfecto, al contrario que ella.


    Alex comenzó a sentirse mal y disimuladamente llevó la mirada hacia ella misma. Carraspeó con incomodidad y vio que su ropa nada tenía que ver con la de la chica frente a ella. Alex no tenía ese tipo de ropa y se había puesto unos vaqueros y una camiseta básica que había combinado con unas zapatillas negras. No había pasado por su cabeza maquillarse en ningún momento y su aspecto parecía más de una persona que va a dar una vuelta al mercadillo que a una entrevista de trabajo. Así había vestido en su antigua empresa y así había decidido ir allí.


    Cuando terminó de mirarse, escuchó la sonrisilla de la chica de enfrente y al levantar la mirada descubrió que estaba riendo mientras le dirigía una mirada escéptica, a sabiendas de que su look poco tenía que ver con lo que se esperaba para una empresa como aquella, pero esa mirada no bajó la moral de Alex, que se sentó más erguida y le dirigió una mirada altiva, lo cual avivó más la sonrisa de la joven.


    Alex abrió la boca para preguntarle qué demonios le pasaba con ella, pero la figura de una mujer, supuso que la secretaria de Recursos Humanos de la empresa, apareció tras la puerta y llamó a su adversaria, que se levantó de su silla con porte elegante, cuadró los hombros y estiró la espalda antes de comenzar a caminar hacia la puerta como si de una modelo de pasarela se tratase, lo cual hizo que Alex hiciera un guiño burlón desde su asiento.


    Cuando por fin se quedó a solas, Alex comenzó a pensar que ese trabajo tal vez no era para ella. Aunque estaba cualificada, sabía que su forma de vestir poco tenía que ver con lo que acababa de pasar ante sus ojos y se levantó de la silla dispuesta a irse. Sin embargo, cuando la vocecilla interna de su madre apareció en su mente, sus pies se quedaron en el sitio: “Cariño, ¿quieres lentejas o cocido?”. Alex cerró los ojos con fuerza ante la perspectiva de regresar junto a sus padres si no encontraba un trabajo para seguir pagando las facturas de su piso compartido, y aunque aún tenía muchos meses de paro acumulado, no quería verse avocada al fracaso de tener que dejar su piso y volver junto a sus padres. Los quería, sí, pero regresar junto a ellos no era algo que estuviera deseando locamente.


    Lanzó un suspiro para tranquilizarse. Si la habían llamado era por su currículum, no por su estilismo. Necesitó repetírselo en varias ocasiones hasta que por fin se lo creyó y sus nervios disminuyeron. De todas formas, sabía que aún quedaban unos minutos hasta que la chica que acababa de entrar saliera de la entrevista, por lo que se obligó a refinar su forma de caminar. Siempre lo hacía deprisa y moviendo todo su cuerpo. Incluso su amiga Noelia le había advertido más de una vez que parecía un pingüino andando. Alex resopló con fuerza. Su recién estrenada enemiga había caminado hacia el despacho como si tuviera un palo metido por el culo, por lo que intentó imitarla. Se fue hacia el lado contrario de la puerta del despacho y cuadró los hombros e inconscientemente apretó los glúteos, como si temiera que efectivamente de repente algo apretara contra su culo. Después comenzó a caminar con la cabeza alta y miraba con desdén hacia las sillas, imaginando que hubiera alguien sentado en ellas.


    —Buenos días, queridos —dijo con voz aflautada—. Ya sé que estoy muy buena. Aplaudidme, por favor. Lo necesito. Y también podéis besar el suelo mientras camino.


    Alex caminaba apenas moviendo el cuerpo y cuando una sonrisa se dibujó en su rostro por la risa que le causaba la manera de caminar de aquella estirada, se giró hacia el otro lado del pasillo y descubrió que había una señora de mediana edad mirándola como si se hubiera vuelto loca o tuviera algún tipo de problema mental. Al instante, Alex volvió a su postura natural y carraspeó, incómoda. La señora comenzó a negar con la cabeza y hasta allí logró llegar su voz:


    —Esta juventud no se toma en serio ni el trabajo...


    Las mejillas de Alex se tiñeron de un intenso color rojizo y estuvo a punto, esta vez sí, de salir corriendo de la empresa y seguir enviando curriculums a otros lugares. Pasados unos minutos, la vergüenza desapareció poco a poco y caminó lentamente hasta sentarse de nuevo en la misma silla que antes.


    Respiró hondo y cuando soltó el último aliento, la puerta del despacho volvió a abrirse. Por ella salió la chica que había entrado minutos antes y se sintió incómoda bajo su atenta mirada de auténtico odio que le dedicó antes de dirigirse hacia el fondo del pasillo para desaparecer.


    Sabía que la siguiente sería ella y durante unos momentos dudó. Pero la joven se mantuvo firme y se convenció de que era perfecta para el cargo. Al cabo de unos segundos, la misma secretaria salió del despacho y pronunció su nombre:


    —¿Alejandra Cremento?


    Alex levantó la mirada y asintió obediente. Después se levantó y caminó hacia el despacho como si de un matadero se tratase. Las manos comenzaron a temblar y a sudarle, por lo que se limpió disimuladamente en el pantalón antes de aceptar la mano que le tendía la jefa de Recursos Humanos. Esta era una mujer de unos cincuenta años que estaba muy bien conservada. O tal vez se trataba de las infinitas capaz de maquillaje con las que se había pintado, literalmente, el rostro, el cuello y parte del escote. Y Alex no pudo evitar preguntarse si también llevaría maquillaje en otras zonas de su cuerpo. 


    —Encantada, Alejandra —dijo la mujer—. Yo soy Ester Galindo y seré tu entrevistadora.


    Alex asintió con una sonrisa que pretendía ser encantadora, pero que se quedó en una mueca nerviosa que Ester no supo interpretar. Alex se fijó en su pelo rubio platino de media melena recogido en una diadema. Las gafas a través de las cuales la miraba estaban sujetas con un cordón en su nuca y su vestido, algo pasado de moda, sorprendió a la joven, pues había estado segura de que allí nadie vestiría fuera de onda.


    Alex tragó saliva cuando Ester sacó su currículum y comenzó a leerlo frente a ella.


    —Veo que estudiaste Diseño Gráfico, Publicidad, Marketing y Relaciones Públicas.


    —Así es.


    Ester esbozó una sonrisa.


    —Es muy completo.


    —Gracias —respondió la joven.


    Los ojos de Ester bajaron por el currículum y se pararon en una línea que Alex quería evitar a toda costa.


    —Aquí dice que has trabajado hasta hace dos meses en Silvestre Enterprise. 


    Alex apretó los puños con disimulo e intentó obviar el dolor que apareció de repente en su pecho. La joven asintió con la cabeza como si de un robot se tratara, pero no respondió en palabras.


    —¿Y qué ocurrió para que dejaras la empresa?


    “Que descubrí que mi novio y director de la empresa era un hijo de puta...”, le habría gustado responderle. Alex tragó saliva y carraspeó.


    —¿Fuiste despedida?


    Alex levantó la cabeza de golpe y negó.


    —No —respondió con rapidez—. Es un tema delicado...


    —Sabré entenderlo... —insistió.


    “Joder, qué cotilla”, dijo para sí.


    —El director de la empresa era mi novio y cuando lo descubrí liándose con una de las empleadas, dejé el trabajo —respondió de carrerilla con apenas un hilo de voz.


    Alex desvió la mirada de Ester. No quería aguantar otra mirada de lástima por parte de nadie más. Durante esos dos meses se había obligado a dejar de creer en el amor y en las personas, pues lo único que había recibido tras el engaño habían sido miradas de lástima, como si de repente le hubieran diagnosticado una enfermedad mortal y no pudiera recuperarse de la misma.


    Pero no era así. Se había obligado a recuperarse días después, arrasando por el camino con sus ideas del amor y de un futuro junto a alguien.


    —Lo siento. —Las palabras de la entrevistadora la sorprendieron y ella solo pudo encogerse de hombros mientras esperaba la siguiente pregunta.


    Alex levantó la mirada y vio que los ojos de Ester se volvieron duros y calculadores de nuevo. Sin duda alguna, esa mujer era buena en su trabajo. Y sabía que en ese instante comenzaba el peor momento en una entrevista. Y así fue. Cuando Ester carraspeó y la miró por encima de sus gafas, Alex se preparó para recibir la primera estocada:


    —En esta empresa nos gusta ser como una gran familia. Incluso los que no pertenecemos a la zona de creatividad nos gusta aportar nuestro grano de arena para que el trabajo sea perfecto. ¿Cómo llevas tú el trabajo en equipo?


    Lo sabía. Pregunta trampa.


    —Es el trabajo en el que más disfruto —respondió con soltura—, no solo por hacer las cosas en equipo, sino porque siempre aprendes algo nuevo de tu compañero, además de que es un gran momento para sociabilizar y hacer la piña más fuerte de cara a otros trabajos.


    Ester asintió con una media sonrisa y Alex supo que le había gustado su respuesta.


    —Si en ese trabajo en equipo uno de tus compañeros ha cometido un error, ¿le echarías la culpa de todo?


    —No. Si es un trabajo en equipo, el problema es de todos y seríamos todos quienes hubiéramos cometido el error. Si ese compañero se ha equivocado y los demás no nos hemos dado cuenta, todos fallamos.


    La entrevistadora volvió a sonreír, esta vez más ampliamente y Alex tuvo que contenerse para no saltar de alegría. Le estaba gustando, y tenía la esperanza de estar adelantándose al resto de candidatos.


    —¿Cuál crees que es tu mayor virtud?


    —La tenacidad —respondió sin pensar.


    Y tenía razón. Desde que lo había dejado con su ex había caído en una espiral de autodestrucción, quejas y antipatía de la que no podía salir a pesar de la insistencia de sus amigas. Intentaba volver a ser la chica que había sido siempre, pero le estaba costando horrores. Por lo que sabía que aquella respuesta era verdadera.


    —¿Y tu mayor defecto?


    Alex estuvo a punto de esbozar una sonrisa. “¿Tienes tiempo?”, estuvo a punto de preguntarle. Tenía muchísimos defectos, especialmente desde que su vida se había tambaleado, pero no era algo que quisiera airear así como así. La joven abrió la boca para responder a esa pregunta antes de que la idea que se había formado Ester sobre ella cambiara radicalmente. No obstante, cuando estaba a punto de responder algo realmente incoherente, el sonido de una melodía conocida comenzó a escucharse.


    El gesto del rostro de Estar cambió de repente y frunció el ceño sin dejar de mirarla fijamente. Alex bajó la mirada, avergonzada por haberse olvidado de quitar el sonido al teléfono, que en ese momento estaba sonando tan fuerte que estaba segura de que se estaba escuchando fuera del despacho. Y no era precisamente la típica melodía de un móvil, sino que hacía tiempo que le habían pasado la canción de un conocido anuncio de pipas y como siempre le había hecho gracia, la dejó como melodía. Pero ese no era precisamente el mejor momento para que sonara algo así: “Mira esa pipa, ta’ suave, ¡tócala! Mira esa pipa, ta’ suave, ta’ suave...”.


    Alex no sabía dónde meterse en ese momento. Sentía sobre ella la mirada furiosa de la jefa de Recursos Humanos y estaba segura de que el trabajo ya no sería para ella. Sus mejillas se tiñeron de rojo y necesitó de todas sus fuerzas para levantar la cabeza y encarar la mirada acusadora de Ester. Sin embargo, sin saber muy bien por qué, tal vez fruto de los nervios, Alex esbozó una sonrisa para destensar el momento y movió la cabeza al ritmo de la melodía de su móvil. No se le ocurrió en ningún momento coger el teléfono y apagarlo y se golpeó a sí misma por ese error. Pero ya no había marcha atrás. Aquel minuto fue el más largo de toda su vida. Deseó salir corriendo del despacho y esconderse debajo de su cama. Y cuando la melodía dejó de sonar, Alex lanzó un suspiro de alivio que le duró realmente poco.


    Ester levantó una mano y le señaló la puerta:


    —Suficiente. La entrevista ha terminado —dijo con voz seca.


    Alex asintió, cogió su mochila y se marchó sin mirar atrás. Aún sentía sobre su espalda la mirada acusadora de Ester y se enfadó consigo misma por no haberse dado cuenta de apagar el teléfono antes de entrar a la entrevista. De no haber sido por su móvil, seguramente el trabajo sería suyo.


    —Me han hecho mal de ojo —susurró para sí cuando la brisa de aire fresco le dio en la cara tras abandonar el edificio.


    Y con un suspiro negativo, decidió dar un paseo antes de regresar a su piso.

  


  
    Capítulo 2


    Tras la que había sido su peor entrevista de trabajo, Alex sintió que su ánimo se echaba a perder. Las expectativas de trabajo eran pocas para ella después de varias entrevistas, y sentía que finalmente tendría que regresar con sus padres.


    La joven levantó la mirada al cielo y cerró los ojos unos instantes. Desde que lo había dejado con Bruno sentía que toda su vida se había puesto patas arriba. Había pasado de tener un futuro prometedor en aquella empresa y de estar a punto de casarse con el hombre al que amaba a de repente no tener nada. Y eso se reflejaba ampliamente en su carácter. Sus amigas y compañeras de piso se lo habían comentado en más de una ocasión, pero ella no quería reconocerlo abiertamente. No había hablado mucho del tema de Bruno con nadie, pero desde entonces no quería poner sus ojos ni su mente en ningún otro chico, aunque sus amigas no hacían más que recomendarle que se liara con alguien. Un clavo saca a otro clavo, le decían. Pero ella no lo creía así. Estaba desencantada y sabía que era muy antipática con todo el mundo. De repente se había convertido en una persona que se quejaba por todo y la más mínima referencia al amor le provocaba náuseas. Y para colmo, una de sus mejores amigas iba a casarse dentro de un mes.


    Pero en ese momento no quería pensar en lo que estaba por venir, pues iban a marcharse de despedida de soltera a algún lugar aún desconocido y aunque era algo a lo que no le apetecía ir, sabía que su mente lo necesitaba para evadirse. Y de nuevo la imagen de Bruno con Estela sobre la mesa del despacho de él apareció en su mente. Había quedado con él después del trabajo para ir a cenar y como no llegaba a la hora convenida, Alex acudió a la empresa para buscarlo. Se llevó la sorpresa de su vida cuando entró sin llamar y los vio besándose apasionadamente. En un principio pensó que no era Bruno, pero cuando Estela pronunció su nombre y este giró la cabeza hacia la puerta, confirmó que su novio le había engañado.


    No esperó a que pudieran reaccionar. Alex salió corriendo de la empresa y al día siguiente envió una carta en la que explicaba que dejaba el trabajo y no quería volver a saber nada de él. Y lo peor de todo fue que Bruno ni siquiera la llamó para disculparse. Nada. Como si no hubiera existido... 


    Aquello la mataba por dentro y se dijo una y otra vez que necesitaba un cambio en su vida.


    —¡Cuidado! —escuchó a su espalda.


    Alex abrió los ojos y se dio cuenta de que se había desviado hacia el carril bici, por lo que un ciclista la avisó y después se quejó cuando pasó por su lado.


    —¡Vete a la mierda! —le gritó levantando al mismo tiempo su dedo corazón para mostrárselo con ahínco.


    Resopló con fuerza. Y se dejó caer en el primer banco que vio. Después levantó la mirada y descubrió que su imagen se reflejaba en el escaparate de la tienda de enfrente. Durante varios minutos se entretuvo observándose. Hacía tiempo que no se miraba así frente a un espejo y la verdad es que apenas se reconocía. No se podía decir que fuera alta. Poco más de metro sesenta conformaba su cuerpo. Siempre fue delgada, pero en las últimas semanas había experimentado un cambio significativo, pues su cuerpo se había remodelado algo más debido a la falta de ejercicio y la comida basura a la que acudía a diario. Su pelo era moreno y liso, formando una preciosa cascada a su espalda, aunque en ese momento lo llevaba recogido en una coleta. Su piel pálida había conseguido que en más de una ocasión pensaran que procedía de un país del norte, algo que siempre le había causado risa. Sus ojos marrones y grandes resaltaban su figura y unos labios carnosos y voluminosos se encontraban ahora fruncidos en una mueca extraña que indicaba su disgusto.


    La joven resopló, contrariada. No parecía la misma persona que hacía unos meses. La expresión de su rostro y la vivacidad de sus ojos habían desaparecido por completo y las ojeras que adornaban la parte baja de sus ojos no ayudaban a sentirse mejor. Pero poco le importaba si se cruzaba con alguien y veía su aspecto actual, ni siquiera a ella le importaba. Y mientras se observaba llegó a una conclusión. Se daba de plazo hasta la boda de Desiré. Si después seguía sin trabajo y su vida seguía triste, se marcharía con sus pocos ahorros a Londres para comenzar una nueva vida lejos de todo lo que le recordaba a Bruno y le hacía estancarse en la tristeza y la rabia que la consumían por dentro.


    Tras varios minutos mirando su reflejo, Alex retomó la marcha. Deseaba volver a casa cuanto antes y charlar con sus amigas mientras pensaban en un lugar al que marcharse para la despedida de soltera de Desiré. Habían pensado que buscarían algún lugar barato para pasar una semana entera allí disfrutando de su última reunión en la que todas estaban solteras. Sabía que una vez su amiga se casara, ya nada sería igual, por lo que querían aprovechar y disfrutar de su última juerga juntas. Sus amigas estaban de vacaciones todo ese mes, por lo que se habían quedado en el piso deliberando sobre el lugar al que irían mientras ella estaba en la entrevista de trabajo, así que su interés y nerviosismo la obligaron a apretar el paso. 


    Desde hacía algo más de un año habían alquilado un piso en la calle Serrano, a solo unos minutos del Museo Arqueológico de Madrid, una calle que le encantaba, además del museo, al que había acudido en más de una ocasión, pues la historia era algo que le fascinaba. Desde un principio le pareció bien la calle, pues tenía un buen sueldo y podía pagarlo sin problemas, pero desde que había dejado la agencia tan solo contaba con sus ahorros, así que si quería seguir allí, debía encontrar un trabajo cuanto antes. Era una calle amplia, bastante concurrida, y cuando cruzó por delante de la puerta del museo descubrió un cartel que antes no había estado ahí y que indicaba una nueva exposición.


    Al cabo de unos minutos estaba frente a su portal. Sacó la llave de su mochila y entró al edificio. Este era una construcción antigua, aunque la habían reformado hacía unos años y estaba en perfecto estado. Los edificios de esa zona eran más bien antiguos, pero habían preferido mudarse allí debido a que los trabajos estaban relativamente cerca y a su alrededor había infinidad de tiendas.


    El silencio del hall la recibió y se dirigió directamente al ascensor. Vivía en un tercero con vistas a la calle principal. El elevador la llevó hasta su planta y cuando salió del ascensor la recibió el sonido de las voces de sus amigas. Desde allí no podía deducir lo que las había llevado a gritar de esa manera, pero una sonrisa se dibujó en sus labios. Las había conocido el primer día de universidad y desde entonces no se habían separado para nada. 


    Antes de buscar la llave de la puerta se quedó unos momentos en el portal para escuchar y llegó a la conclusión de que estaban contentas, de ahí los gritos. Al menos una de ellas estaba saltando, y enseguida supo que sería Noelia, ya que era la más entusiasta y la que más deseaba irse de viaje con ellas. Si no hubiera sido por el apoyo y cariño de sus amigas, Alex no sabía qué hubiera sido de ella.


    Cuando el volumen de los gritos fue subiendo, la joven llegó a la conclusión de que debía entrar y conocer el motivo que las había llevado a ese éxtasis. Abrió la puerta y las saludó, pero estaba segura de que con tanto jaleo no la habían escuchado. Al cabo de unos segundos, vio aparecer la cabeza de Noelia. Esta le dedicó una amplia sonrisa y la abrazó antes de preguntarle:


    —¿Qué tal ha ido?


    —Fatal —fue su respuesta.


    Noelia suspiró e hizo un mohín gracioso con los labios que le levantó el ánimo. Alex sonrió y señaló con la cabeza hacia el salón, desde donde aún se escuchaban los vítores.


    —¿Nos ha tocado la lotería?


    —Mejor —respondió Noelia tras negar con la cabeza—. Ya tenemos viaje.


    Noelia la agarró de la mano y la llevó por el estrecho pasillo hasta el salón. La joven esbozó una sonrisa y se dejó hacer. El suave olor a rosas que le llegaba le encantaba, pues a su amiga siempre le había gustado tener un ramo de rosas sobre la mesa. El piso era realmente amplio. Justo al lado de la puerta de entrada había un pequeño aseo con lo básico. Junto a este se encontraba una amplia cocina donde cada una tenía un estante para sus comidas y un cajón dentro del frigorífico. Las otras dos puertas del pasillo daban a dos dormitorios y justo al fondo estaba el salón, donde una terraza hacía las delicias de los días soleados. Al otro lado del salón había una puerta donde un pequeño hall llevaba a un baño y otros dos dormitorios.


    Pero en ese momento, todas se encontraban en el salón. Cuando la vieron aparecer, Susana y Daniela se echaron sobre ella para abrazarla, provocando su risa. Noelia también se animó y todas se abrazaron.


    —¿Cómo ha ido tu entrevista? —preguntó Susana.


    —Como una mierda pinchada en un palo —respondió con un resoplido.


    —Bueno, tú pasa. Ya encontrarás algo mejor.


    Alex sonrió brevemente mientras dejaba la mochila sobre la mesa y era arrastrada por Daniela hacia el sofá.


    —Dejémonos de dramas —dijo con solemnidad—. Ya hemos encontrado paraíso donde lucir nuestros cuerpos y ligar a mansalva.


    Alex levantó una ceja cuando escuchó esas últimas palabras y esperó pacientemente a que le contaran todo lo que habían pensado.


    —No pongas esa cara de asco, Alex —le pidió Noelia—. Una despedida de soltera no tiene gracia si no es con un ligue de por medio.


    —Entonces igual yo no soy la más indicada para ir...


    —Pero ¿qué dices? —exclamó Daniela con voz chillona—. Excepto Desiré, que es la que se casa, el resto estamos solteras, así que hay que aprovechar esa semana de viaje para desmadrarnos. Yo pienso ligar el primer día... 


    —Y yo... —la secundaron las demás.


    Alex puso los ojos en blanco. Después de lo mal que lo estaba pasando tras dejarlo con Bruno, no quería poner sus ojos sobre ningún otro tío. No deseaba sufrir más por nadie. Además, el simple hecho de pensar en otro hombre la ponía de mala leche.


    —Ya caerás, amiga... ya caerás —le advirtió Noelia con una sonrisa—. Reza para que no encuentre a un tío buenorro que te folle como si no hubiera un mañana y te quite esa cara de vinagre.


    —¡Ey! Yo no tengo cara de vinagre —se quejó Alex.


    Las tres la miraron con una ceja levantada y con cara de circunstancias. Alex finalmente suspiró y desvió el tema.


    —Bueno, ¿y qué habéis pensado?


    —Pues después de mirar infinidad de hoteles en varias ciudades y quejarnos de los altos precios, hemos encontrado uno increíble y asequible para todos los bolsillos.


    —Ese me gusta —respondió al instante Alex sin saber aún nada más—. ¿Y dónde está?


    Daniela esbozó una sonrisa pícara que pretendía ser una disculpa.


    —Está a pie de playa y en el mismísimo centro...


    Aquello le olía mal.


    —Y tiene spa, aparcamiento, balneario...


    —Sí, vamos que es la caña, pero ¿en qué ciudad?


    —Benidorm —respondieron sus amigas al mismo tiempo.


    La expresión del rostro de Alex era todo un poema. Aquella era la única ciudad que les había pedido que no miraran. Desde que era pequeña había veraneado allí con sus padres y le tenía cierta manía. La joven se enderezó en el sofá y las miró con el ceño fruncido.


    —¿Estáis de coña, no?


    Las tres negaron al unísono.


    —¿Benidorm? ¿El paraíso del jubileta? ¿En serio?


    —Mujer, alguien más habrá además de personas mayores...


    —Claro, familias con niños... ¿Y vosotras queréis ligar?


    Susana lanzó un suspiro fuerte.


    —Venga, Alex, no seas aguafiestas. Te has vuelto una quejica.


    Y ahí de nuevo la palabrita.


    —No soy una quejica, soy realista. Venga, vamos a mirar más, seguro que hay otros baratos.


    Noelia sonrió brevemente y soltó una sonrisita nerviosa.


    —¿Qué pasa? —preguntó Alex con miedo.


    —Que ya lo hemos pedido. Salimos en tres días. —Se levantó del sofá para intentar escapar de su ira—. ¡Y me debes doscientos pavos!


    Noelia corrió hacia el pasillo y se encerró en su dormitorio desde donde pudo escuchar el grito enfadado de Alex, que pudo asustar a Daniela y Susana mientras estas se encogían de hombros intentando disculparse.


    —Como sabíamos que pondrías pegas, lo hemos pedido sin permiso. Lo sentimos, pero es verdad lo que ha dicho Susana. Eres una cascarrabias. Antes no eras así...


    Antes era feliz, estuvo a punto de responder. Alex se encogió de hombros y se levantó en silencio del sofá. Sabía que sus amigas tenían razón, pero su orgullo le impedía dársela. Se había envuelto en una espiral de rabia y antipatía de la que le estaba costando salir. Y sabía que si seguía así, perdería lo único que le quedaba para sentirse viva, su amistad. 


    La joven se dirigió a su dormitorio y se dejó caer sobre el colchón. Desde ahí podía escuchar el trasiego de la calle y se dejó mecer por el sonido. Estaba triste y enfadada consigo misma. No podía ni quería seguir así, pero de esa manera se sentía cómoda. Estaba segura de que era la mejor forma para evitar que le hicieran daño como lo había hecho Bruno. Siempre pensó que los malotes eran quienes se envolvían en ese cascarón para protegerse de algo, y ahora los comprendía. Había sufrido mucho. Todo el mundo le había dicho que no pasaba nada si se había acabado su relación, pero nadie se molestó en preguntar cómo se encontraba ella por dentro y si tenía las mismas ganas de vivir que antes. Y no, no las tenía. Si su madre la viera, la obligaría a ir al psicólogo, pero no quería. Estaba segura de que ella misma podría salir del bache, pues solo era eso, un bache. Y cuando por fin su vida se estabilizara, lograría olvidar el dolor que le había causado aquella traición.


    Alex respiró hondo y cerró los ojos unos instantes. Sí, su vida estaba patas arriba por completo y se estaba obligando a sí misma a aceptar el dolor. Pero estaba segura de que cuando pasara el tiempo, el sufrimiento desaparecería.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras escuchaba a sus amigas hacer planes para la despedida de soltera. Le hacía mucha ilusión ir, pero el destino no era precisamente el más deseado, y eso le hacía pensar que no lo pasarían como tenía pensado, pero no quería darle vueltas en ese instante. Se dijo que intentaría dejar a un lado su amargura y disfrutar de esos días de playa y de estancia con sus amigas. Poco le importaría lo demás.


    Los tres días que le habían dicho sus amigas pasaron demasiado deprisa. A pesar de que ninguna tenía nada que hacer en esos momentos, habían decidido salir a ver la exposición del Museo Arqueológico, además de visitar otras zonas a las que nunca habían ido juntas. Gracias a eso, Alex mantuvo la mente ocupada en algo positivo en lugar de estar acostada en casa comiendo basura. La noche anterior a la salida hacia Benidorm, todas comenzaron a hacer las maletas y Alex se encerró en su dormitorio para elegir la mejor ropa que tenía en su armario. Si se iban para una semana, le haría falta mucha ropa, por lo que decidió escoger la maleta más amplia que tenía y comenzó a llenarla con ropa y varios bikinis. 


    La joven sonrió cuando recordó el momento en el que le habían comunicado a su amiga Desiré, la futura novia, el destino de su despedida de soltera y no había podido evitar saltar de alegría junto con las demás. Todas estaban deseosas de hacer ese último viaje juntas para disfrutar y recordar todos los momentos vividos desde que se conocieron hasta entonces. A Alex le hacía también ilusión, pero una parte de ella sentía que el grupo se disgregaba y que tal vez se rompería con el paso del tiempo. Y aquello le hacía tanto daño que se obligó a sí misma a centrarse en el viaje y en la próxima boda en lugar de pensamientos negativos y destructores.


    El neceser fue lo último que agregó a la inmensa maleta roja que descansaba sobre la cama. Y por fin suspiró de alivio al ver que tenía todo lo necesario para una semana entera. 


    Después de cerrarla, Alex abrió la puerta de su dormitorio y la llevó junto a la puerta. Desde allí pudo ver a sus amigas yendo de un lado a otro del piso recogiendo cosas que tenían desperdigadas y de las que no se habían percatado hasta que les hacía falta en ese momento. Con una sonrisa en los labios fue hacia la cocina. Estaba realmente hambrienta, pues se había levantado con tantos nervios en el estómago que no había podido desayunar bien. Pero ahora que tenía todo preparado se hizo un sándwich y comenzó a comerlo lentamente. 


    Miró el reloj de la cocina y descubrió que faltaba media hora para que su amiga Desiré llegara, pues habían acordado una hora para salir de Madrid rumbo a Benidorm. Aunque eran cinco y cabían en un solo coche, Daniela se había ofrecido a llevar también el suyo y así repartirse en dos autos, pues las maletas de todas no cabrían en un solo maletero. Y Alex agradeció su gesto. Era algo que había pensado, pero no estaba segura de ofrecer su coche, pues necesitaba una visita urgente al taller y temía que en un viaje tan largo tuviera alguna avería.


    Cuando estaba a punto de dar el último bocado a su sándwich, apareció Daniela en la cocina.


    —¿Ya has terminado? —le preguntó con asombro.


    —Nos vamos para una semana, no un mes... 


    Daniela puso los ojos en blanco justo en el momento en el que Noelia también aparecía.


    —Dime que has echado maquillaje, por favor. En mi maleta ya no cabe.


    Alex dibujó una sonrisa y asintió mientras saboreaba el último bocado. Noelia suspiró larga y teatralmente, provocando las risas de las demás.


    —Qué agobio he sentido en un momento... 


    —¿Y para qué te maquillas tanto? —preguntó Alex con tono de regañina—. No te hace falta...


    Noelia se acercó a ella y puso una mano en el hombro de su amiga mientras la otra la llevaba a su propio pecho.


    —Alejandra, cariño —comenzó como si hablara con una niña—. Un poquito de chapa y pintura nunca viene mal. Así ligo más...


    La joven dejó escapar una risa con las palabras de su amiga.


    —Venga ya, seguro que con los cincuentones guiris ligas mucho... —se burló.


    —Te equivocas, Alejandra —continuó con su voz teatral—. Estoy segura de que habrá muchísimos tíos buenorros esperando a que lleguemos para ligárnoslos. Así que vete preparando, amiga, porque no voy a parar hasta que uno de ellos se acerque a ti y te restriegue el cimborrio por toda la cara.


    Alex rio y se alejó de ella negando con la cabeza.


    —¡Qué cosas tienes, Noe!


    —Perdona... —intervino Daniela—, pero yo tampoco voy a dejar pasar la oportunidad para buscarte un tío que te eche un polvazo que te deje bizca a ver si así se te quita esa cara de mal follada.


    Alex puso los ojos en blanco y levantó las manos en señal de rendición. Sabía que no podía competir con sus amigas. Cuando algo se les metía en la cabeza, no pararían hasta llevarlo a cabo. Tan solo la esperanza de que no hubiera tíos buenorros, como ellas decían, la hacía sentirse tranquila, pues conocía a sus amigas y estaba segura de que sus amenazas eran ciertas.


    Poco a poco, a medida que pasaban los minutos, todas fueron acabando de hacer sus maletas y reunieron todas en la puerta del piso justo cuando el timbre sonó. Por el interfono vieron que se trataba de Desiré y comenzaron a bajar las maletas. En sus rostros podía verse el nerviosismo por ese nuevo viaje y tras comprobar que todo estaba apagado, Alex fue la última en salir del piso. Se quedó arriba, pues el ascensor era pequeño y no cabían todas con las maletas, por lo que cuando llegó abajo, ya estaban metiendo todos los bártulos en los maleteros.


    La joven fue directamente hacia Desiré y le dio un par de besos. Hacía una semana que no se veían y la vio radiante. Siempre había considerado a su amiga como la más bella del grupo, pues su aspecto frágil y débil la hacían parecer una muñeca de porcelana. Era rubia y de ojos azules. Su pelo largo, siempre suelto, caía sobre su espalda como una cascada y en su rostro siempre había una expresión aniñada que la hacía parecer más joven. Era la que más había ligado desde que la conocía, pero cuando sus ojos se posaron sobre Nacho, ya no hubo más chicos para ella, cediendo el paso al resto de sus amigas, que suspiraron largamente al haberse quitado a una buena competidora.


    Desde hacía tiempo, Desiré vivía junto a Nacho muy cerca de allí, lo cual le permitía visitarlas muy a menudo, impidiendo así que pudieran echarse de menos y que el grupo se rompiera. 


    —Miedo me da ver lo que habéis preparado... —le dijo Desiré nada más verla.


    Alex se encogió de hombros.


    —Si te digo la verdad, me siento como tú. No me han querido dar explicaciones de nada, ni siquiera sé cómo se llama el hotel. Voy a ciegas.


    —Pues conociéndolas me espero lo que sea...


    Noelia lanzó un gritito y levantó los brazos cuando bajó el capó del maletero.


    —¡Venga, que nos espera la gloria! 


    —¡Desmadre asegurado! —vociferó Susana moviendo las caderas en círculos.


    Alex lanzó una carcajada.


    —Mi parte de maldad está deseando que solo haya jubilados solo para verte la cara cuando descubras que no hay tíos para ligar...


    —¡Ey, no seas agorera! —se quejó Daniela—. Y reza para que no encuentre uno para ti...


    —Ya empezamos... —se quejó Alex.


    Desiré se rio a su lado.


    —¿Aún no te lo han dicho demasiadas veces?


    —Durante estos días he perdido la cuenta...


    Tras despedirse de las demás, decidieron que Alex, Noelia y Daniela irían en un coche mientras que Desiré y Susana, en otro.


    Alex fue la primera en subir y sonrió cuando Noelia se quejó por haberse puesto en el asiento delantero. Daniela fue la última en subir y tras un pequeño gritito por la emoción, arrancó el coche para después salir del aparcamiento con una sonrisa en los labios. Por fin dejaba aquella superpoblada ciudad para disfrutar de unos días de descanso. Se obligó a dejar los recuerdos allí y esperaba que no aparecieran en ningún momento durante aquella semana. Tenía la esperanza de que el viaje fuera diferente a los muchos que había hecho y algo dentro de ella se agitó con tanta fuerza que Alex sonrió y apoyó el brazo en la ventanilla del coche mientras Madrid desaparecía tras ellas.

  


  
    Capítulo 3


    —¿Estáis tan hartas como yo del viaje? 


    Alex resopló por enésima vez. Había perdido la cuenta de las veces en las que Noelia había hecho esa pregunta desde la primera vez que la hizo tras salir de la Comunidad de Madrid. Sabía que estaba deseando llegar a la playa para tumbarse en la arena y dejarse tostar por el sol y tras más de dos horas metidas en el coche, todas estaban deseando estirar las piernas.


    —Sí —respondió Alex de forma irónica girando la cabeza hacia ella—. Lo estoy desde la primera vez que lo dijiste...


    Noelia movió la mano restando importancia mientras volvía a recostarse contra el asiento.


    —Qué exagerada eres.


    —De exagerada nada, Noe, que llevas dos horas haciendo la pregunta cada veinte minutos —la defendió Daniela.


    En ese momento, los móviles de las tres sonaron al mismo tiempo. Alex y Noelia se lanzaron a por ellos para ver el mensaje que les había llegado. Estaban seguras de que se trataba del grupo de Whatsapp que tenían todas las amigas y, efectivamente, tras encenderlo vio que les había llegado un mensaje de Susana: “Tías, vamos a parar diez minutos en la próxima gasolinera”.


    —¡Genial! Por fin estiraremos las piernas —exclamó Noelia.


    Al cabo de unos minutos, un cartel con el icono de la gasolinera les indicó que en poco más de un kilómetro podrían parar para repostar y descansar unos minutos antes de seguir su viaje. Quedaba poco más de una hora hasta llegar a Benidorm, por lo que especialmente las conductoras estaban cansadas.


    —Si quieres, te relevo —se ofreció Alex cuando se desviaban de la autovía hacia el área de descanso.


    —No hace falta, voy bien.


    Alex le sonrió y se encogió de hombros. Miró al frente y descubrió que sus amigas ya estaban esperándolas y Susana comenzó a saltar al verlas, provocando las risas de las demás. Daniela aparcó el coche justo al lado del de Desiré y las tres se bajaron al instante para estirarse.


    Alex cerró los ojos un instante y respiró hondo. A pesar de que aún faltaba mucho para llegar a la playa, descubrió que el aire era diferente allí y parecía que sus pulmones se llenaban por completo, como si el aire de esa zona fuera más puro que el de Madrid.


    —¡Tías! —gritó Noelia lanzándose hacia Susana y Desiré.


    Las abrazó como si llevara meses sin verlas y después se separó colocándose la ropa. Tras eso, dio una palmada y las miró a todas. Alex la observaba con una ceja levantada y una sonrisa en los labios, que amplió cuando su amiga le sacó la lengua.


    —A ver, no voy a dejar pasar la oportunidad ahora que volvemos a estar juntas —comenzó Alex—. ¿Me vais a decir ya cómo se llama el hotel? Es para entretenerme y mirar fotos en lo que queda del camino.


    Susana comenzó a reírse y la secundó Noelia. La joven las miró como si de repente estuvieran locas y dirigió su mirada hacia la que estaba más seria. Puesto que Desiré tampoco sabía el nombre del hotel, solo le quedaba Daniela. Esta esbozó una sonrisa y la palabra que salió de su boca no pudo sino sorprenderla.


    —Cimbel.


    Alex frunció el ceño, sin comprender.


    —¿Perdón?


    Daniela soltó una carcajada.


    —El hotel se llama Cimbel.


    Alex se quedó boquiabierta y miró a sus amigas para corroborar las palabras de Daniela. Por sus risas dedujo que así era y no pudo evitar levantar ambas cejas.


    —Estás de coña, ¿no?


    —Jamás he hablado tan en serio...


    —¿Cimbel? ¿De verdad hay un hotel en España que se llama así?


    —¿Para mi despedida de soltera habéis elegido un hotel cuyo nombre tiene claras alusiones al miembro genital masculino? —preguntó Desiré también sorprendida.


    Las tres amigas asintieron con una sonrisa en los labios y de repente la novia lanzó una carcajada atronadora.


    —¡Me encanta! 


    Alex giró la cabeza hacia ella como si de un rayo se tratara y la miró con los ojos muy grandes.


    —Venga ya...


    —¡Es buenísimo, Alex! —exclamó—. Decidme que también habéis preparado la típica diadema con forma de pene.


    Desiré unió la palma de sus manos, suplicante. Y a un asentimiento de sus amigas, Alex puso los ojos en blanco.


    —No...


    —Me temo que sí, cariño —respondió Noelia.


    —No puede ser...


    —Lo es —respondieron sus amigas al unísono.


    Alex resopló con fuerza y negó con la cabeza al tiempo que se alejaba de ellas unos metros.


    —Venga, que va a ser genial —dijo Desiré.


    Alex la miró con una ceja levantada.


    —Una polla de plástico en la cabeza es la ilusión de mi vida... —dijo irónicamente.


    Susana sonrió y se acercó a ella.


    —Bueno, tranquila. Intentaremos que tengas una de verdad en otra zona de tu cuerpo, pero por algo se empieza.


    La joven sonrió y negó de nuevo con la cabeza al tiempo que aceptó el abrazo de su amiga. Esta la empujó hacia las demás y tras unos minutos de cháchara, decidieron retomar el camino hacia su destino. Las conductoras habían descansado y estirado las piernas y como estaban tan deseosas de llegar a Benidorm, montaron en los coches y retomaron su camino.


    Al cabo de poco más de una hora y media los primeros edificios de Benidorm les dieron la bienvenida. El GPS fue indicándoles el camino a seguir para llegar al hotel, que estaba justo al lado del centro. A medida que el coche se iba acercando a las calles más céntricas, Alex sonrió al ver el hotel Bali, último lugar donde durmió cuando estuvo con sus padres.


    Algunas de las calles por las que debían transitar las conocía al dedillo y su sonrisa se fue ampliando al conocer gran parte de los establecimientos por los que cruzaban. A pesar de que en un primer momento se había quejado por el destino elegido por sus amigas, una parte de ella se sentía bien al ir a un lugar tan conocido para ella y que le traía tan buenos recuerdos de su niñez. 


    La joven bajó la ventanilla del coche y respiró hondo. El intenso olor particular de las zonas de playa le abrió los pulmones y algo dentro de ella se agitó con fuerza. En su pecho sentía el nerviosismo por el viaje y al mismo tiempo el recibimiento que la ciudad parecía darles. Por muchas veces que visitara las playas, nunca iba a dejar de sorprenderse del increíble cambio que experimentaba el aire si lo comparaba con el viento viciado de Madrid.


    El aire le revolvía el pelo, pero poco le importaba. Se sentía como en casa, y eso para su maltrecho corazón era bien recibido. Sentía la libertad que transmitía la ciudad y esa extraña sensación de independencia le agradaba tanto que las lágrimas estuvieron a punto de saltar de sus ojos. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que su relación con Bruno era algo parecido a las típicas relaciones tóxicas de las que muchas veces había escuchado hablar. Y en ese instante, en el que sabía que podía hacer lo que quisiera sin que hubiera nadie a quien darle explicaciones, se dio cuenta de lo valiosa que era su vida y cada segundo de esta. 


    —¿A qué se debe esa sonrisa tonta? 


    La voz de Noelia la distrajo de sus pensamientos y giró la cabeza en su dirección.


    —A que me alegro de estar con vosotras —respondió guardándose para ella la verdadera respuesta.


    La mano de su amiga tocó su hombro y sintió el suave apretón que esta le dedicaba antes de decirle:


    —Ya veremos si sigues pensando eso de nosotras cuando encontremos al tío perfecto para ti...


    Alex puso los ojos en blanco y amplió su sonrisa. Estaba tan segura de que en esa fecha tan temprana de junio no habría chicos de su edad allí que solo pudo callarse y no contradecirla para no darle un chasco cuando se diera de bruces con la realidad


    —Joder, estoy deseando llegar para darme una ducha —intervino Daniela.


    —No hace tanto calor... 


    La joven la miró justo cuando paró frente a un semáforo en rojo.


    —Cuando conduzco sudo mucho y no veas cómo me canta el alerón...


    —Pues dúchate enseguida —le dijo Noelia—. A ver si tu olor nos va a espantar a los maromos.


    La aludida rió falsamente.


    —Habría que olértelo a ti, cariño.


    Noelia levantó el brazo y olió, provocando las risas de sus amigas.


    —Tampoco está tan mal —respondió—, pero por si las moscas me ducharé en cuanto llegue.


    Las risas de Alex y Daniela se elevaron tanto que llamaron la atención del conductor del coche que también esperaba en el semáforo de al lado.


    —¿De qué te ríes, preciosa?


    Alex escuchó aquella pregunta y, aunque en un principio no se dio cuenta de que se dirigían a ella, después giró la cabeza para mirar y se topó con los ojos más bonitos que había visto jamás y no pudo evitar que su sonrisa se quedara congelada en sus labios. Pero antes de que le diera tiempo a responder o a admirar el rostro del chico, el semáforo se puso en rojo y Daniel pisó el acelerador.


    A Alex solo le dio tiempo a comprobar que el joven no iba solo en el coche, sino que iban al menos otros tres chicos junto a él, y aunque su amiga salió disparada del semáforo, sí le dio tiempo a escuchar lo siguiente:


    —¡Espero volver a verte, preciosa!


    Alex sacó la cabeza por la ventanilla y miró hacia atrás, pero al cabo de unos segundos perdió de vista el coche.


    —¿Nos han gritado algo? —preguntó Daniela.


    Alex se volvió hacia ella como si hubiera sido pillada haciendo una chiquillada. Sin saber por qué sus mejillas se tiñeron de rojo y solo pudo carraspear para serenar su corazón que, por alguna extraña razón, se había acelerado tanto como el coche de su amiga.


    —No lo creo —respondió con apenas un hilo de voz—. O tal vez nos han confundido con alguien.


    —Seguro que nos han gritado porque hemos salido muy deprisa. Que se jodan...


    Alex se hundió en el asiento del coche con la mente aún puesta en esos ojos azules. No le había dado tiempo a ver más rasgos de ese chico, pero era un rostro tan atractivo que incluso su herido y maltrecho corazón sintió una punzada al recordarlo.


    —Sí, has salido muy deprisa... —respondió en tono de queja más para sí que para sus amigas.


    Las jóvenes recorrieron parte de la ciudad hasta que por fin pudieron meterse en la zona centro. Le explicaron a Alex que el hotel se encontraba a pie de playa, e incluso tenía un acceso directo a la misma, por lo que no tendrían que caminar demasiado con las toallas hasta el lugar donde decidieran tomar el sol. Además, el casco antiguo estaba a pocos minutos a pie del hotel, por lo que todos los bares y restaurantes, además de toda la zona de ocio, estaban cerca de ellas.


    Y al cabo de unos minutos, frente a ellas apareció un edificio cuyo enorme cartel les indicaba que habían llegado a su destino. Desde allí vieron también el coche de Desiré, al cual le habían perdido la pista en la autovía cuando llegaron a las inmediaciones de Benidorm. Una pequeña señal les indicaba que había un parking en el hotel, pero estacionaron como pudieron para hacer antes la reserva y conseguir dos plazas para aparcar.


    Cuando se bajaron del coche, Alex miró a su alrededor y respiró hondo la brisa que llegaba del mar, que se encontraba a pocos metros de ellas. Una sonrisa se dibujó en su rostro y pensó que, al igual que sus amigas, estaba deseando dejar la maleta, ponerse un bikini y correr hasta la playa.


    La joven miró su reloj y descubrió que eran casi las dos de la tarde, por lo que seguramente la comida en el hotel ya estaba lista, y ella tenía un hambre de mil demonios. Con decisión se dirigió al maletero y lo abrió para ir sacando las maletas de sus amigas, sin embargo, apenas podía con la de Noelia. Con el ceño fruncido, levantó la mirada y se dirigió a su amiga.


    —¿Se puede saber qué llevas en la maleta?


    La aludida fue hasta ella y la ayudó a bajarla del coche mientras se encogía de hombros.


    —Nada, algunas cosillas.


    —Pues esas cosillas pesan como un muerto...


    Noelia le sonrió y se dirigió hacia las demás y cuando todas tuvieron en sus manos las maletas se dirigieron hacia la entrada del hotel. Alex levantó la mirada, pero desde allí era incapaz de contar las plantas que tenía el edificio. Y cuando tropezó con un arbusto y estuvo a punto de caer, provocando la risa de sus amigas, bajó la mirada y la dirigió al frente para intentar entrar en el hotel con toda la dignidad posible.


    Lo primero que vieron al entrar fue la recepción, pero lo que más llamó su atención era la sensación de limpieza que se respiraba allí dentro. Las paredes estaban pintadas de blanco y el mostrador de la recepción hacía juego con ellas. Tras él apareció la silueta de un hombre que en ese momento se encontraba de espaldas y no las había visto llegar, por lo que Susana carraspeó para llamar su atención.


    Al instante, se volvió hacia ellas y mostró la mejor de sus sonrisas. Eso era algo a lo que Alex nunca se había acostumbrado, las sonrisas falsas. Vale, esa persona tenía un trabajo de cara al público y debía mostrarse amable, pero la hipocresía era algo que nunca lograría entender. Mientras su amiga daba los datos con las reservas, Alex giró sobre sí misma y dirigió la mirada hacia todos los rincones para empaparse bien de todo. A su izquierda había un enorme pasillo que parecía dirigir hacia el comedor, pues muchas personas se dirigían hacia allí y podía escuchar el sonido de los cubiertos entrechocando con los platos. Cuando su mirada se dirigió hacia el lado contrario, vio que el hall se abría en una amplia sala con varios sillones y columnas entre ellos que hacía las delicias de algunos visitantes. Frente a los sillones, varios ascensores se encontraban cerrados esperando la llegada de los clientes.


    —Pues estas son las llaves de cada habitación. —La voz mecánica del recepcionista llamó entonces su atención—. Espero que disfruten de su estancia.


    —Gracias —respondió Susana antes de girarse hacia las demás.


    Alex vio cómo su amiga repartía las pequeñas tarjetas que les servirían para abrir cada una de sus habitaciones. 


    —Aún no entiendo por qué habéis escogido una habitación para cada una... —les dijo Alex.


    —Cariño, si durmiéramos en la misma y yo ligo una noche, supongo que no querrás ser testigo de mi enorme habilidad a caballo...


    Alex resopló y puso cara de asco.


    —Preferiría vomitar...


    —O puede que igual tomaras nota —se burló de ella—. Se te va a olvidar cómo se hace...


    Alex la miró de reojo con cara de mala leche.


    —Perdona, pero aquí cabalgar sabemos muchas...


    —Pero hace tiempo que tú no lo haces, cariño —intervino Daniela con una sonrisa.


    —Oye, eso no lo sabes... —se quejó Alex.


    —Se te nota en la cara, amiga. Y mira qué piel más apagada...


    Alex abrió la boca para responder, pero la queja de Susana llamó su atención.


    —Venga, por favor, me quiero duchar. Más tarde os tiráis del pelo...


    Alex esbozó una sonrisa y chocó su hombro contra el de Daniela cuando pasó por su lado y al llamar la atención de esta, la miró con profundidad y señaló con sus dedos sus ojos y después a su amiga.


    —Ya hablaremos...


    —¿De tu vida sexual? —se burló la joven con una sonrisa antes de sacarle la lengua—. Será una conversación muy corta.


    Alex no le respondió. Ni siquiera la miró. Se limitó a caminar hacia el ascensor y a levantar su dedo corazón mientras elevaba la cabeza con orgullo y cuadraba los hombros. A su espalda escuchó la carcajada de su amiga, pero ya no hizo caso, pues el ascensor se abrió para ella y se introdujo sin mirar atrás. Con rapidez apretó el botón del quinto piso y cuando las puertas se cerraron no pudo evitar un suspiro de alivio. Necesitaba unos momentos de intimidad y de silencio para no caer en la depresión que le suponía el simple hecho de pensar en una relación. Aunque sabía que sus amigas no se burlaban de ella con maldad, había una parte de su corazón que se encogía cuando hablaban de sexo. Desde que había roto con Bruno no había tenido la necesidad de acostarse con nadie, e incluso había llegado a pensar que estaba falta de deseo, pero luego cuando veía a sus amigas hablando de ello, las entrañas se le retorcían y se sentía poca cosa para alguien, puesto que si Bruno se había liado con aquella compañera tal vez era porque ella no era buena en la cama.


    El sonido del ascensor le hizo dar un respingo y las puertas se abrieron enseguida para cederle el paso y para reunirla de nuevo junto a las demás. Estas habían subido en los otros ascensores y ya estaban todas en la misma planta. Sus habitaciones estaban una al lado de la otra o bien enfrente, por lo que estarían cerca las unas de las otras para posibles problemas o necesidades.


    —¿Quedamos aquí en media hora para ir a comer? —propuso Desiré.


    —Sí —respondió Alex—, estoy hambrienta.


    —Ya era hora de que reconocieras lo que sientes entre las piernas... —susurró Noelia.


    —Me refiero al estómago —respondió enseguida la joven.


    —También, también...


    Con una sonrisa en los labios, Alex se dirigió a la que era su habitación. Era la más cercana al ascensor, por lo que, tras recorrer unos metros, la encontró enseguida. Se despidió de sus amigas con un saludo de mano y se internó en el que sería su refugio en los próximos días y cuando echó una mirada a su alrededor solo pudo silbar y abrir los ojos desmesuradamente. Frente a ella se abría una habitación de unos veinte metros cuadrados con todo muy bien distribuido y tanto espacio libre que se le hizo demasiado nada más verlo.


    Tras caminar un par de pasos, a su izquierda se abrió una puerta con un baño amplio en el que había una ducha con mampara de cristal, wáter y un aseo con dos grifos. La increíble iluminación llamó su atención y le provocó una sonrisa. Tras salir del baño se dirigió hacia la sala principal, donde para su sorpresa había dos camas individuales unidas entre sí frente a un enorme televisor. Un cabecero de estilo moderno con dos mesitas y lámparas decoraban la habitación y un pequeño minibar junto al armario cerraban el decorado. Junto a la cama, un enorme balcón le dio la bienvenida y la joven no pudo aguantar las ganas de asomarse, por lo que soltó la maleta y se dirigió hacia allí. Y cuando apartó las cortinas una expresión de asombro escapó de sus labios: desde allí tenía unas increíbles vistas privilegiadas del mar.


    En su rostro apareció una expresión de serenidad y felicidad que hacía tiempo que no sentía y respiró hondo para imbuirse de esa extraña sensación que le provocaba el mar. Descubrió que una mesa y dos sillas la invitaban a sentarse para admirar las vistas, pero decidió que sería en otro momento, pues debía sacar la ropa de la maleta, colocarla y después ducharse. Por ello, sin más dilación se puso manos a la obra; sacó toda su ropa en un periquete y después se dirigió hacia el baño para estrenar la ducha.


    Lentamente comenzó a desvestirse y fue dejando la ropa sucia del viaje en el suelo y cuando por fin estuvo desnuda abrió la puerta de la mampara, pero de reojo vio su silueta dibujada en el espejo y dirigió su mirada allí.


    La mano que sostenía el pomo de la mampara bajó y se giró completamente hacia el espejo para mirarse. Y así, sin nada que pudiera esconder su dolor, Alex se dio cuenta del increíble cambio que había sufrido su cuerpo. En su cadera aún quedaban restos de los arañazos que ella misma se hizo en un ataque de histeria tras descubrir a Bruno y solo pudo negar con la cabeza mientras se golpeaba a sí misma mentalmente por haber hecho semejante estupidez. Él no lo merecía, pero había sido tanto el dolor que había sentido que había incluso deseado sentir dolor físico para intentar que el del alma fuera menor. Pero no había sido así. Daniela fue la que la descubrió mientras sus uñas rasgaban con fuerza su carne y había corrido hacia ella para evitar que se hiciera más daño. Sin duda, un capítulo de su vida que debía borrar cuanto antes.


    Había adelgazado bastante. Aunque había recuperado parte de los kilos que había perdido, aún le quedaban algunos más por subir, pues la carne de sus costillas se pegaba tanto a los huesos que a veces se marcaban demasiado para su gusto. Pero se dijo que no importaba, que seguía siendo ella y que alguien como Bruno no podía colarse en su último viaje con sus amigas. Debía pasárselo bien y olvidar todo lo sufrido durante esos dos meses, así que con decisión se metió en la ducha y recordó los increíbles ojos azules que había visto nada más llegar a Benidorm.

  


  
    Capítulo 4


    Media hora después todas las amigas se encontraron frente a la puerta del restaurante del hotel enseñando a su paso la tarjeta del comedor para poder entrar.


    —Joder, estoy hambrienta —susurró Noelia.


    —Supongo que igual que hace dos minutos, ¿no? —le preguntó Alex con sorna.


    La aludida la miró y le sonrió.


    —No creas, ha aumentado.


    Alex lanzó una carcajada y siguió los pasos de sus amigas para sentarse en una mesa amplia. La joven miró a su alrededor y se dio cuenta de que el restaurante era muy amplio, pues se abría en uno de los laterales para mostrar unas diez mesas más. A esa hora ya quedaban pocos comensales en el restaurante, algo que agradeció, pues odiaba a muerte el momento de levantarse para ir a coger algo de comida y que todos los ojos del lugar se dirigieran hacia ella como si estuviera haciendo algo malo.


    Cuando se ubicaron en una de las mesas más amplias, Alex se quedó sola en cuestión de segundos mientras observaba atónica cómo sus amigas se dirigían con prisa hacia la comida. Una sonrisa se dibujó en su rostro y se levantó lentamente, sin prisa, como si temiera que alguno de los camareros le llamara la atención por correr hacia las diferentes comidas.


    Cuando estuvo a punto de llegar a la maravillosa paella aún humeante, algo se agitó dentro de ella y levantó la cabeza de golpe para dirigirla hacia la salida. Allí no vio más que al hombre que las había recibido, pero durante un segundo había tenido la sensación de que aquellos ojos azules que había visto en el semáforo una hora antes la habían visto llegar al restaurante.


    —¿Estás bien? 


    La voz de Desiré llegó a sus oídos, sacándola del trance en el que se había sumido, y la miró intentando cambiar la expresión de su rostro.


    —Sí, es que creí haber visto a un conocido.


    —Pues si yo fuera tú, lo dejaría pasar y cogería un plato antes de que tus compañeras de piso acaben con la paella.


    La joven asintió y se dirigió hacia la comida que, para su sorpresa, estaba casi terminada. Levantó la mirada hacia los platos de sus amigas y vio cómo estos rebosaban de arroz. Y en ese momento no pudo evitar lanzar una carcajada.


    —¿Es que hace un mes que no habéis comido nada?


    Susana resopló.


    —Es que tiene una pinta...


    —Os vais a poner cerdas —les dijo con una sonrisa mientras llenaba su plato con la poca paella que le habían dejado.


    —Tía, hemos venido aquí a ponernos cerdas de comida y de tíos. ¿Cómo quieres que te lo diga? Guárdalo en tu pequeño cerebro, amiga.


    —Descuida...


    Con una sonrisa, Alex se dirigió hacia la mesa y agradeció una vez más que apenas hubiera gente, pues estaba segura de que sus amigas llamarían la atención con las ingentes cantidades de comida que llevaban a la mesa.


    —Pues ahora hay que ir a la playa sí o sí. Estoy segura de que a esta hora hay mucha gente echándose la siesta y tendremos mucho hueco para nosotras —dijo Daniela antes de llevar el tenedor a sus labios.


    —¿No os apetece descansar? —sugirió Alex, sorprendida.


    —¿Qué dices? Vamos a estar una semana y hay que aprovechar al máximo. Imagina que a esta hora hay un grupo de tíos buenos en la playa y nos lo perdemos...


    Alex esbozó una sonrisa.


    —En la playa tal vez porque aquí mucha juventud no hay... —respondió mirando a su alrededor y comprobar que los pocos comensales que había sobrepasaban los setenta años.


    —Venga, hay que ser positivas —intervino Susana—. Tal vez los más jóvenes han comido ya.


    La comida transcurrió entre bromas de unas a otras y Alex se sintió libre y en paz. Desde que había vuelto a estar junto a sus amigas estaba disfrutando como nunca y, aunque no quería reconocerlo, estaba deseando terminar la comida e ir a la playa a darse el primer chapuzón.


    Al cabo de una hora, todas habían dado fin con la paella y gran parte de los postres que había en el mostrador. Tras un largo suspiro, Noelia se puso en pie y sonrió antes de dar una palmada.


    —¿Vamos a por las toallas?


    Todas asintieron con una sonrisa y se levantaron de sus asientos, dispuestas a comenzar la “caza” como ellas lo llamaban.


    En cuestión de diez minutos, todas estaban en la puerta del hotel para dirigirse al acceso directo que había hacia la playa. Y Alex no pudo evitar fijarse en el rostro de Noelia.


    —Dime que no vas maquillada...


    La aludida sonrió.


    —Querida, tengo intención de fijar mi mirada en un maromo e intentar ligármelo y quiero estar perfecta.


    Alex puso los ojos en blanco.


    —Noe, tú ya estás perfecta sin maquillaje.


    —Por si acaso... —le respondió con una sonrisa antes de lanzarse fuera del hotel.


    Cuando el sol del mediodía dio de lleno en el rostro de Alex, esta levantó la cara y disfrutó del calor que le proporcionaba. Después se dirigieron con paso rápido hacia la arena de la playa. Y en el momento en el que sus pies la tocaron, sintieron el calor que desprendía, pero no quemaba tanto como solía hacerlo en pleno verano, que siempre salía de la playa corriendo por miedo a quemarse los pies con la arena.


    Sus amigas iban charlando animadamente, pero ella se detuvo a observar el mar y la orilla. Para su sorpresa, apenas había gente en la arena tomando el sol, algo que agradeció enormemente, pues tenía necesidad de disfrutar del mar en calma. El mar estaba tranquilo y apenas había oleaje, algo que la llamaba irremediablemente, pues desde que era pequeña prefería estar en el agua en lugar de en la toalla tomando el sol.


    A una llamada de Susana, Alex reaccionó y descubrió que se había quedado demasiado detrás de ellas, por lo que caminó deprisa para alcanzarlas y escuchó que preferían sentarse en las hamacas que había a lo largo de toda la playa en lugar de hacerlo directamente sobre la arena. Alex aplaudió esa idea y dejó su toalla sobre la hamaca antes de comenzar a quitarse la ropa mientras dirigía su mirada al mar.


    Se había puesto ropa cómoda y fácil de quitar, como unos pantalones cortos de algodón y una camiseta básica, pero cuando la ropa comenzó a caer a sus pies, no pudo evitar que una sonrisa apareciera en sus labios al escuchar las palabras de sus amigas:


    —¡Qué pivón! 


    Daniela lanzó un silbido y le tiró a la cabeza su propia ropa, que acababa de quitársela.


    —No vale, nos los vas a quitar a todos, zorra —se quejó Noelia.


    Alex las miró y después se miró a sí misma.


    —Tampoco es para tanto. Un simple bikini.


    —¿Simple? —exclamó Daniela—. ¿A eso lo llamas simple? Perdona que te diga, pero ese es un bikini que lo único que pretende es acaparar las miradas de los tíos buenos. ¿Tú te has visto?


    Alex levantó una ceja y volvió a mirarse. Después levantó la mirada y la dirigió a Desiré, que solo pudo asentir con la cabeza con una sonrisa en los labios. Finalmente, la joven se encogió de hombros y negó con la cabeza.


    —Estad tranquilas. Si algún tío se acerca a mí, cosa que dudo, os lo pasaré.


    Alex le tiró con fuerza la ropa a Daniela, que acabó también en su cabeza, y lanzó una carcajada antes de sentarse en la hamaca aún sorprendida por la reacción de sus amigas. Ella pensaba que era tan solo bikini normal y corriente. Sí que es verdad que era el más raro que había visto en su vida, y por eso lo había comprado, pero tampoco era algo fuera de lo común. Se trataba de un dos piezas en blanco y negro. El sujetador era triangular y tenía dos tirantes en los hombros y uno más atado al cuello. La parte baja del bikini era la más preciosa, al menos para ella, pues parecían dos bragas unidas entre sí que combinaban el color blanco y negro de forma espectacular. Y además de bonito, era cómodo.


    Cuando lo vio en un escaparate de una conocida tienda en Madrid no había podido resistirse a comprárselo, y aquella era la primera vez que se lo ponía. Pero a pesar de lo peculiar, tampoco lo veía tan llamativo.


    Mientras sus amigas poco a poco iban tumbándose en las hamacas, ella se quedó sentada en la suya con la mirada fija en el mar. No podía evitar perderse en la inmensidad del océano y respiraba hondo a medida que la brisa marina se acercaba a ella y la envolvía suavemente. 


    En un momento dado, miró hacia sus amigas y las vio echándose crema para evitar quemarse con el sol mientras que ella se había quedado al lado de la sombrilla, pues le encantaba el color pálido de su piel y no quería tostarse. En tan solo unos minutos, el silencio se hizo a su alrededor. Con una sonrisa, la joven dirigió la mirada hacia sus amigas y comprobó que todas se habían sumido en el más completo silencio para disfrutar de los rayos del sol. Estuvo a punto de lanzar una carcajada al verlas, pero se contuvo a tiempo, pues no quería molestarlas. Aquella era una costumbre que nunca entendía, pero a ella no le gustaba ir a la playa a tumbarse y dejarse tostar por el sol. Ella prefería el movimiento, como pasear por la orilla o bien bañarse un buen rato en el agua.


    A medida que pasaban los minutos, Alex estaba tentada de ir a la orilla para coger algo de agua y echársela por encima a sus amigas, pero sabía que corría el riesgo de que después la ahogaran entre todas, así que necesitó de toda su fuerza de voluntad para mantenerse quieta y disfrutar del silencio que había a su alrededor.


    Al cabo de una hora, varios bañistas más habían accedido a la playa, por lo que el movimiento cerca de ellas era más constante. Sin embargo, se obligó a sí misma a no hacer caso de la gente y centrarse en su lugar. Desde que estaba soltera de nuevo tenía cierto miedo al contacto con la gente, pues temía que le hicieran tanto o más daño que Bruno. Y cuando el nerviosismo estaba a punto de hacerse con ella, Alex se levantó y sin mirar a sus amigas, que parecían haberse quedado dormidas, se acercó lentamente al agua. Su mirada parecía estar hipnotizada por las pequeñas olas que estaban comenzando a formarse debido a la creciente brisa marina. Y sin saber por qué, su mente voló al momento en el que habían parado frente al semáforo en rojo y había visto unos ojos tan azules como ese mar. Su corazón comenzó a latir muy deprisa y se obligó a sí misma a calmarse, pues además de ese pensamiento, tenía la sensación de que alguien la estaba observando fijamente.


    Antes de que sus pies tocaran el agua, Alex miró hacia atrás pensando que alguna de sus amigas la estaba mirando, pero todas estaban en la misma posición que antes, y cuando echó un vistazo a su alrededor no pudo ver ojos fijos sobre ella, pero esa extraña sensación de estar siendo observada seguía ahí. Con el ceño fruncido, la joven comenzó a caminar de nuevo y poco a poco se fue introduciendo en el agua. Cuando esta tocó sus pies, no pudo evitar una exclamación de frío que desapareció al instante para dar paso a un bienestar y libertad que necesitaba tanto como el olvido.


    Alex disfrutó de ese pequeño instante de soledad que le dejaron sus amigas y se introdujo lentamente en el agua hasta que esta cubrió todo su cuerpo, menos su cuello y cabeza. A su alrededor había poca gente bañándose, cosa que agradeció, pues no deseaba que sobre su cabeza cayera algún balón de playa o pelota o bien que alguien le salpicara agua. La joven lanzó un suspiro y dirigió su mirada mar adentro. Muy lejos de la costa vio que varias motos acuáticas corrían de un lado a otro, haciendo que hasta la orilla llegaran parte de las olas que hacían, y eso le gustaba. Y en ese momento se preguntó cómo serían las sensaciones que estaban experimentando aquellas personas sobre las motos. Se dijo que debía proponerles a sus amigas que uno de los días de su viaje alquilaran algunas motos acuáticas para disfrutar, pero estaba segura de que ninguna querría hacer algo así. Una sonrisa se dibujó en sus labios al imaginar la cara que pondrían si les pedía algo así, pero esa sonrisa se quedó congelada cuando una voz que creía conocer se escuchó a su espalda.


    —Así que es verdad que las sirenas existen.


    Al instante, Alex se giró hacia el lugar de donde procedía la voz y se quedó petrificada en el sitio. De repente sintió cómo su corazón se aceleraba al extremo y las piernas le temblaban por el nerviosismo que, sin saber muy bien por qué, le provocaba aquella mirada azul.


    —No puede ser... ¿tú? —fue lo único que acertó decir.


    El chico que había frente a ella esbozó una sonrisa que habría derretido a cualquiera, incluso ella sintió que estaba a punto de hacerlo de no ser porque el agua refrescaba, pero dentro de ella parecía tener un horno al rojo vivo; una sensación que gustaba y molestaba a partes iguales. 


    El chico que le sonreía de aquella manera tan natural, como si la conociera de toda la vida, era demasiado atractivo como para ser real. Y aquella mirada azul que había llamado su atención en aquel semáforo parecía querer penetrarla y saber qué estaba pensando en ese instante. A pesar de estar metido en el agua como ella, Alex llegó a la conclusión de que era bastante alto y de complexión fuerte. Su pelo moreno, aún seco, ondeaba con la brisa marina, revolviéndolo y provocando que su dueño pareciera más sexy de lo que era. Su piel poseía cierto bronceado de días y tenía un rostro que parecía haber sido esculpido en piedra, pues a ella le parecía perfecto. No obstante, lo único que no le agradaba ver era aquella sonrisa de lado tan chulesca que le hacía recordar al típico machito que solo se acercaba para engrosar su lista de ligues. Y al instante, Alex se puso alerta.


    —Sí, qué pequeño es el mundo, preciosa.


    Otra vez aquella palabra dicha de esa forma tan engreída.


    —Te agradecería que no me llamaras así —le pidió.


    —¿Cómo, preciosa? ¿Y por qué no? —preguntó dando un par de pasos más hacia ella—. Eres la chica más bonita que he visto en esta ciudad.


    Alex se sentía acorralada. Si daba un paso más hacia atrás, el agua la cubriría demasiado y ese chico tapaba la única vía de escape. Sin embargo, no sentía miedo de él. Lo único que le ocurría era que cuando se ponía en alerta podía ser bastante borde, además de que no estaba dispuesta a ser una más de su lista. Él solo quería jugar, pero ella no tenía ganas.


    —Entonces tal vez deberías buscar en otro lugar —le respondió con sequedad.


    Ya se estaba poniendo borde. Lo sabía, pero no podía evitarlo.


    —El problema es que no quiero irme. Me gusta lo que hay frente a mí.


    —Bueno, pues si ya has visto lo que te gusta, te aconsejo que no pierdas el tiempo.


    —¿Por qué, acaso la sirena que hay frente a mí tiene dueño?


    Alex desvió la mirada durante un segundo y respiró hondo antes de volver a mirarlo, esta vez intentando contener la ira.


    —Mira, no necesito dueño, pues sé valerme por mí misma —comenzó diciendo—. Y déjame decirte que es la segunda vez que me comparas con una sirena.


    —¿Y qué hay de malo? —preguntó acercándose un paso más, quedándose a tan solo otro paso para que sus cuerpos se tocasen.


    Estaba demasiado cerca, y eso no le gustaba. Pero no porque se sintiera abrumada por su persona, sino porque lo que le provocaba a su cuerpo no le gustaba en absoluto y quería salir de allí antes de hacer alguna tontería.


    —Pues que me estás comparando con un bicho asqueroso, feo y calculador que lo único a lo que se dedicaba era atraer a la gente para matarla. Así que llamar sirena a una mujer tal vez no sea el mejor piropo si intentas ligar —respondió, alterada.


    Sin embargo, su estado poco le importó al joven, que hizo amago de moverse, pero finalmente se mantuvo en el sitio.


    —¿Y cómo quieres que te llame? No sé tu nombre —dijo ronroneando mientras ampliaba su sonrisa—. Tal vez si me lo dijeras...


    —¿Qué pasa, que no te vas a dar por vencido? —preguntó cruzándose de brazos.


    Él negó con la cabeza.


    —Soy muy perseverante. Hasta que no consigo lo que deseo, no paro.


    Alex descruzó los brazos y apretó los puños. No sabía por qué, pero aquel tío la estaba poniendo de mala leche. Aquella chulería que rezumaba por cada poro de su piel la ponía de los nervios y solo quería marcharse y olvidarse de él. Tal vez tenía los ojos más bonitos que había visto en su vida; tal vez era tan atractivo que sería de gilipollas no dejarse llevar; y tal vez, muy a su pesar, sentía que su cuerpo se estaba calentando de más, pero por nada del mundo iba a engrandecer el ego de aquel tío que la miraba como si no hubiera más chicas a las que molestar.


    —Pues lamento decirte que conmigo vas de culo.


    Alex intentó sobrepasarlo para regresar a la orilla y sentarse en la tumbona donde había dejado la toalla, pero una mano gigante y fuerte acarició su vientre y de repente se sintió impulsada contra el enorme pecho del joven. Sin poder evitarlo, lanzó una exclamación de sorpresa y cuando sintió contra ella su piel, su nerviosismo aumentó incontrolablemente.


    —Venga, si lo estás deseando.


    —Claro, no veas qué ganas tengo —respondió irónicamente intentando desasirse de su mano—. Mira, no te parto la cara porque hay gente alrededor, pero no lo descarto si vuelves a cruzarte en mi camino y a tomarte tanta libertad.


    Alex vio cómo pasaba la lengua por sus labios mientras la miraba con intensidad.


    —¿Siempre eres tan fiera? —preguntó con doble sentido mientras la soltaba.


    —Jamás lo sabrás —respondió Alex retomando el camino hacia la orilla.


    A su espalda, él esbozó una sonrisa y no dejó de mirarla.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó antes de que saliera por completo del agua.


    Alex, sin girarse, le mostró el dedo corazón de su mano derecha, provocando una carcajada en el joven.


    —¡Vete a la mierda! —le gritó girando levemente la cabeza.


    Alex se dirigió con paso decidido de nuevo hacia sus amigas, que ya parecían volver a la vida y estaban revolviéndose en las hamacas y comenzando a sentarse, algo que le hizo torcer el rostro. La joven estaba de mal humor y no tenía ganas de soportar sus preguntas acerca de lo que le ocurría. Pero a pesar de respirar hondo para intentar calmarse, no fue capaz de lograrlo. Aquel joven había hecho que su buen humor y su bienestar se fueran al carajo en tan solo un par de minutos, por lo que cuando llegó junto a sus amigas su respiración era acelerada, al igual que lo había sido su paso.


    Sin mirarlas, Alex se sentó de nuevo en la hamaca y se tumbó de mala manera. Lanzó un suspiro ruidoso y cerró los ojos para intentar calmarse al tiempo que ponía el antebrazo en sus ojos para que nadie vislumbrara su malhumor.


    Sin saberlo, Noelia y Desiré se habían dado cuenta de su estado y la miraban con una ceja levantada preguntándose qué había ocurrido.


    —¿Estás bien, nena? —le preguntó Noelia con cuidado mientras se inclinaba levemente hacia la hamaca de su amiga.


    Alex respiró hondo y apartó el brazo, dejando ver su rostro por completo, abrió los ojos y la miró intensamente. Se dio cuenta de que todas sus amigas habían escuchado a Noelia y la estaban mirando con impaciencia.


    —Sí, es solo que el baño no ha sido lo reconfortante que esperaba... —respondió enigmáticamente.


    Desiré hizo un gesto con la cabeza sin entender lo que quería decir y justo cuando estaba a punto de abrir la boca para preguntarle a qué se refería, vio cómo Noelia desviaba su atención hacia la orilla de la playa y abría los ojos desmesuradamente. Para el resto de amigas tampoco pasó desapercibido ese gesto y también desviaron la mirada, haciendo el mismo gesto que la primera. Tan solo Alex fue la única que puso los ojos en blanco cuando fue consciente de lo que estaban mirando y volvió a resoplar y a tumbarse.


    —Madre mía, ¿qué es eso? —preguntó recalcando cada sílaba.


    Nadie logró articular palabra alguna tras su pregunta, pero todas se preguntaron lo mismo mientras miraban cómo un joven más o menos de su edad salía del agua y sacudía la cabeza mientras se dirigía hacia un lugar cercano a la orilla. Su cuerpo musculoso y la seguridad que rezumaba todo su ser eran sin lugar a dudas muy llamativo para cualquiera que se cruzara con él, excepto para Alex, que ya había comprobado de qué pasta estaba hecho.


    Todas lo siguieron con la mirada y descubrieron que se dirigió hacia su toalla, donde lo esperaban otros cuatro amigos.


    —Alex, te estar perdiendo un espectáculo digno de ver... —le advirtió Susana con la voz entrecortada.


    —No perdáis vuestro tiempo babeando por él, es gilipollas —les dijo sin apenas moverse del sitio.


    Y a pesar de que sus palabras podían haber pasado inadvertidas, no lo fueron y llamaron la atención de todas, que dejaron de mirar al chico y pasaron a observar con ansia a su amiga.


    —¿A qué te refieres? ¿Acaso lo conoces? —preguntó Desiré con evidente asombro en la voz.


    Alex resopló y se incorporó en la hamaca para sentarse. No pudo evitar levantar una ceja al ver los rostros de sus amigas, pues estaban deseosas de conocer lo que había sucedido.


    —El muy gilipollas se ha acercado a mí cuando me estaba bañando —se quejó—. Y ha intentado ligar conmigo.


    Noelia, que era la que estaba más cerca, abrió desmesuradamente los ojos al tiempo que daba un saltito en la hamaca.


    —¿Que ha hecho qué? —chilló sin poder creerlo.


    Alex le chistó y miró a su alrededor, ya que varias personas que había cerca de ella se giraron hacia todas tras el grito de la joven. Al instante, todas sus amigas dejaron sus hamacas y se reunieron en torno a ella para escuchar con atención. Alex puso los ojos en blanco mientras dejaba escapar el aire lentamente. Sabía lo que vendría a continuación y debía contar todo con pelos y señales, pues estaba segura de que no la dejarían en paz hasta que no las pusiera al tanto. Por ello, dedicó los próximos cinco minutos a contar su experiencia con ese chico que había llamado la atención a todas.


    —¿Me estás diciendo que has mandado a la mierda a ese pedazo de elemento? —preguntó Daniela con muestras evidentes de envidia.


    —Es un imbécil —se quejó—, se cree que por estar bueno va a conseguir todo lo que quiera.


    Mierda. La había cagado y no había vuelta atrás. Noelia esbozó una sonrisa frente a ella y aunque Alex comenzó a negar repetidamente con la cabeza, sabía que su amiga ya lo había decidido.


    —Así que reconoces que ese tío está bueno... 


    Alex resopló.


    —Bueno, tengo ojos en la cara, pero la belleza no lo hace diferente. Es gilipollas —repitió con ahínco.


    Noelia comenzó a frotarse las manos.


    —Me parece que ya tenemos candidato para calentar tu cama, querida amiga —dijo lentamente.


    Alex se inclinó y aunque estuvo a punto de caerse de la hamaca, logró reponerse y le dirigió una mirada de advertencia.


    —Ni se te ocurra.


    El resto de sus amigas comenzaron a reírse, y Alex vio de reojo que Susana y Daniela instaban a su amiga a llevar a cabo lo que estaba pasando por su mente en ese momento.


    El corazón de Alex comenzó a latir con fiereza, no solo por la rabia que aún sentía tras su encontronazo con ese chico, sino también por la vergüenza que le provocaba solo pensar en lo que su amiga estaba a punto de hacer. Sabía que desde que habían salido de Madrid solo le habían llegado advertencias de lo que estaban dispuestas a hacer si encontraban al chico perfecto para ella, pero no pensaba que fueran capaces de llevarlo a cabo. Y menos con él...


    Noelia se levantó lentamente de su hamaca y dirigió una mirada hacia el lugar donde se encontraban los chicos. Sonrió nuevamente antes de mirar a Alex y levantar ambas cejas varias veces.


    —La verdad es que los chicos que están con él tampoco son desdeñables... 


    —Ni se te ocurra ir, Noe —volvió a advertirle Alex con desesperación.


    La joven se levantó también y agarró a su amiga por el brazo para frenarla, pero las manos de Susana se aferraron a sus caderas y lograron desestabilizarla, provocando que cayera sobre la arena.


    Alex la miró mal, pero su amiga solo se encogió de hombros mientras las demás dejaban un hueco a Noelia para que saliera y se dirigiera directamente hacia el grupo de amigos. Con desesperación, Alex vio a su amiga contonearse a cada paso que daba y se levantó dispuesta a marcharse de allí.


    —¡Ey! —se quejó Daniela aferrando su muñeca—. ¿A dónde vas?


    —Prefiero marcharme de aquí antes de que Noe le hable de mí a ese imbécil.


    —Venga, si está buenísimo. Un polvo y ya. 


    Alex levantó una ceja.


    —Prefiero hacerme monja antes que acostarme con él.


    Susana se puso en pie y la encaró.


    —¿Qué te apuestas a que caes antes de que nos vayamos de aquí?


    Alex lanzó una risa nerviosa.


    —No quiero hacerte perder. Jamás me acostaría con él.


    Susana le ofreció la mano para estrechársela.


    —Sabes que no vamos a parar hasta que dejemos Benidorm. Si al final no te acuestas con él, nos rendiremos. Pero si lo haces, limpiarás el piso durante un mes tú solita...


    La verdad es que era para pensárselo. No quería quebrarse la cabeza con ningún tío y si sus amigas dejaban de intentar que ligara, sería un descanso. Tras pensárselo unos segundos, Alex le estrechó la mano, haciendo que la sonrisa de Susana se hiciera más grande y el resto se exaltara.


    —Ya sabes que haremos lo posible para que pierdas, ¿no?


    —No lo haré.


    —Ya veremos, amiga.


    Con el corazón en un puño, Alex miró entre las cabezas de sus amigas para vislumbrar a Noelia y deseó con todas sus fuerzas que aquellos chicos no tuvieran deseo absoluto de entablar amistad.

  


  
    Capítulo 5


    Noelia sonreía como siempre solía hacer cuando se armaba de valor para acercarse a un chico. Varios metros antes de alcanzarlos había puesto sus ojos sobre uno de los que allí había y le había gustado en demasía, por lo que se sentía nerviosa. A medida que la distancia que los separaba se iba haciendo cada vez más pequeña, sentía que las manos querían comenzar a temblarle, pero no quería que fuera así. Se había empeñado en buscarle un ligue a Alex para intentar que la amargura que tenía desde hacía meses desapareciera de golpe. Aunque sabía que no era lo más decente, estaba segura de que una buena noche de sexo haría volver a la Alex que ella conocía. Estaba realmente preocupada por el bajón que tenía y la imagen de ese chico que estaba cada vez más cerca de ella le hacía confiar y asegurarse de que era el apropiado para su amiga.


    Noelia vio que tres de los cuatro chicos estaban sentados en sus toallas sobre la arena mientras que el que se había acercado a Alex estaba de pie intentando animar a uno de ellos para jugar con las raquetas. Por lo que el único que la vio llegar era el que le interesaba para su amiga.


    Noelia esbozó una sonrisa coqueta y logró llamar la atención del joven, que levantó la mirada hacia ella y calló de repente. Esta se fijó en la increíble mirada azul que la observaba con verdadero interés y de repente sintió toda la fuerza que el chico desprendía. Parecido a sus amigos, este era el que más musculoso era y su imponente figura le hizo sentirse nerviosa, pero se animó a sí misma para acercarse más.


    Cuando por fin estuvo a la altura de los cuatro chicos, Noelia carraspeó para llamar su atención, y los demás levantaron la mirada para observarla. 


    —Hola, chicos, perdonad que os moleste.


    Uno de ellos se levantó con una mirada de auténtico interés y una sonrisa pícara en los labios.


    —No molestas, guapa —respondió haciéndola sonreír aún más.


    Aquel chico era el que le había gustado cuando lo vio sentarse junto a los demás mientras ella se aproximaba y al instante dio un paso hacia él.


    —Soy Noelia —dijo antes de lanzarse a darle dos besos.


    El chico sonrió y también se acercó, poniendo una mano sobre su cintura y acariciándola levemente.


    —Yo soy Adrián, y estos son mis amigos Carlos, Héctor —indicó con una mano señalando a los que estaban aún sentados en la toalla— y él es Aitor.


    El aludido esbozó una sonrisa chulesca que solo confirmó de nuevo que era el indicado para su amiga.


    —Encantada de conoceros, chicos —dijo—. Veréis, mis amigas y yo acabamos de llegar a la ciudad y nos gustaría conocer gente. ¿Os animáis o tal vez tenéis... planes?


    —¿Planes o pareja? —preguntó Adrián con una sonrisa.


    —La verdad es que preguntaba por ambas cosas, lo reconozco —respondió soltando una risilla.


    —Pues estamos tan libres como vosotras.


    —¡Genial! —exclamó encantada—. Tan solo me queda deciros que una de mis amigas está pillada. Tiene novio y van a casarse en un mes.


    Aitor se adelantó mientras Carlos y Héctor se levantaban de su toalla y cuadró los hombros.


    —¿Y quiénes son tus amigas?


    Noelia sonrió y se giró para señalar el grupo, que estaban demasiado juntas entre sí y parecían estar intentando sujetar a una de ellas, que intentaba por todos los medios ocultar su rostro. No obstante, al cabo de unos segundos, Aitor la reconoció y levantó una ceja.


    —¿La sirena es amiga tuya? —preguntó con cierto asombro.


    —¿La sirena? —le preguntó Noelia sin comprender.


    —Sí, no me ha dicho su nombre... Es la de pelo moreno y piel pálida que intenta esconderse.


    Noelia lanzó una carcajada.


    —¿Alex? —preguntó encantada—. Sí, es amiga mía.


    —¿Qué pasa, la conoces? —intervino Adrián.


    Aitor lo miró con una sonrisa de lado y asintió con la cabeza.


    —Nos hemos cruzado en el agua. Digamos que es muy... enérgica.


    —Bueno, Alex es que es muy especial. ¿Te gustaría conocerla?


    Aitor dejó las raquetas sobre la toalla y amplió su sonrisa.


    —Por supuesto.


    —¿Venís, chicos? —preguntó Noelia a los demás.


    Carlos y Héctor tenían las miradas fijas sobre Susana y Daniela, respectivamente, por lo que asintieron sin pensárselo y la siguieron.


    Alex lanzó un bufido.


    —Maldita sea —se quejó.


    —Amiga, ya sabes que Noelia puede ser muy convincente —se burló Desiré.


    Alex dirigió su mirada hacia el frente y vio venir directamente hacia ellos a su amiga y a los cuatro chicos, entre los que se encontraban el que se había acercado a ella dentro del agua y la había enfadado, el cual la estaba mirando fijamente a medida que se acercaba. 


    Sin saber muy bien por qué, Alex comenzó a ponerse nerviosa y deseó poder meterse bajo la hamaca y salir únicamente cuando se hubieran marchado. Sentía sobre ella el peso de la mirada del chico y algo en su interior, que estaba demasiado profundo, se sobresaltó de tal manera que la asombró como hacía tiempo que no se sorprendía. Aquello le hizo fruncir el ceño, contrariada por aquellos sentimientos, y se dijo de nuevo que el chico que acompañaba a Noelia hacia allí era un imbécil del que debía huir si no quería volver a sufrir.


    —No resoples tanto, Alejandra —le dijo Susana con una sonrisa—. Ahora que lo veo de cerca puedo decir que está aún más bueno de lo que pensaba en un principio, aunque sus amigos no están mal...


    Alex levantó una ceja y miró a Desiré pidiendo ayuda con la mirada. Esta se encogió de hombros con una sonrisa y pidiéndole disculpas, lo cual hizo que la joven pusiera de nuevo los ojos en blanco.


    Al cabo de unos segundos, Noelia ya estaba junto a ellas con el grupo de chicos y Aitor a la cabeza, que no dejaba de mirar a Alex, algo que no pasó desapercibido para sus amigas, que sonrieron de medio lado intentando disimularlo.


    Alex levantó la cabeza con orgullo, pues ya había dejado de intentar huir, y la fijó también sobre él, retándolo con la mirada para que dijera algo. Y en ese momento, sin entender por qué, se perdió irremediablemente en su mirada. Aquellos ojos azules que querían traspasarla con la mirada parecían querer ser su paño de lágrimas y la incitaban a perderse en ellos para olvidarse de todo lo demás, algo que no le había pasado jamás con nadie, ni siquiera con Bruno. A pesar del engreimiento que rezumaba el chico por todos los poros de su piel, Alex sintió algo diferente y su cuerpo también lo sintió, deseando poder acercarse a él a pesar de sus reticencias.


    Sin embargo, cuando escuchó su nombre de boca de su amiga Noelia, reaccionó y sacudió la cabeza visiblemente para sacar de su mente la idea y el deseo que de repente habían aparecido en sus pensamientos para atormentarla.


    —Alex, él es Aitor —le presentó al tiempo que le hacía un gesto con los ojos para que se acercase a él.


    No obstante, lo que había sentido había sido tan intenso que Alex estaba aún sorprendida consigo misma y no era capaz de reaccionar hasta que, gracias a un empujón de Daniela, se acercó a Aitor y este aprovechó al instante para atrapar su cintura con una mano y aproximarla a él para después besarla en ambas mejillas, deteniéndose más de lo necesario en cada una de ellas para aspirar su aroma, algo que hizo que Alex volviera a desestabilizarse.


    —Ya nos conocíamos —dijo él—, pero no sabía su nombre. Alex... bonito nombre. Estoy más que encantado de conocerte.


    —Me parece que no es mutuo —soltó ella, provocando las risas de los amigos de Aitor.


    El aludido esbozó una sonrisa, mostrándole que no le importaba ese comentario. Sus amigas, por su parte, pusieron los ojos en blanco al ver que Alex seguía en las mismas.


    —¿Sois de aquí? —preguntó Desiré—. Tengo la sensación de que vuestra cara me suena...


    —No, somos de Valencia —respondió Carlos—. Hemos venido aquí de vacaciones unos días.


    —Pues tal vez os confunda, pero sigo pensando que os conozco de algo —dijo Desiré más para ella que para los demás.


    —¿Y en qué hotel os hospedáis? —intervino Susana llamando la atención de Carlos. 


    Ahora que lo veía tan de cerca sentía dentro de ella un intenso calor y un cosquilleo en todo su cuerpo que le resultaba demasiado difícil no saltar sobre él y besarlo.


    —Aquí mismo —respondió con una sonrisa señalando el hotel.


    Susana abrió los ojos desmesuradamente.


    —¿En el Cimbel? ¡Nosotras también!


    Los chicos sonrieron con auténtica sorpresa y deleite, algo que también hizo Aitor y que no pasó desapercibido para Alex.


    —Vaya, el destino parece querer unirnos —le dijo tras sortear a sus amigos por detrás y acercarse a la joven por su derecha.


    Alex lo miró de reojo, pero no respondió. Estaba tan sorprendida como el resto y al mismo tiempo cabreada, pues conocía a sus amigas y sabía que a partir de entonces no querrían separarse de ellos y tendría que soportar la mirada azulada de Aitor en todo momento.


    —Entonces podríamos quedar y comer juntos y salir de marcha por las noches... —sugirió Adrián sin poder dejar de mirar a Noelia.


    Esta sonrió ampliamente y asintió, pero Alex, tras escuchar esas palabras decidió intervenir.


    —Lo siento, pero nosotras estamos de despedida de soltera y no podemos hacerle el feo a nuestra amiga.


    —Tranquila, Alex. A mí no me importa —respondió Desiré lentamente sabiendo su reacción.


    Y no tardó en llegar. En cuanto su amiga calló, Alex la miró como si tuviera la clara intención de clavarle un cuchillo en cuanto pudiera, pero la joven solo pudo encogerse de hombros y señalar disimuladamente al resto de amigas, que habían hecho corrillo con los chicos y estaban hablando animadamente.


    —No te recordaba tan cabrona... 


    Desiré lanzó una carcajada.


    —Estás en desventaja. Ellas sí quieren hacer... amistad, por llamarlo de alguna manera.


    —Será divertido —intervino Aitor, que escuchaba en silencio la conversación de las amigas.


    Alex se giró hacia él como movida por un resorte y lo encaró. Estaba dispuesta a decirle lo que pensaba de él, pero aquella mirada azul la detuvo y olvidó de repente sus propias palabras. Al instante, cuando vio que él esbozaba una sonrisa, Alex reaccionó y se separó de él un paso. No entendía qué demonios le estaba pasando con aquel chico, pero parecía que de repente todo a su alrededor quería desestabilizarse o tal vez reírse de ella, provocando que sintiera cosas dentro de ella que creía haber enterrado meses atrás cuando dejó a Bruno.


    —¿Tu amiga es siempre así de fiera? —preguntó Aitor a Desiré con una sonrisa.


    —Sí, pero tranquilo, no muerde.


    —No sé si os habéis dado cuenta de que estoy aquí —dijo Alex con ironía.


    —Como para olvidarte... —respondió Aitor sin dejar de mirarla.


    Alex resopló y levantó las manos.


    —Me rindo. Creo que lo mejor es que me vaya a dar una vuelta.


    La joven comenzó a alejarse y negó con la cabeza cuando comprobó que sus amigas hablaban animadamente con los amigos de Aitor y no le hacían caso. Sentía que se estaba comenzando a enfadar de nuevo y no quería que su viaje se convirtiera en una extraña guerra con ese desconocido que estaba dispuesto a romper los muros que tanto dolor le había costado levantar alrededor de ella.


    Desiré fue la única que le sonrió y asintió con la cabeza, dejándola ir, pues la conocía y sabía que estaba comenzando a sentirse abrumada.


    Sin mirar al culpable de su nerviosismo y tambaleo, Alex comenzó a dirigirse hacia la orilla del mar para dar un paseo por la playa, ya que le encantaba sentir bajo sus pies la arena y el roce del agua, pero cuando se había alejado tan solo un par de metros sintió en su brazo una mano que la detenía. Al girarse vio al dueño de esa mano, que no era otro que Aitor, que no dejaba de sonreír en todo momento. 


    —¿Por qué te vas, tienes miedo?


    Alex respiró hondo y soltó el aire lentamente.


    —De lo único que tengo ganas es de partirte la cara para quitarse esa expresión de autosuficiencia. 


    —Venga, no seas así. Vamos a charlar un rato. Ya sé que hemos empezado mal, pero podemos intentar no matarnos. Seguro que sale bien.


    —He venido aquí a pasar unos días con mis amigas, no a conocer gente.


    Aitor se acercó más a ella.


    —Yo también he venido unos días a descansar y no esperaba encontrarme a alguien como tú.


    Alex frunció el ceño.


    —¿Ya vas a compararme otra vez con una sirena?


    Aitor lanzó una carcajada, un sonido tan limpio y varonil que la joven no pudo evitar que algo dentro de ella volviera a sacudirse por aquella risa y de repente se golpeó a sí misma por no dejarse disfrutar de las nuevas amistades ni por abrirse a lo nuevo por miedo a sufrir otra vez. Y de repente, se encontró a sí misma dudando sobre si debía dar una oportunidad a Aitor para entablar una amistad y olvidar lo que había sucedido hasta entonces, pero el miedo acudió a su corazón y la hizo encogerse en lo más profundo de su ser.


    —Será mejor que me vaya a dar una vuelta —dijo en voz baja más para sí que para el joven, temerosa de lo que su cuerpo estaba experimentando.


    Alex comenzó a darse la vuelta, pero de nuevo la mano de Aitor la frenó y de repente dejó de escucharse esa risa tan atrayente. La joven lo miró de nuevo y vio que en sus ojos azules se reflejaba algo parecido a la... ¿súplica? Alex frunció el ceño y miró su brazo, allí donde el joven tenía la mano, la cual la dejó caer a un lado mientras la miraba con intensidad.


    —Deja que te acompañe, por favor.


    —Prefiero ir sola...


    —Ya, pero mira a mis amigos. Han sido hipnotizados por tus amigas y no quiero estar solo. Me encantaría acompañarte, en serio.


    Alex abrió la boca para rechazar otra vez su petición, pero observó su rostro y vio que algo había cambiado en su expresión, como si el engreimiento que había descubierto en él desde que lo había visto por primera vez hubiera desaparecido de repente para dar paso a un Aitor distinto.


    —Prometo no compararte con las gaviotas —insistió levantando las manos con la palma abierta.


    Sin poder evitarlo, aquellas palabras hicieron que en la comisura de los labios de la joven se quisiera dibujar una sonrisa, aunque supo disimularla a tiempo.


    —Te ha hecho gracia, no me lo niegues.


    —Jamás te daría la razón —respondió la joven indicándole con la cabeza que la acompañara hacia la orilla.


    —Me conformo con lo que he visto —admitió.


    Ambos comenzaron a caminar y Alex, a pesar de su encontronazo minutos atrás, se sentía en paz, como si ese paseo lo hubiera dado mil veces con Aitor, aunque sabía que no era así. De reojo lo miró y descubrió que él también la estaba mirando, pero se mantenía en silencio mientras la arena de la playa dejó de quemar y enseguida llegó a ellos el agua fría del mar.


    Con paso lento, pero fuerte, Alex comenzó a caminar por la orilla. Aquello era algo que siempre le había gustado y necesitaba pensar con claridad, aunque con su acompañante le resultaba realmente difícil. Sentía junto a ella su imponente presencia y aunque deseaba estar en silencio, tenía la sensación de que era un momento tenso, pues caminar ambos el uno junto al otro y no dedicarse ni una sola palabra era algo chocante para ella.


    Sin embargo, aquello fue algo que Aitor se tomó la libertad de cambiar, ya que tras un carraspeo para llamar su atención, por fin le habló:


    —Tal vez abordarte en el agua no ha sido una buena idea —admitió el joven con la mirada perdida en el horizonte.


    Alex levantó la cabeza y lo miró. Después se dijo a sí misma que no podía seguir siendo tan arisca con la gente y en sus labios se dibujó una sonrisa que ya no podía ocultar.


    —La verdad es que no esperaba que nadie me hablara, ni mucho menos que me compararan con un bicho horrible.


    Aitor esbozó una sonrisa.


    —Últimamente no soy la mejor opción para entablar una amistad... —dijo en un hilo de voz.


    No obstante, Aitor la escuchó y frunció el ceño antes de mirarla. Descubrió que en sus ojos se reflejaba algo que parecía acercarse a un sentimiento profundo de tristeza y no estaba seguro de si debía o no preguntar, ya que no quería que la joven lo despidiera de ese paseo que le estaba gustando demasiado.


    —No te veo como una persona tímida —respondió pensando que se refería a ese sentimiento.


    —Y no lo soy. Para ser amiga de las chicas no debes tener mucha vergüenza, como habrás podido comprobar —respondió con una sonrisa.


    Aitor la miró y creyó que caería perdido en aquella mirada que quería decir tanto, pero que al mismo tiempo se escondía para evitar que otra persona conociera sus sentimientos. En parte se vio identificado, pues él se había imbuido el traje de la chulería para evitar que las personas descubrieran sus debilidades e inseguridades.


    El joven se quedó quieto con los ojos fijos en Alex, que también sentía que había caído en una especie de embrujo del que le era imposible salir. Sus pies se quedaron clavados en la arena mojada y sentía el ir y venir de las olas alrededor de sus tobillos, pero no era capaz de moverse. Al lado de Aitor tenía la sensación de estar protegida y arropada como nunca se había sentido, y aquello la asustó en parte, ya que jamás le había ocurrido algo así.


    —¿Y qué es lo que te ha pasado para que hayas estado a punto de ahogarme solo por acercarme a ti? —le preguntó con una sonrisa.


    No obstante, la de los labios de Alex desapareció al instante y su rostro se tornó serio y distante. Parecía que Aitor había tocado una especie de botón que había provocado que la joven se apagase de golpe, metiéndose en ella misma y haciendo que a su alrededor solo sintiera frío.


    —Lo siento. Tal vez me he metido donde no me llaman —se disculpó cuando vio que los pies de Alex volvían a ponerse en marcha y se alejaba de él—. Solo estoy intentando entenderte.


    Aitor logró alcanzarla y se puso a su altura sin dejar de mirarla. Alex mantenía su cabeza gacha y la mirada perdida en la arena bajo sus pies y, durante un segundo, el joven tuvo la sensación de que sus ojos brillaban tanto que parecían estar a punto de llorar.


    —¿Por qué has intentado ligar conmigo en el agua? —le preguntó—. ¿Para engrosar tu lista de ligues?


    Aitor levantó ambas cejas, sorprendido por el giro en la conversación.


    —Si te digo que solo he tenido dos parejas estables y tan solo dos líos de una noche, ¿me creerías?


    Ahora fue el turno de Alex para sorprenderse, lo cual hizo reír a Aitor, algo que la descolocó, pues pensaba que estaba de broma.


    —Venga ya... No te lo crees ni tú —respondió soltando el aire de golpe.


    —Me temo que así es... Ojalá pudiera decirte lo contrario —dijo dejando escapar una risa.


    Alex lo miró fijamente y lo que vio en su rostro parecía ser real, no algo inventado.


    —He intentado ligar contigo porque cuando esta mañana te he visto en el coche de tu amiga has llamado mi atención. Me has gustado, lo reconozco —continuó como si tuviera temor a hacerlo—. Y cuando he visto que caminabas sola hacia el agua no he podido evitar seguirte. No quería engrosar nada, solo pasarlo bien.


    Las palabras de Aitor fueron haciéndose cada vez más inaudibles, como si no quisiera que lo que estaba diciendo llegara a oídos de Alex. Pero fue en vano, pues la joven las escuchó a la perfección.


    —Entonces no soy la más indicada para pasarlo bien. Tal vez mis amigas...


    —No son tus amigas las que me han gustado —dijo con énfasis—. Sino tú.


    Alex sintió cómo su corazón saltaba de repente de la misma forma que en el momento en el que alguien te da un susto y algo dentro de ella se agitó con fuerza. Y durante unos segundos, deseó huir, pero sin saber exactamente de qué.


    La joven vio cómo Aitor se acercaba a ella y sus manos comenzaron a temblar. Tenía la extraña sensación de que iba a besarla y aunque una parte de ella quería huir, otra muy profunda deseaba que así fuera, provocando dentro de ella un lío de sentimientos que no era capaz de asimilar.


    —Aunque tú no quieras decírmelo, voy a ser yo quien desvele lo que te ocurre. —Alex lo miró sin comprender—. Creo que estás así porque algún gilipollas te ha hecho demasiado daño como para querer volver a saber nada del género masculino, por eso has deseado darme una hostia en el agua. No quieres a ningún tío cerca de ti...


    —Eso no es...


    —¿Verdad? —terminó él con una sonrisa de lado—. Me conozco demasiado esa excusa. 


    Alex miró hacia otro lado antes de responderle.


    —En caso de que así fuera... no puedes hacer nada.


    Aitor chasqueó la lengua y amplió su sonrisa. Y de nuevo, Alex volvió a ver al joven que había conocido en el agua, con el mismo engreimiento y confianza en sí mismo que la había enfadado. Por ello, su ceja izquierda se levantó, esperando un nuevo comentario vanidoso del joven.


    —Me temo que no tienes razón en eso. Ya te he dicho que soy muy persistente y durante estos días pienso romper ese muro que has levantado a tu alrededor.


    —¿Estos días? Yo no he dicho que vayamos a estar juntos estos días.


    Aitor dirigió la mirada hacia donde se encontraban sus amigos. Aunque se habían alejado bastante podían verlos con claridad, ya que la playa no estaba muy concurrida a esa hora.


    —Tengo la sensación de que mis amigos han hecho muy buenas migas con las tuyas, así que me temo que si no queremos estar solos estos días, tendremos que estar juntos.


    Alex dejó escapar una sonrisa.


    —Has cantado victoria demasiado pronto, chulito —le respondió dando un paso hacia atrás.


    Aitor sonrió.


    —Yo no estaría tan seguro, preciosa. Me gustan los retos, y tengo la sensación de que tú misma me estás planteando uno.


    Alex puso los ojos en blanco. Durante un segundo volvió su mente hacia el momento en el que Susana había apostado con ella que caería en la red de Aitor.


    —¿Por qué pensáis todos que al final voy a caer?


    —Porque nunca me doy por vencido y porque estoy dispuesto a demostrarte que no todos somos tan capullos como para dejar escapar a una preciosidad como tú.

  


  
    Capítulo 6


    Tras el largo paseo que había dado junto a Aitor por la arena de la playa, habían regresado junto a sus amigos y habían quedado para hacer algo juntos al día siguiente, pues ese día estaban realmente cansadas del viaje. Y a pesar de que Alex se negó en un principio, poniendo como excusa que estaban de despedida de soltera de Desiré, esta misma la contradijo diciendo que no le importaba, pues lo que deseaba era que sus amigas encontraran el amor tal y como ella lo había encontrado. Y a pesar de la mirada asesina de Alex, la novia le dedicó la mejor de sus sonrisas.


    —Lo siento, cariño, pero tengo curiosidad por saber cómo acaba la apuesta que has hecho con Susana —le dijo en voz baja para que solo la escuchara ella.


    —Te acabas de quedar sin regalo de boda por cabrona —respondió Alex entre dientes simulando una sonrisa falsa para los demás.


    Cuando sus amigas la habían visto llegar con él no habían dejado de sonreír misteriosamente, a lo que ella respondió con indiferencia, pues no tenía ganas de alimentar su intención de buscarle pareja, especialmente a Susana, que estaba deseando ganar la apuesta que había hecho con ella. Se había prometido no caer en la tentación y no acostarse con Aitor ni con ningún otro antes de marcharse de Benidorm y regresar a Madrid. Reconocía, muy a su pesar, que se había encontrado sorprendentemente a gusto junto a él durante el paseo y cuando le había prometido hacerle cambiar de opinión respecto a los hombres, sintió algo extraño en su interior, pues realmente quería cambiar, pero le costaba demasiado confiar. Y no quería hacerse ilusiones con Aitor, pues no volvería a verlo una vez regresaran a Madrid.


    Pero una gran parte de ella le gritaba una y otra vez que no se dejara embaucar por él, que acababa de conocerlo y que tal vez tan solo estaba jugando con ella. Había conocido a muchos chicos como él que habían salido con alguna amiga suya, y al final le habían hecho daño a alguna de ellas. Por ello no podía dejar de dudar sobre las verdaderas intenciones de Aitor.


    Alex resopló, enfadada consigo misma.


    —Deja ya de pensar en él, joder —dijo en voz alta.


    Tras el largo día después del viaje y lo ocurrido en la playa, Alex se encontraba exhausta. Apenas había comido nada durante la cena, que también habían compartido con los chicos y en la que se sintió observada en todo momento por Aitor, al que ignoró por completo. Y ahora que se encontraba en la habitación se encontraba extraña. Siempre le había ocurrido cada vez que viajaba, pues no lograba hacer suya la habitación y se sentía como una intrusa, pero en esa ocasión el sentimiento era mayor. Sabía que a pocos metros de allí, en la planta superior, se encontraba Aitor, y no podía dejar de preguntarse qué estaría haciendo en ese mismo instante.


    Durante la cena, y a pesar de intentar por todos los medios que sus amigas no revelaran el número y la planta de sus habitaciones, finalmente habían hablado de más y les habían dado a conocer la habitación de cada una, incluida la suya, a lo que Aitor no pudo evitar sonreír. Y a pesar de haberle dedicado una mirada acusadora y matadora a Susana, la culpable del desvelamiento, esta simplemente había sonreído, dejándole claro que formaba parte de sus intenciones para hacerle perder la apuesta. Por ello, y a pesar de los intentos de Aitor por aproximarse a ella, Alex se mantuvo firme. Apenas respondía a sus palabras con monosílabos o frases demasiado cortas. Parecía que Susana y Aitor se hubieran aliado en su contra para hacerle perder y derribar los muros que aún no se sentía preparada para hacer desaparecer. Estos la arropaban y la hacían sentir segura dentro de ellos, por lo que salir y exponerse de nuevo a sentimientos ya conocidos le provocaba demasiado miedo.


    Con un suspiro, Alex salió durante unos minutos al balcón y miró en la oscuridad de la noche la inmensidad del océano. Aunque no lo veía, sentía la brisa marina que llegaba a ella y se dejó envolver con una sonrisa. Aquello la calmaba y, aunque la hacía sentir como una minúscula parte del universo, sentía que al menos formaba parte de algo.


    Al cabo de varios minutos, decidió entrar de nuevo a la habitación para meterse en la cama. Estaba tan exhausta que notaba cómo los ojos se le cerraban solos con el paso de los segundos. Tras darse una ducha refrescante se había puesto un pijama de dos piezas de satén que dejaba al descubierto sus piernas y parte de su vientre, ya que la parte de arriba era más corto de lo normal y mostraba una parte de su anatomía al descubierto.


    Arrastrando los pies, la joven se dirigió hacia la cama y se dejó caer con los brazos abiertos y respiró hondo, soltándolo después lentamente, pues tenía la sensación en ese instante de que estaba haciendo algo mal. Sin saber muy bien por qué y sin entenderlo, una lágrima rodó por su mejilla. Por un lado, estaba realmente feliz de compartir ese viaje con sus amigas, pero el hecho de dormir sola en una habitación desconocida y en un lugar también desconocido provocaba que su soledad se hiciera más patente, haciéndola desear, muy a su pesar, regresar cuanto antes a su aburrida rutina. Pero al cabo de unos minutos se dijo que debía dejar a un lado aquellos sentimientos y disfrutar de ese viaje como si fuera el último de su vida.


    Cuando limpió su mejilla con la mano, se fue relajando, intentando no pensar en nada más que en el momento, hasta que sintió cómo su cuerpo se dejaba llevar por el sueño con el sonido de las olas del mar de fondo y la brisa acariciando cada poro de su piel. Pero cuando estaba a punto de perder la consciencia del todo, creyó escuchar algo en su propia habitación, pero le costaba volver de ese estado de relajación. Tenía la sensación de que alguien estaba llamando a su puerta con insistencia y se obligó a sí misma a despertar y fue entonces cuando confirmó que, efectivamente, alguien estaba en la puerta de su dormitorio llamando sin parar. Le costó unos segundos despertarse del todo y levantarse de la cama. Lo hizo con pereza y mientras se dirigía a la puerta pensó que tal vez alguna de sus amigas necesitaba algo o tenía algún problema con su habitación.


    Sin embargo, cuando Alex abrió la puerta mientras bostezaba abiertamente y rascándose la cabeza, todos sus movimientos se quedaron petrificados al ver al culpable de interrumpir su sueño.


    —No puede ser... —se quejó con un gemido.


    Cuando vio la sonrisa que se dibujaba en el rostro de Aitor mientras este la observaba de arriba abajo, Alex intentó cerrar la puerta, pero este se interpuso rápidamente y la frenó con una mano.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó con mala cara.


    Aitor la apartó suavemente de la puerta y se introdujo en la habitación sin pedir permiso y sin hacer caso de la mirada de sorpresa e ironía que la joven le dedicaba. Con un sonoro portazo, cerró la puerta y se cruzó de brazos. Estaba cansada y no le gustaba en absoluto aquella interrupción. No sabía cómo lo hacía, pero Aitor siempre conseguía que su humor bajase a cada segundo, pero una parte de ella, que era la que más la enfadaba, disfrutaba con aquella intromisión, por lo que se enfadaba tanto con él como con ella misma.


    Aitor se paseó libremente por la habitación hasta que se quedó en medio y se giró hacia ella con una sonrisa enloquecedora en el rostro. Y en ese momento, Alex se sintió desnuda ante él. Fue consciente de que su vestimenta no era la adecuada para estar frente a él, pero ya no podía hacer nada. Su pie izquierdo chocaba insistentemente contra el suelo, esperando una explicación por su parte.


    Alex se dio cuenta de que Aitor llevaba aún la ropa de la cena, por lo que no se había acostado todavía y que en una de sus manos portaba una botella de vino. Hasta ese momento no se había dado cuenta de ese detalle, por lo que una de sus cejas se elevó por la sorpresa, pues tenía una ligera sensación de lo que pretendía.


    —Puesto que mis amigos están ahora disfrutando de una noche salvaje con tus amigas —comenzó diciendo para sorpresa de Alex, que no sabía nada— y me han dejado solo, había pensado que tal vez te apetecería tomar unas copas antes de... irnos a dormir.


    Alex intentó obviar el tono con el que había dicho aquellas últimas palabras y comenzó a negar con la cabeza poco a poco.


    —Lo siento, pero estoy cansada —fue su respuesta—. De hecho, me has despertado.


    —Vaya, no era mi intención —dijo bajando la mirada antes de abrazar la botella y levantar de nuevo los ojos, dejando ver una mirada conocida para ella.


    —Oh, no... —se quejó descruzando los brazos intentando no mirarlo—. No me convence esa mirada de gatito de Shrek.


    —No me abandones, por favor... —dijo Aitor con voz apenada. 


    —¡No me mires! —exclamó la joven intentando taparse los ojos con las manos—. No voy a tomar nada contigo. ¡Quiero dormir!


    Aitor simuló el mismo sonido de un animal herido y se acercó a ella a pesar de los intentos de la joven por separarse de él. Sin embargo, cuando su espalda chocó contra la pared, impidiéndole alejarse más, Alex no tuvo más opciones para huir, por lo que los brazos de Aitor se pusieron al lado de su cuerpo, aunque sin tocarla, y volvió a hacer el mismo ruido, bajando por completo las defensas de la joven.


    —¡Está bien! ¡Pero deja de hacer eso!


    En el rostro de Aitor se dibujó una sonrisa triunfal y dejó caer los brazos alrededor de su cuerpo a pesar de sus deseos de dejarlos ahí para tocar a la joven, y se alejó de ella unos pasos.


    Alex resopló con fuerza y lo miró de nuevo con mala cara.


    —Eso ha sido muy rastrero —le dijo.


    Aitor se encogió de hombros con la sonrisa aún en sus labios y un porte de autosuficiencia que provocó en Alex un gesto de disgusto.


    —Venga, si lo vamos a pasar bien. En cuanto nos terminemos la botella me voy.


    —¿Perdona? ¿Acaso quieres emborracharme?


    —Desconozco tu relación con el alcohol...


    —Pues es nula... Nunca me ha sentado bien —respondió caminando hacia el pequeño cajón que había cerca de la televisión y sacó dos vasos—. No tengo copas. Tendrás que conformarte.


    —Lo importante es el contenido, no el exterior —dijo refiriéndose a los vasos, aunque Alex tuvo la sensación de que iba con doble sentido.


    Alex le cedió los vasos y la botella y le indicó con la mirada que salieran al balcón.


    —Una copa de vino en buena compañía y el mar de fondo... —murmuró Aitor antes de seguirla.


    Alex solo lo escuchó a medias, pero no quiso preguntar y se sentó en una de las sillas mientras el joven abría la botella y llenaba los vasos de ambos.


    —¿Me vas a decir la verdad de por qué estás aquí? —le preguntó Alex mientras tomaba su vaso y bebía de él.


    —Ya te lo he dicho.


    —¿De verdad piensas que soy tan tonta como para creerme eso?


    Aitor lanzó una carcajada y dejó caer la espalda en la silla mientras elevaba los pies y los posaba en el balcón. Después la miró en aquella semioscuridad que parecía envolverlos en una especie de intimidad que tanto a uno como a otro le agradaba misteriosamente.


    —Te he dicho en la playa que tenía pensado hacerte cambiar de idea respecto a los hombres —confesó—. Y heme aquí...


    —¿Y tu forma de hacerme cambiar de idea es emborrachándome?


    Aitor sonrió.


    —Bueno, ya iré mejorando con el paso de los días.


    Esta vez sí, Alex lanzó una sonora carcajada desde lo más profundo de su ser, algo que agradó inmensamente a Aitor, que sin darse cuenta la estaba mirando embobado, hasta que ella dejó de reír y lo miró sorprendida por su gesto. Entonces, Aitor se removió incómodo en el asiento y bebió de su vaso para disimular antes de carraspear.


    —¿Y cómo piensas mejorarlo, o aún no has pensado nada?


    —Mañana vamos a ir al muelle y vamos a alquilar una moto acuática para divertirnos un rato en mar abierto.


    —¿Cómo? —preguntó con sorpresa la joven—. ¿Esta noche quieres emborracharme y mañana matarme?


    Aitor sonrió de nuevo.


    —Antes de acercarme esta tarde por primera vez a ti me di cuenta de que estabas mirando con interés a los chicos de las motos. 


    —No sabía que fueras tan observador... 


    Aitor se encogió de hombros restándole importancia al cumplido.


    —Tengo un amigo trabajando en una de las empresas de la ciudad y estoy seguro de que nos puede prestar una totalmente gratis.


    El joven la miró con interés.


    —¿Te agrada la idea?


    La verdad es que Alex no supo qué responder. Por una parte estaba deseando montar en una de aquellas motos, pero hacerlo con Aitor le parecía demasiado, como si estuviera dando esperanzas al joven de algo más que una rara amistad o incluso a ella misma, que sentía como si una bandada de mariposas revoloteara por todo su cuerpo, especialmente desde el momento en el que habían salido al balcón, ya que la intimidad que sentía con él en ese momento parecía la propia de una pareja, y le gustaba demasiado como para dejarse llevar.


    No obstante, por alguna extraña razón su cuerpo respondió antes de que su mente buscara alguna excusa y asintió con la cabeza en silencio. Le encantaba la idea, claro que sí, pero no estaba segura de si era lo mejor para los muros que había a su alrededor.


    —Lo único es que no quiero dejar solas a mis amigas. Recuerda que estamos de despedida de soltera de Desiré.


    Y en ese momento, cuando la sonrisa pícara de Aitor se hizo presente, Alex supo que había algo que desconocía.


    —¿Qué has hecho?


    —Bueno... digamos que le he preguntado a tus amigas si les importaría que te secuestrara estos días, puesto que ellas pueden disfrutar de tu compañía en Madrid.


    —¿Y qué te han dicho? —preguntó aun sabiendo la respuesta.


    —Que estaban encantadas.


    Alex entornó entonces los ojos al darse cuenta de un detalle.


    —¿Y por qué les has dicho “estos días”? 


    —Porque pienso secuestrarte toda la semana, preciosa.


    —Será si yo quiero... —respondió resuelta dejando el vaso a un lado.


    Aitor amplió su sonrisa y apoyó los codos en las rodillas mientras la miraba con intensidad.


    —De ahí la palabra secuestro...


    —¿Estás buscando que te corte las pelotas?


    Aitor hizo un gesto de dolor, pero después chasqueó la lengua con diversión.


    —Estoy tan seguro de que mañana vas a disfrutar de lo lindo en la moto acuática que mis pelotas van a seguir en su sitio. Y, quién sabe, igual algún día te las presento.


    A pesar de que intentó contenerse, Alex lanzó una sonora carcajada que hizo que se doblara sobre sí misma en la silla. Hacía meses que no reía así y al escuchar las últimas palabras de Aitor no pudo contenerse. Tal vez se debía a que se había terminado de beber su vaso de vino y ya le estaba subiendo el alcohol o tal vez se encontrara realmente a gusto en su compañía, pero rio como nunca lo había hecho, hasta que Aitor le llenó de nuevo el vaso y ella levantó una mano para frenarlo.


    —Ni de coña, no me lo llenes.


    —No pienso beberme este increíble vino yo solo, ni tampoco tirarlo. Era uno de los más caros del bar, así que tienes que ayudarme.


    A pesar de sus reticencias, Alex aceptó y brindó con él antes de volver a beber. Sentía cómo su cuerpo dejaba de estar en tensión y se relajaba mientras adoptaba la misma postura que Aitor en la silla y levantaba los pies hasta la barandilla. Durante un segundo, cerró los ojos y disfrutó de nuevo de la brisa marina y, sin poder evitarlo, llegó a la conclusión de que acompañada tanto lo bueno como lo malo se disfrutaba de diferente manera.


    Durante varios minutos escucharon el silencio que aquella altura les permitía hasta que Aitor lo rompió con la pregunta que menos esperaba, y la que jamás deseaba contestar.


    —¿Cuál es tu apellido?


    La joven lo miró simulando una expresión de desconcierto, pero ya se imaginaba por dónde quería seguir.


    —No sé a qué te refieres...


    Aitor sonrió.


    —Ya me ha dicho Susana que no querrías responder.


    —Será cabrona... —se quejó entre dientes mientras desviaba la cabeza.


    Aitor lanzó una carcajada y quitó los pies de la barandilla para girar el cuerpo por completo hacia Alex.


    —Venga, me ha dicho que no tiene desperdicio. No me dejes con la duda...


    —Mi apellido es como cualquier otro, no tiene tanta importancia. No me llenes más la copa.


    —Y tú no me cambies de tema.


    Alex resopló con fuerza. La próxima vez que viera a su amiga iba a retorcerle el cuello lentamente hasta que se pusiera azul. Y cuando se recuperara, volvería al ataque. La mataría lentamente. Sabía que su apellido había sido un objeto de burla desde que era pequeña, concretamente desde que comenzaron a llamarla Alex en lugar de Alejandra, pues lo que siempre provocaba la risa era el diminutivo con el apellido, no el nombre completo.


    Alex estaba a punto de no responder y desviar de nuevo el tema, pero la mirada de Aitor no daba lugar a huidas. En sus ojos azules vio la auténtica curiosidad por aquello que le había comenzado su amiga, a la cual ya le daría una buena reprimenda. Con ese gesto, Aitor parecía un niño bueno pidiendo un caramelo a su madre y tras volver a poner los ojos del gatito de Shrek, respondió:


    —Cremento. Ese es mi apellido.


    Aitor demudó el rostro sin comprender. La miró pensando que se trataba de alguna broma, pues su apellido no tenía nada en especial como Susana le había dicho. Sin embargo, tras cavilar durante unos segundos y ver cómo Alex se volvía cada vez más pálida, en su mente repitió el nombre de la joven y poco a poco su expresión fue cambiando en el momento en el que descubrió lo que escondía hasta que no pudo evitar lanzar una carcajada que estuvo a punto de tirarle el vaso al suelo.


    A pesar de la mirada asesina de Alex, Aitor siguió riendo, pero intentó por todos los medios frenar la risa para que la joven no se molestara más de lo que ya estaba. No obstante, no era capaz. Susana tenía razón: aquel nombre no tenía desperdicio.


    —Sin duda tus padres no pensaron en que tu nombre incitaba al cachondeo.


    —Vete a la mierda —respondió la joven visiblemente molesta.


    —”Alex Cremento”... —recitó lentamente—. “Excremento”.


    Y volvió a reír. No era su intención molestarla o enfadarla, pero debía reconocer que era un nombre peculiar y llamativo.


    La joven resopló, irritada por su risa, y dejó el vaso sobre la mesa de mala manera, dispuesta a marcharse de allí. Se levantó rápidamente, algo que lamentó al instante, pues el poco vino que había ingerido se le había subido demasiado deprisa y se tambaleó levemente, aunque al instante recuperó el equilibrio. Aitor, al ver que se había enfadado de verdad, dejó de reír y se levantó frente a ella. La joven aprovechó que le había dejado un hueco para pasar y se lanzó al instante hacia el interior de la habitación, pero la mano rápida de Aitor la paró enseguida.


    —Lo siento, no era mi intención reírme, pero he de reconocer que tus padres no pensaron en lo que conllevaba ese nombre.


    —He aguantado demasiadas burlas durante toda mi vida de mis compañeros de colegio como para que ahora vengas tú, un desconocido, y te rías de nuevo en mi cara —le respondió, enfadada.


    —Está bien. No ha estado bien y te pido disculpas de nuevo. ¿Cómo puedo compensarte?


    Alex no se lo pensó dos veces.


    —Marchándote y dejándome sola.


    Aitor negó con la cabeza.


    —No puedo dejarte así con el enfado que tienes. Te prometí que cambiaría tu forma de ver a los hombres y la he cagado a la primera de cambio. Lo siento. No volverá a ocurrir.


    —Pues no hay nada que puedas hacer para redimirte —le dijo en tono alto y la lengua algo pastosa debido a la subida del alcohol. 


    Le había advertido de que no le sentaba bien y, efectivamente, ya estaba comenzando a notar los efectos del mismo, y eso que apenas se había bebido un par de vasos, aunque bien cargados. 


    Alex dio un paso atrás y le indicó con la mano la puerta para que se marchara.


    —Yo creo que sí hay algo que puedo hacer... —respondió Aitor mirándola a los ojos.


    Alex lo observó a través de la mirada cristalina que le había provocado el vino y no entendió lo que realmente quería decir, por lo que frunció el ceño, sin comprender, y preguntó:


    —¿Qué podrías hacer?


    Y como si Aitor hubiera estado esperando esa pregunta, respondió al instante:


    —Besarte.


    Alex tardó en procesar aquella palabra, pero cuando lo hubo hecho, ya era demasiado tarde, pues Aitor había acortado la distancia que los separaba y la agarró de la cintura para evitar que escapara de él antes de atrapar los labios de la joven con los suyos y fundirse en un beso que estaba deseando durante todo el día.


    “Cagada”, pensó Alex mientras se dejaba besar por Aitor. No obstante, en ese momento se sentía tan necesitada de amor que, aunque su parte racional le pedía a gritos que lo apartara y no cayera de nuevo en la locura de dejarse arrastrar por un chico, su otra parte, anulada por el vino, le gritaba que se dejara hacer y siguiera hacia adelante. Y lógicamente, hizo caso a esta última parte de su ser. A pesar de la apuesta con Susana y el juramento que se hizo a ella misma de no caer en la red de Aitor, en tan solo el primer beso sentía que ya se había dejado arrastrar y no podía dar marcha atrás, pues su cuerpo deseaba más de él. Sí, habían empezado mal esa misma tarde, pero en ese momento poco le importaba lo vivido anteriormente. Eran dos personas que deseaban pasar un rato juntos y querían dejarse llevar por el momento y la necesidad.


    Hacía meses que Alex creía que tal vez Bruno no la encontraba apta para ser deseada y por ello se había liado con otra, por lo que la autoestima de la joven se había quedado por los suelos. Y en ese instante, en el que sabía que estaba siendo deseada por Aitor dejó a un lado sus prejuicios y las posibles bromas de sus amigas y lo atrajo hacia ella con fuerza. Y aunque estaba segura de que al día siguiente se iba a arrepentir, no le importó, al contrario, deseó aprovechar cada instante y disfrutar de esa extraña conexión que tenía con Aitor.


    Y este tampoco quiso desperdiciar el momento. Cuando se había lanzado hacia ella para besarla pensó que lo iba a apartar al momento y lo iba a golpear, pero cuando vio que estaba receptiva y deseaba más, no lo pensó ni un instante y puso las manos en la cadera de la joven para pegar su cuerpo al de Alex. Esta gimió cuando sintió contra su vientre la palpitación de Aitor, que crecía por momentos.


    Inconscientemente, el joven esbozó una sonrisa. Desde que la había visto en el semáforo no había podido quitársela de la cabeza y tras verla en la playa supo que tenía que lanzarse. En ningún momento pensó que todo iba a surgir así entre ellos, pero a pesar de no conocerla tenía la sensación de que llevaban toda la vida juntos, algo que lo descolocaba por completo, pues nunca había sentido algo así con nadie. Aquel largo beso parecía ser uno más y no el primero entre ellos.


    Y cuando sus manos comenzaron a acariciar la espalda de Alex y a levantar el pijama y descubrió que la joven no ponía resistencia, la confianza aumentó y profundizó el beso, mostrándole a la joven sus verdaderos deseos, que no eran otros que sentirla desnuda contra su cuerpo.


    Alex, por su parte, sintió un escalofrío cuando las manos de Aitor comenzaron a acariciarla y no le importó que la parte superior de su pijama acabara a sus pies, pues aquello la animó a hacer lo mismo con Aitor, cuyo pecho palpitaba de deseo bajo sus manos mientras levantaba la camiseta y la lanzaba al otro lado de la habitación. Sentía que todo su cuerpo era recorrido por una especie de corriente eléctrica que era más fuerte en aquellos puntos sensibles del cuerpo, especialmente en la parte baja de su vientre, y provocaba que la temperatura de cada poro de su piel aumentara. Alex pensaba que tal vez se debía al vino ingerido minutos atrás, pero sabía que también había un deseo hacia Aitor desde el momento en que este se dirigió a ella cuando se cruzaron en el semáforo. No había podido olvidar sus ojos y estaba segura de que si el destino había decidido unirlos en la playa era por algún extraño motivo que desconocía.


    Con un gemido ronco, Aitor la empujó suavemente hacia la cama. Sentía que no podía más con el deseo que corría dentro de su cuerpo y necesitaba introducirse dentro de ella, unir sus cuerpos para ser solo uno y aunque temía que aquello fuera su perdición, intentó no hacer caso a su parte racional.


    Alex lo acariciaba como si el mañana no existiera. Disfrutaba descubriendo cada rincón de su piel y sentir en la palma de su mano aquel contacto parecía quemarla por dentro y por fuera. Pero lo que más hizo que su poca conciencia se desvaneciera fue el contacto de la mano de Aitor entre sus piernas. Cuando este profundizó en sus caricias, Alex gimió con fuerza y arqueó la espalda. Hacía tanto tiempo que alguien no la acariciaba de esa forma que creyó que iba a volverse loca si no acababa pronto, pero Aitor no estaba dispuesto a que todo acabara tan rápido, pues su mano se apartó de la entrepierna de Alex antes de que su boca abandonara también la de la joven y comenzara a bajar por su garganta.


    Alex lanzó un lamento, pero Aitor no lo escuchó, ya que deseaba empaparse bien de todo el cuerpo de la joven. La deseaba tanto que, aunque quería fundirse con ella, se obligó a primero darle placer y también a descubrir zonas sensibles de su cuerpo. Y cuando su boca atrapó un pezón, Alex gimió de nuevo con fuerza. Llevó su mano hasta la cabeza de Aitor y lo atrajo hacia ella con desesperación. Durante unos momentos pensó que llegaría al orgasmo sin tocarse, pero fue cuando la mano del joven volvió a la carga cuando poco a poco su placer fue aumentando hasta provocarle uno de los mejores orgasmos de su vida. Su espalda se arqueó y su vista de repente se volvió negra. Todo a su alrededor desapareció para dar paso únicamente al placer y se dejó llevar sin pensar en las consecuencias ni en lo que fuera a sentir al día siguiente. Y cuando el placer fue disminuyendo, atrajo a Aitor hacia ella y este, con una sonrisa, se introdujo lentamente en su cuerpo, disfrutando de cada centímetro de su piel y prometiéndole con la mirada que el placer se intensificaría y duraría durante horas...

  



  

    Capítulo 7


    Un nuevo día sorprendió a los amantes durmiendo mientras en el hotel comenzaba de nuevo la actividad. La brisa marina se filtraba entre la cortina, que ondeaba lentamente, como si tuviera pereza por ese nuevo día. El balcón había estado abierto durante toda la noche y desde allí podía escucharse el sonido del mar, tan relajante que a Alex le estaba costando mucho despertar, pues siempre había sido muy madrugadora.


    Los pequeños rayos de luz entraban por el balcón y daban de lleno en el rostro de la joven, que frunció el ceño por aquella intromisión, algo que la molestó, pues durante toda la noche había estado soñando que hacía el amor una y otra vez con Aitor y había disfrutado como nunca. Sin embargo, cuando intentó moverse y descubrió que un peso extraño, postrado en su cintura, le impedía girarse Alex abrió los ojos. En su rostro aún podía verse el signo del sueño, pero la pregunta que rondaba por su mente no era una fantasía. ¿Había soñado que hacía el amor con Aitor o realmente se había acostado con él? Con gesto de temor, Alex giró levemente la cabeza y vio que una mano varonil la apretaba con fuerza contra un cuerpo que parecía estar esculpido en piedra, pues su espalda parecía reposar contra algo demasiado duro. La joven tragó saliva con fuerza y temió girar la cabeza hacia atrás y descubrir el rostro de Aitor.


    Se maldijo por haber bebido, pues sabía que le sentaba mal y haría tonterías, pero pensaba que la inquina que tenía hacia el joven ni el alcohol la haría desaparecer. Armándose de valor, poco a poco fue girando el cuello hacia atrás y descubrió que, efectivamente, no había sido un sueño, sino que había pasado la noche entera haciendo el amor con Aitor. Y por lo que recordaba podía decir que era el mejor amante que había tenido.


    —No podía ser un sieso en la cama, no... —se quejó para sí en apenas un hilo de voz.


    Alex se tapó la boca con la mano, pues se le había quedado abierta por la impresión de ver a Aitor allí junto a ella. Y después apretó los puños con fuerza, enfadada consigo misma.


    Pero a pesar de eso, la joven giró el cuerpo por completo para mirarlo bien mientras dormía y no pudo evitar rememorar todo lo sucedido durante la noche. Debía reconocer, tan solo para sí misma, que había sido la mejor noche de su vida en cuanto a sexo se refería. Aitor había sido, sin lugar a dudas, el mejor amante que había tenido nunca y había sido tan generoso en la cama que le sorprendió sobremanera aquel comportamiento. 


    Y ahora que estaba dormido, Alex sonrió. Le agradó la idea de haber despertado junto a él y poder verlo en ese momento de debilidad en el que estaba dormido y no debía mantener una postura o comportamiento engreído. El joven tenía el rostro relajado y respiraba con tanta tranquilidad que inspiró dulzura y algo extraño en el corazón de Alex. Y aquello la asustó. Ese había sido un sentimiento que no logró descifrar, pero sí podía decir que le gustaba la sensación de tenerlo junto a ella. Y en ese momento solo pudo fruncir el ceño y regañarse a sí misma.


    Mentalmente se gritó y golpeó por haber sentido algo parecido a lo que había conocido junto a Bruno desde el inicio de su relación y se dijo que aquella había sido una noche de sexo duro y nada más. No podía haber nada entre ellos, pues se dejarían de ver en tan solo unos días y ella no deseaba una relación a distancia en caso de que el joven quisiera algo más. O puede que solo la deseara para no dormir solo durante su estancia en Benidorm. Y en ese instante se le ocurrió una pregunta. ¿Qué pensaría él de esa noche cuando despertara? ¿Sentiría lo mismo que ella o no le importarían nada los sentimientos? 


    La duda comenzó a surgir dentro de ella y cuando la invadió por completo se sintió enfadada. Debía acabar con aquello cuanto antes y volver con sus amigas para disfrutar de ese viaje. Por ello, se incorporó velozmente en la cama, provocando que el brazo de Aitor cayera de golpe contra el colchón y haciendo que el joven se despertara instantáneamente. Este abrió los ojos, desorientado, y cuando la vio junto a él primero sonrió, pero tras ver el gesto iracundo de la joven su sonrisa quedó congelada y se incorporó en la cama.


    —Bueno días...


    Alex se levantó de la cama y se tapó rápidamente con la sábana, pues estaba completamente desnuda y no quería estar expuesta con tanta luz.


    —¿Buenos días? —preguntó la joven antes de señalarle con el dedo—. Sabía que habías traído el vino con doble intención.


    Aitor sonrió sin importarle su desnudez y pasó las manos por las rodillas para aferrarse a ellas.


    —Sí que te despiertas de buen humor por la mañana... ¿Quieres que nos traigan el desayuno? —preguntó con tono burlón.


    Alex miró a su alrededor para ver si había algo con lo que poder atizarle en la cabeza, pero no había nada más que la sábana con la que se tapaba y ni muerta la soltaría...


    —¡Vete a la mierda! —dijo levantando la voz—. Has hecho que pierda una apuesta.


    Aitor lanzó una carcajada.


    —Pensaba que tu amiga me estaba vacilando cuando me habló de ella.


    —Muchas cosas has hablado tú con Susana, ¿no?


    —¿Te molesta? —preguntó Aitor levantando el mentón con chulería.


    —Por mí como si hablas con las ratas. Vístete y vete a tu habitación antes de que mis amigas se den cuenta de que nos hemos acostado. —Y se acercó a él con el dedo levantado—. Y como se te ocurra ir largando por ahí que hemos pasado la noche juntos, te juro que te cortaré los huevos con dolor y los dejaré en el balcón para que se los coman las gaviotas.


    Aquellas palabras hicieron reír de nuevo al joven y se levantó lentamente, se vistió sin dejar de mirarla a los ojos y con una sonrisa se dirigió hacia la puerta.


    —Tal vez yo no diré nada, pero ¿estás segura de que tus amigas no te han escuchado gemir desde sus habitaciones? —preguntó antes de correr hacia la puerta tras ver cómo Alex cogía un zapato del suelo y lo tiraba contra él.


    Este chocó contra la puerta y cayó con un golpe seco al suelo. Tenía razón. Las habitaciones de sus amigas estaban alrededor de la suya y siempre se escuchaba el más mínimo ruido. Alex se sentó sobre la cama y apoyó la cabeza entre las manos. ¿Qué has hecho?, se preguntó. Sí, había disfrutado como nunca y durante la noche sabía de antemano cómo se iba a sentir esa mañana, pero como si de un torbellino se tratara, no había podido resistirse a él. Resopló con fuerza al tiempo que negaba con la cabeza. ¿Por qué demonios no podía comprender lo que había hecho? No es que fuera algo malo, pues cuando era más joven también se había acostado con alguien a quien no conocía de nada, pero Aitor... “Caca, él es caca”, se dijo como si de una niña se tratara.


    Alex se dejó caer sobre la cama con los brazos estirados y durante varios minutos se dedicó a mirar el techo. Su corazón latía rápido y temía salir de la habitación para dar la cara con sus amigas, pero por otro lado temía sus burlas si la habían escuchado con Aitor. No obstante, al cabo de diez minutos se animó a sí misma y se dio una ducha rápida. Debía dar la cara y volver a estar con sus amigas en lugar de pensar tanto en el joven. Había viajado a Benidorm para una despedida de soltera, no para encontrar un novio o lío de una noche. Se lo repitió varias veces delante del espejo y cuando estuvo medio convencida se vistió y salió de su habitación.


    Sentía en su estómago las mariposas por los nervios que le producía la sola idea de ver a sus amigas y que estas le preguntaran por la noche anterior. Pero volvió a darse ánimos y respiró hondo antes de que sus pies se pararan frente a la puerta de la habitación de Daniela y llamara a la misma con los nudillos. Tras varios intentos, el silencio fue la única respuesta que obtuvo. Por ello, volvió a intentarlo una vez más:


    —¿Dani?


    De nuevo el silencio. Con el ceño fruncido, se dirigió al dormitorio de Desiré, pues pensó que tal vez el resto de sus amigas solteras estaban aún con los amigos de Aitor. Sin embargo, cuando llamó a la puerta de la futura novia la respuesta fue la misma: nada.


    —¿Desi?


    Alex llamó con fuerza en la puerta, pero no escuchó nada dentro. Los nervios que sentía dieron paso a la preocupación. ¿Tal vez había ocurrido algo durante la noche que había hecho que sus amigas no estuvieran en sus dormitorios? Pensó que podría ser que la hubieran escuchado con Aitor y no habrían querido molestarla para bajar a desayunar y tal vez estuvieran en el restaurante dando buena cuenta de los bollos. Por lo que Alex se dirigió con paso lento hacia el ascensor y subió en él. Con dedos temblorosos marcó el número 0 y al instante se cerraron las puertas.


    “¿Dónde estáis, zorras?”, escribió en un mensaje a sus amigas en el grupo que tenían de Whatsapp. Alex miró la pantalla del teléfono durante varios segundos, hasta que esta se apagó justo en el momento en el que el ascensor se paraba en el piso inferior. La joven frunció el ceño, pues ninguna de ellas le respondió al instante, por lo que caminó lentamente hacia el comedor con la intención de buscarlas. Quedaban solo veinte minutos para que este cerrara, pues eran casi las diez, y estaba segura de que encontraría a sus amigas aún allí.


    Alex se cruzó con un grupo de varias personas antes de entrar en el comedor. Con la mirada revisó cada una de las mesas ocupadas y, para su enorme sorpresa, ninguna de sus amigas estaba allí. La preocupación fue en aumento a medida que caminaba hacia el centro para adentrarse más y vio que apenas un par de mesas estaban ocupadas. Y en ese instante, su móvil sonó. Deprisa, Alex lo encendió y miró el sorprendente mensaje que le había enviado Noelia en nombre de las demás:


    Después de tu noche de sexo duro no queríamos despertarte, nena. Ya nos contarás cómo es ese elemento en la cama, pero de momento nosotras nos vamos con sus amigos a dar una vuelta. No te preocupes, no nos molesta que pases tiempo con él.


    Sin poder creer lo que estaba leyendo, Alex volvió al inicio del mensaje y comprobó que era real. Lo sabían. La habían escuchado o bien el cabrón de Aitor se había ido de la lengua con sus amigos. Alex soltó de repente una sarta de insultos y maldiciones que sorprendió a los únicos comensales del comedor.


    —¿Estás perdida?


    Aquella voz conocida para ella sonó a su espalda y apretando el móvil con fuerza, como si quisiera romperlo, poco a poco se dio la vuelta hacia él. Descubrió que Aitor la miraba con diversión y sonrisa de lado y deseó estamparle el móvil en toda la cara para que quitara aquella expresión:


    —¿Estás disfrutando, verdad? —le preguntó conteniéndose.


    —No te lo imaginas...


    —¿Has sido tú el responsable de que mis amigas se hayan ido sin esperarme?


    Aitor levantó las manos en señal de inocencia y negó repetidas veces con la cabeza.


    —A mí me han dejado tan plantado como a ti, así que supongo que mis amigos quieren que siente la cabeza...


    —Pues no creo que sea conmigo, así que espero que no estén muy ilusionados...


    Aitor sonrió.


    —¿Alguna vez te han dicho que cuando te enfadas te pones aún más bonita?


    Aquella pregunta descolocó a Alex. Estaba siendo desagradable a propósito, pues lo que había sentido junto a él durante toda la noche la había desubicado tanto que había hecho temblar los cimientos de sus muros. Y no quería permitirlo. Y a pesar de ser tan antipática con él, Aitor reaccionaba con una sonrisa y una pregunta que llevaba internamente un piropo. No supo qué decir ni cómo reaccionar. Se quedó tan pálida que pensó que iba a desmayarse allí mismo y estuvo a punto de rodearlo y salir del comedor lo antes posible para escapar y encerrarse de nuevo en el mundo que había creado para ella misma desde lo ocurrido con Bruno. No obstante, las nuevas palabras de Aitor volvieron a sorprenderla:


    —Venga, desayunemos juntos. Por favor. Prometo no burlarme más de ti. Además, recuerda que te dije anoche que hoy íbamos a montar en moto acuática.


    La joven lo miró, sorprendida, mientras caminaba a trompicones hacia una de las mesas cercanas.


    —¿Aún quieres ir conmigo?


    —Claro que sí. ¿Por qué eres tan desconfiada?


    Alex abrió la boca para responder, pero no supo qué decir. Tenía razón. Debido a su empeño por no volver a sufrir estaba haciendo a un lado a un chico que solo quería hacerle cambiar de opinión respecto a los hombres y con el que había pasado la mejor noche de su vida, pero precisamente por eso no quería dejar salir sus sentimientos, pues temía volver a pasar por lo mismo. De ahí su desconfianza.


    —Seamos claros, Alex —le pidió Aitor—. Es un hecho más que evidente que me gustas. Y aunque no quieras recordarlo, anoche lo pasé muy bien contigo. Y esa obsesión tuya por mostrarte desagradable conmigo ya no te funciona. Anoche conocí a la verdadera Alex y he de decir que me encantó. Así que ya puedes tirarme una botella, empujarme mar adentro, insultarme... lo que sea... No voy a cejar en mi empeño.


    —Perderás el tiempo, Aitor —le advirtió antes de levantarse a por algo para desayunar.


    La mano del joven la detuvo.


    —Cuanto más lo dices, más me convences de que sientes algo que deseas ocultar a toda costa...


    Tras pasar un desayuno más o menos cordial, Aitor le pidió de nuevo ir al muelle para montar en una moto acuática. Y a pesar de algunas reticencias de la joven, finalmente la convenció y esta se dejó llevar por las ganas que tenía de montar en una. Había intentado resistirse debido a lo bien que se sentía estando junto a él, pero finalmente había algo en Aitor que la hacía olvidar en parte su obsesión por apartarse y se dejó llevar por él.


    Cuando salieron del comedor, Alex vio que en los ojos de Aitor se reflejaba una ilusión que se acercaba mucho a la de un niño en Navidad. En su rostro estaba su incondicional sonrisa y cuando giraba la cabeza para mirarla, lo hacía como si a su lado caminara alguien muy especial. Así era como el joven la hacía sentir, pero no quería dejarse envolver por eso. Se resistía continuamente y aquello podía ser realmente extenuante.


    Aitor hablaba sin parar desde el hotel hasta el muelle y Alex lo escuchaba embobada. Pero cuando se dio cuenta de que lo miraba con algo parecido al amor, desvió la mirada y la fijó en el muelle que había frente a ellos. Numerosos barcos, tanto grandes como pequeños, les dieron la bienvenida. No era la primera vez que Alex estaba allí, pero jamás dejaría de sorprenderse de la capacidad de aquellos barcos para mantenerse sobre el agua sin hundirse a pesar de su peso. Desde pequeña había admirado a los constructores de barcos y pensaba que eran un grandísimo invento.


    Aitor la condujo hacia el paseo del puerto y se internaron entre la multitud de navíos que en ese instante se encontraban allí. Y al fondo, surgido entre los barcos, Alex vio aparecer una flota de al menos una decena de motos acuáticas. Todas eran del mismo color: azul y verde pistacho, y al verlas ahora más cerca que nunca, la joven tuvo serias dudas sobre si era seguro montar en una de ellas.


    —¡Aitor! —exclamó una voz desconocida.


    Alex no sabía de dónde procedía, pues allí parecía no haber nadie, pero de repente asomó de entre las motos la cabeza morena de un joven desconocido para ella, aunque no tanto para su acompañante, que se lanzó con los brazos abiertos hacia el dueño de todo aquello.


    —¡Samuel! —Ambos se abrazaron—. ¡Cuánto tiempo!


    —Ya lo creo, bribón. ¿Qué te trae por aquí?


    Samuel dirigió una mirada rápida a Alex y sonrió levemente. La joven se fijó en que aquel chico parecía tener su edad. Este se encontraba en buena forma, supuso por las largas horas sobre la moto, y en ese momento como atuendo llevaba únicamente un bañador hasta la rodilla de varios colores. Su pelo, recogido en una pequeña coleta, ondeaba con la brisa marina.


    —He venido con Alex, una amiga. —Los presentó—. Le gustaría montar una de tus motos. ¿Tienes alguna libre o tal vez las tienes alquiladas?


    —Pues ahora mismo tengo tres libres así que podéis elegir. Son las más alejadas.


    Samuel señaló las motos y Alex descubrió, para su sorpresa, que se trataban de las más grandes. La joven abrió mucho los ojos y miró a Aitor, pero este no se dio cuenta, pues estaba mirando las motos.


    —Son geniales, tío —dijo Aitor antes de volverse hacia Alex y ver su rostro—. ¿Ocurre algo?


    —Bueno, son demasiado grandes. No me quiero matar.


    Aitor esbozó una sonrisa pícara.


    —Conduciré yo, preciosa —respondió levantando las cejas varias veces.


    —Ah, vale, creía que... Da igual.


    Samuel se echó a reír.


    —¿Estabas dispuesta a montar una tú sola? ¿Lo has hecho alguna vez?


    Alex negó con la cabeza sintiendo cómo un intenso calor acudía a sus mejillas.


    —Vaya, no sabía que fueras una kamikaze —se burló Aitor.


    Alex hizo un guiño gracioso con el rostro y miró hacia las motos.


    —¿Y tú, sabrás llevarla?


    —¿Perdona? Estás ante el campeón de moto acuática de Valencia.


    Alex levantó una ceja y miró a Samuel.


    —¿En serio?


    —Más quisiera... Te está vacilando.


    —¡Oye! No eches por tierra lo que he dicho...


    La joven lanzó una carcajada.


    —Mira, si corro peligro de morir contigo en el mar, prefiero quedarme aquí y reírme mientras te hundes.


    —Eres cruel... —respondió Aitor—. ¿De verdad serías capaz de reírte mientras se hunde mi cuerpo hecho para el placer?


    Samuel esbozó una sonrisa mientras sacaba las llaves para la moto. Y Alex... no estaba segura de darle la razón respecto a eso último o continuar con la broma y volver a reírse.


    —Si quieres podemos comprobarlo... —lo retó.


    Aitor le hizo creer que se lo estaba pensando, pero finalmente recogió las llaves de la mano de su amigo y le señaló el camino para la moto.


    —Si me acompaña, señorita, prometo ser buen conductor.


    Aún con dudas, Alex se acercó lentamente hacia él. En ese momento, más que antes, sintió como si un cordón la empujara hacia él y ella no pudiera resistirse. Eso conseguía Aitor de ella. Jamás le había sucedido con ningún otro chico, pero con él era diferente. Cuanto más deseaba alejarse de él, más se sentía atraída, como si fuera una especie de peligro que en lugar de asustarla, la animaba a probarlo.


    Y así fue en ese momento. Aceptó el salvavidas que le entregaba Samuel mientras Aitor se lo ponía y cuando por fin lo tuvo alrededor de su cuerpo, se acercó a Aitor, que la esperaba ya montado en la moto. Con paso dudoso y con la ayuda de Samuel, la joven montó en la parte de atrás y a pesar de sus reticencias, colocó las manos alrededor de la cintura de Aitor. Desde su posición no pudo ver la sonrisa de satisfacción del joven, y solo pudo agarrarse con fuerza cuando este arrancó la moto y lentamente comenzó a salir del muelle.


    —¿Estás seguro de que sabes conducir esto? —gritó por encima del estruendoso ruido de la moto.


    Aitor giró la cabeza y la miró por encima del hombro. Esbozó una amplia sonrisa y le dijo:


    —Si yo fuera tú, me agarraría con fuerza y rezaría todo lo que sepas.


    —¿Qué? —preguntó la joven comenzando a tener auténtico miedo.


    Cuando su mente comenzó a gritarle que aquella era la mayor locura que había hecho en toda su vida y deseó volver a bajarse, ya era demasiado tarde. Aitor ya había dejado atrás el muelle y comenzaba a aumentar la velocidad de la moto. Cada vez con más rapidez, se alejaron de la orilla y fueron adentrándose en el mar. Durante los primeros segundos, Alex mantuvo los ojos cerrados por temor a que Aitor chocara la moto contra algunas piedras o tal vez volcara, pero a medida que pasaba el tiempo y descubrió que la conducción era segura, abrió los ojos unos milímetros para después abrirlos desmesuradamente.


    Se habían acercado al famoso peñón de Benidorm y visto desde allí era más grande de lo que parecía desde tierra. Su boca se abrió para soltar un “wow”, por la sorpresa y más aún cuando miró hacia atrás y descubrió la larga distancia que habían recorrido.


    Aitor miró por encima de su hombro cuando paró la moto en medio del mar y sonrió al ver su gesto de sorpresa.


    —¿Te gusta el paseo?


    —Reconozco que las vistas desde aquí son impresionantes, pero me ha sorprendido más haber llegado hasta aquí de una sola pieza.


    Aitor giró la cabeza de nuevo hacia adelante, por lo que Alex no pudo ver la sonrisa enigmática que el joven esbozó tras escuchar sus palabras. Desde allí pudieron ver un par de motos más que habían salido desde el muelle de Samuel, pero se alejaban mar adentro y de ellos, algo que Alex agradeció. La joven sonrió al ver el movimiento del mar que habían provocado y que en ese momento estaba llegando en forma de ola hacia la orilla. Se preguntó si tal vez sus amigas estaban en algún lugar de la arena y los estaban viendo desde allí, aunque no los reconocieran.


    —¿A dónde vamos a ir ahora? ¿Vamos a seguir a esos dos?


    —No, a mí me gusta estar cerca del peñón. ¿Te parece si nos damos un baño?


    El corazón de Alex saltó al instante. El simple hecho de pensar que bajo sus pies en ese mismo instante había una profundidad inmensa le resultaba abrumador. Lo más hondo que se había bañado era en una piscina de cuatro metros de profundidad y siempre viendo el fondo. La joven dirigió la mirada hacia el agua y solo vio oscuridad, lo cual le provocó cierto pánico.


    —Venga —la animó Aitor—. Será divertido. Además, estaré contigo.


    —No sé... —dudó—. Es demasiado profundo...


    —Si temes por los tiburones, tranquila. Cuando te hayan comido el primer trozo de pierna acudiré en tu auxilio.


    Alex hizo un guiño con el rostro y le dio un pequeño golpe en el brazo.


    —Va... con dos cojones —la animó antes de desasirse de sus brazos y saltar al agua.


    Alex lo vio chapotear como si de un niño pequeño se tratara. Sonreía ampliamente y le lanzaba agua para que se tirara con él. La joven siguió dudando durante varios minutos más, pero se dijo a sí misma que debía seguir experimentando cosas nuevas, por lo que tras comprobar que su salvavidas estaba bien colocado, se tiró de la moto y nadó hasta Aitor.


    Este la recibió con los brazos abiertos y, para sorpresa de Alex, la rodeó con ellos y la abrazó, apretándola contra él. La joven quiso gritar y resistirse, pero se sentía tan atrapada por lo que Aitor le hacía sentir que solo se limitó a mirar fijamente a los ojos del joven y perderse en ellos, como si no hubiera nada más a su alrededor. Ambos estaban demasiado cerca y el corazón de Alex latía con tanta intensidad que pensó que iba a salir por su boca. Estaba realmente nerviosa, como si ese fuera un encuentro aún más íntimo que el de la noche anterior. Estaban ellos solos y la inmensidad del océano, allí nadie sería testigo de cualquier cosa que hicieran y siempre podrían negarlo. Y tanto uno como otro eran conscientes de lo que sucedía entre ellos.


    Alex tenía la sensación, en ese preciso instante, de que conocía a Aitor de toda la vida y que podía confiar en él en todo momento. Por primera vez en mucho tiempo se sentía segura de sí misma y a gusto con lo que estaba viviendo y experimentando, y mentalmente dio una patada a los sentimientos que intentaban hacerle ver que aquello no podía ser y que era peligroso para su corazón. Sentía contra su cuerpo el de Aitor. Sus poderosos brazos la rodeaban con tanto cariño que parecían temer romperla o tal vez asustarla y que saliera corriendo.


    Aitor la miraba de una manera tan extraña que parecía querer decirle todo y nada al mismo tiempo. Y antes de que se diera cuenta, y sin pedir permiso, el joven atrapó sus labios con suavidad, disfrutando de cada segundo y del tacto de su piel. Alex se dejó besar y abrió la boca para recibir la lengua juguetona de Aitor. Deseaba aquel beso con la misma intensidad que él y se lo devolvió con verdadera pasión. A un lado quedaba ya lo que había sentido esa misma mañana al despertar y verlo a su lado. Durante aquellos segundos expulsó de ella el miedo al dolor y al sufrimiento y se limitó a disfrutar, jurándose a sí misma no arrepentirse después de lo que había hecho. En ese momento lo deseaba y después ya vería lo que debía hacer.


    Al cabo de varios segundos, Aitor fue el primero en separarse y la miró con una sonrisa. Después, Alex sintió cómo los brazos del joven dejaban de rodearla y se separaba definitivamente de ella. Esta estuvo a punto de lanzar una queja, pero su orgullo y temor le impidieron pedir a Aitor algo más. Y cuando el joven advirtió su gesto de decepción le dio un beso corto y rápido antes de señalarle las piedras cercanas al peñón.


    —Qué me dices si te reto a llegar hasta allí.


    La sonrisa enigmática que mostraba el joven le hizo sonreír y miró hacia donde le señalaba. Las vio a poco más de cinco metros, por lo que dedujo que el reto era muy fácil, así que asintió.


    —Que voy a llegar antes que tú —respondió antes de lanzarse a nadar con todas sus fuerzas.


    Sin detenerse a mirar si Aitor la estaba siguiendo, Alex nadaba con rapidez. Intentaba no pensar en el inmenso abismo que había bajo sus pies ni en los posibles animales extraños y enormes que pudieran nadar cerca de ellos. Siempre había tenido un espíritu muy competitivo y, además, esta vez quería ser ella la que venciera a Aitor. Por ello, cuando vio que le faltaban tan solo dos metros para llegar a las rocas que le había señalado, Alex hizo acopio de todas sus fuerzas y nadó más deprisa, llegando tan solo segundos después. Su corazón latía con fuerza y necesitó agarrarse a una de esas rocas para recuperar el aliento. Respiraba con cierta dificultad y solo cuando se recuperó en parte se dio cuenta de que Aitor aún no la había alcanzado. Por ello, con el ceño fruncido por el desconcierto, se decidió a mirar atrás y lo que vio la sorprendió aún más que si hubiera descubierto a un tiburón blanco bajo ella. Sus ojos se abrieron desmesuradamente al tiempo que en su rostro comenzaba a reflejarse un nuevo enfado.


    —No me jodas... —fue lo único que pudo decir.


    Con una sonrisa en los labios, Aitor la estaba mirando desde lo alto de la moto acuática y en el momento en el que la joven se dio cuenta de lo que pretendía, la arrancó frente a sus ojos incrédulos. En lugar de haber nadado hacia donde le había indicado a Alex, Aitor había decido regresar a la moto con la intención de hacerle pasar un mal rato. En sus ojos podía leerse la diversión que le provocaba aquella travesura y a medida que el enfado de Alex aumentaba, Aitor se divertía aún más.


     Durante varios segundos ninguno dijo nada. Tan solo se limitaron a observarse, como si estuvieran midiendo las fuerzas. Alex lo observaba con los brazos alrededor de la piedra, temiendo soltarse, pues en ese instante el miedo que sentía por la inmensidad bajo sus pies parecía abrirse paso en todo su cuerpo y ya notaba cómo sus manos comenzaban a temblar por el miedo de quedarse allí.


    —Sea lo que sea lo que estás pensando, déjame advertirte algo: ni se te ocurra —le dijo la joven casi sin aliento.


    La sonrisa enigmática de Aitor aumentó. Se notaba a leguas que estaba disfrutando enormemente de la situación y del aprieto en el que estaba poniendo a Alex. Y para aumentarle esa sensación, le hizo creer que se preparaba para marcharse.


    —¡No, no, no! —gritó la joven—. Ni se te ocurra.


    Aitor lanzó una carcajada.


    —¿Te parece gracioso? —le preguntó, enfadada.


    —Ni te lo imaginas, preciosa.


    En ese instante, Alex se lanzó de nuevo hacia él para intentar alcanzarlo, sin embargo, Aitor aceleró la moto y se alejó de ella varios metros, provocando que la moto levantara agua a su paso y le diera de lleno a Alex en el rostro. La joven hizo un guiño cuando el agua salada entró por sus lagrimales y su nariz. Tosió varias veces antes de levantar la mirada de nuevo y dirigirla cargada de odio hacia Aitor, que se estaba carcajeando a varios metros de ella.


    —Como vuelvas a hacer eso, voy a regresar nadando hacia el muelle, te voy a perseguir por todo Benidorm hasta dar contigo y pienso cortarte los huevos lentamente para que sufras antes de echárselos a los primeros cerdos que vea para que se los coman delante de ti —dijo la joven al tiempo que hacía un gesto con las manos como si estuviera retorciendo algo—. Haz el favor de venir aquí y llevarme de nuevo hacia tierra.


    Aitor sonrió y negó con la cabeza.


    —No sé, Alex... Es muy feo eso que me has dicho.


    —¿Y lo que tú has hecho no? —vociferó lanzándole agua, aunque esta se quedó a varios metros de él—. Espero que sepas rezar...


    La joven volvió a lanzarse contra él, pero Aitor repitió lo mismo de antes.


    —¡Serás cabrón!


    —No te quejes tanto. Al menos esta vez no te he salpicado —replicó riéndose—. Qué palabras más feas me dedicas... con el paseo que estamos dando.


    —¿Paseo? —preguntó soltando el aire con rabia—. ¿A esto lo llamas paseo?


    Aitor negó con la cabeza con un gesto de decepción en el rostro mientras miraba hacia el cielo.


    —Con lo que me he currado nuestra primera cita.


    —¡Esto no es una cita! —vociferó Alex volviendo a salpicar—. ¡Y que sepas que no pienso volver a salir contigo!


    —¿Pero no dices que no es una cita?


    Alex rugió y regresó hacia las rocas. Estaba comenzando a cansarse físicamente por mantenerse a flote y sentía como si las piernas estuvieran a punto de acalambrarse. La joven notaba cómo las corrientes marinas cambiaban a cada momento y si un segundo eran calientes, justo después eran frías como el hielo. Cuando llegó a las rocas se volvió de nuevo hacia Aitor y creyó ver que por su rostro cruzaba una expresión de preocupación que logró cambiar a tiempo por otra divertida en cuanto se dio cuenta de que la joven lo estaba mirando.


    —No tiene gracia, Aitor —gritó para que la oyera—. Quiero volver al hotel.


    —Tal vez si me lo pides por favor... —sugirió con voz inocente.


    Alex levantó una ceja.


    —¿Qué? —preguntó incrédula.


    —Bueno, me has dicho cosas muy feas, así que o me pides perdón o me lo pides por favor...


    —No pienso hacer eso... Vamos, ni de coña pienso hacerlo.


    Aitor se encogió de hombros.


    —Tú misma. Espero que se dé bien la vuelta...


    Y para sorpresa de Alex, Aitor volvió a arrancar la moto y desapareció de su vista mientras ella abría la boca por la sorpresa. Desde allí vio que en lugar de volver hacia el muelle, Aitor desaparecía y se alejaba mar adentro hasta perderse de vista, pues el enorme peñón se interpuso entre ella y Aitor y ya no pudo verlo.


    Cuando el sonido de la moto se paró y dejó de escucharlo, Alex sintió que estaba a punto de echarse a llorar. Miró a su alrededor, concretamente hacia adelante, donde se encontraba la playa e intentó descubrir si alguien la veía si levantaba los brazos, pero sabía que a esa distancia sería imposible. Maldijo su suerte y a Aitor, pues no podía creer que la hubiera llevado hasta allí para dejarla sola. Si era una broma, desde luego no tenía gracia para ella. Lo había visto divertirse a su costa mientras ella lo pasaba mal, y se juró que en cuanto pudiera, no iba a marcharse de Benidorm sin devolverle la broma.


    Alex vio pasar los minutos y se dijo una y otra vez que Aitor no volvería, por lo que se armó de un valor que ya carecía al estar sola en medio del océano y se lanzó al agua con la única intención de regresar cuanto antes a la orilla. La profundidad seguía asustándola, pero intentaba recordar algo gracioso en su vida para no caer en las garras del miedo y paralizarse en medio de aquella inmensidad. Y lo primero que llegó a su mente fue la respuesta a su propia pregunta de hacía unos minutos: la forma en la que le devolvería a Aitor su abandono. Una sonrisa se dibujó en su rostro al instante. Sabía que sería cruel, pero él no lo había sido menos al dejarla a su suerte. Aquel pensamiento le dio fuerzas para bracear con más rapidez. Para su sorpresa, nadaba más deprisa de lo que imaginaba y cuando estaba a punto de alcanzar el término medio entre el peñón y la orilla escuchó a su espalda un sonido conocido, pero no le hizo caso, ya que pensó que se trataba de otra persona. 


    No obstante, ese sonido se fue haciendo más ensordecedor y cercano a ella. Por lo que paró un segundo a tomar aire y descansar y giró sobre sí misma para ver llegar a Aitor con la moto. Este sonreía con aquella sonrisa que le había hecho enloquecer desde que lo conoció el día anterior, pero en ese momento se encontraba tan enfadada que no le afectaba en absoluto la sonrisa. El joven pasó a pocos metros de ella para evitar que las olas que provocaba la moto la movieran demasiado y se alejara de él. 


    Aitor la vio respirar con fuerza y con gesto cansado y durante varios segundos se sintió mal por haberle gastado aquella broma. De hecho, se había sentido mal desde que se había alejado de ella por detrás del peñón. La había visto lanzarse al agua y nadar con rapidez, y cuando pensó que ya era suficiente, decidió regresar junto a ella para volver a montarla en la moto.


    Alex, por su parte, lo miraba de mala manera. Estaba realmente enfadada con él y su orgullo le impedía aceptar la mano que en ese momento Aitor le ofrecía.


    —Venga, vamos. Lo siento, pero no he podido evitarlo.


    Alex sentía que su cuerpo estaba a punto de desfallecer. No estaba acostumbrada a nadar tanto como ese día y sabía que no era capaz de llegar ella sola hasta la orilla a nado. Sin embargo, la joven negó con la cabeza.


    —No —fue su respuesta.


    Aitor puso los ojos en blanco y sonrió de lado.


    —Venga, Alex, no puedes llegar a la orilla. Volvamos en la moto.


    —Después de lo que me has hecho no pienso volver contigo —le dijo, enfadada.


    Aitor chasqueó la lengua.


    —Vete a la mierda y déjame en paz. Pienso demostrarte que puedo llegar a la orilla sin tu ayuda.


    —Alex, lo siento, ¿vale? Sé que no ha estado bien, pero no me hagas esto. Volvamos. No quiero que te ocurra nada.


    —Debiste pensarlo antes de dejarme sola.


    La joven lo miró con mala cara antes de lanzarse de nuevo hacia la orilla. Con el ruido del agua no pudo escuchar el suspiro de Aitor y cómo este dejó salir el aire de sus pulmones de golpe. Alex se mantuvo en sus trece y siguió nadando a pesar de extrañarse por no escuchar el sonido de la moto, pero se obligó a no mirar atrás.


    Aitor, desde su posición, esbozó una pequeña sonrisa. Seguía sintiéndose algo mal por lo que había hecho, pero la terquedad y valentía de Alex a pesar de que en su rostro se veía reflejado el pánico que sentía le hicieron sentir admiración por ella, por lo que de un salto se zambulló en el agua y dejó la moto donde se había quedado parado. Sabía que su amigo Samuel lo mataría en cuanto le contara lo sucedido, pero no estaba dispuesto a dejar que Alex regresara sola a nado. Iría con ella y si tenía que pagar la moto a Samuel, ya vería cómo lo hacía.


    Con unas cuantas brazadas, Aitor dio alcance a Alex, que se volvió hacia él asustada al sentir algo rozar sus pies. La cuerda del salvavidas de Aitor era el culpable de que su corazón ahora latiera con tanta fuerza y en su rostro se dibujó una expresión de auténtica sorpresa.


    —¿Se puede saber qué haces?


    Aitor la alcanzó al segundo.


    —No voy a dejar que vuelvas sola.


    —Mejor regresa tú en la moto.


    —No —insistió el joven.


    —¿Vas a dejar la moto? Samuel te va a matar.


    —¿Acaso te preocupa? —le preguntó, divertido.


    Alex levantó una ceja.


    —No, pero si lo hace, quiero estar presente.


    Aitor sonrió y se acercó a ella, pero Alex levantó una mano.


    —No te acerques. Nada de lo que quieras hacer cambiará lo que has hecho.


    —Venga, no seas rencorosa. Me estoy jugando el cuello por nadar contigo.


    —Jódete —le respondió Alex antes de lanzarse contra él y hacerle una ahogadilla.


    Y sin esperar a que el joven volviera a la superficie, Alex volvió a nadar hacia la orilla. Sin embargo, no había nadado ni dos metros cuando vio salir la cabeza de Aitor antes de que el joven desapareciera de nuevo bajo el agua. Alex paró de golpe y sintió como si su corazón se parara de golpe. Al segundo, Aitor volvió a salir de nuevo y pidió auxilio para después desaparecer en la profundidad del agua.


    Alex temía que algún animal lo hubiera cogido por la pierna e intentara arrastrarlo hacia las profundidades. Sin embargo, y a pesar de su miedo, no tenía el corazón de hielo como para dejarlo allí ahogándose. Por ello, se lanzó sin pensar hacia él y cuando lo vio aparecer de nuevo, logró alcanzar su mano. Tiró de él con fuerza y lo acercó a ella. Pero en ese momento, Aitor se lanzó a sus labios y la besó, paralizándola por completo.


    —¿Se puede saber qué haces? —le preguntó la joven cuando este se separó de ella—. ¿Te ha cogido algún animal?


    Aitor, tras escuchar su pregunta, se echó a reír, provocando que Alex finalmente se diera cuenta de su estratagema.


    —Vete a la mierda.


    —Venga, olvidemos lo que ha pasado y regresemos en la moto.


    Alex estaba realmente cansada. Sabía que no podría aguantar mucho más y, finalmente, haciendo caso omiso a su orgullo, asintió y se dirigió hacia la moto acuática. 


    —Pero no cantes victoria. Esto no quiere decir que haya olvidado lo que me has hecho —le advirtió.


    —Lo sé.


    Aitor subió delante de ella y arrancó la moto. Después miró por encima de su hombro y le dedicó una sonrisa antes de lanzarse de nuevo hacia el muelle para devolvérsela a Samuel. Alex se dejó caer inconscientemente sobre la espalda de Aitor, ya que estaba cansada y no podía más. Sin embargo, juró en silencio que iba a devolverle con creces la bromita de esa mañana.


  



  
    Capítulo 8


    Noelia lanzó una carcajada cuando Aitor terminó de contar lo que había hecho a Alex esa misma mañana. Y al instante, todos los de la mesa rieron junto a ella, excepto la protagonista, que hizo un movimiento con la cabeza y un guiño con el rostro que indicaba su malestar. No obstante, los demás lo obviaron y siguieron riéndose. El primero de ellos, Aitor, la miraba con un deje divertido en los ojos y Alex le devolvió la mirada cargada de intención, pues no estaba dispuesta a dejar pasar la humillación de la mañana ni la de la tarde. 


    Ya era mediodía y habían quedado todos los amigos en el hotel para comer. Y lo primero que hizo Susana nada más verla fue recordarle que había perdido la apuesta. Con disimulo, Alex le respondió con un gesto de la mano en el que le enseñaba el dedo corazón mientras miraba al frente, provocando la risa de su amiga, que no volvió a perder la oportunidad:


    —Y ya sabes que me gusta todo muy limpio...


    —Vete un ratito a la mierda, amiga —le dijo Alex entre dientes.


    —No es ahí a donde voy a pasar la siesta... —respondió Susana guiñándole un ojo a Carlos.


    Alex puso los ojos en blanco y miró a su alrededor. Aitor había comenzado a contar su anécdota de esa mañana, pero la joven no quiso hacerle caso. Como si se conocieran de toda la vida, Aitor y sus amigos se habían unido a ellas de nuevo en la comida y por lo que veía, todas estaban encantadas con la presencia de todos ellos. Incluso Desiré parecía estar disfrutando con ellos y se reía junto a los demás. Aquella no era la idea de despedida de soltera que tal vez había soñado, ni siquiera Alex pensó que iba a desviarse tanto de su idea inicial, pero su amiga parecía divertirse de corazón, algo que en parte la alivió, pues no quería que ese último viaje juntas se viera empañado por la presencia de aquellos chicos, especialmente de Aitor, que no podía quitárselo de la cabeza en ningún momento del día, ni siquiera cuando habían regresado al hotel para cambiarse de ropa. Aquellos ojos azules se habían metido tanto en su interior que la seguían a todos lados, impidiéndole pensar en otra cosa que no fuera el dueño de los mismos. Quería odiarlo, se empeñaba en hacerlo, pero había algo en su interior o tal vez en el propio Aitor que la incitaba a pensar en él, como si se tratara de algo masoquista, ya que le gustaba tenerlo en la mente a pesar de todo.


    Las carcajadas de sus amigas y los amigos de Aitor la sacaron de sus pensamientos y negó con la cabeza mientras removía el arroz de su plato. A pesar de que la mente la tenía ocupada desde que habían llegado, una parte de ella seguía estando sumida en el desconcierto y la pena, como si no fuera capaz de desprenderse de ella o tal vez tenía miedo de hacerlo. Se había acomodado en esa sensación y llevaba así varios meses, por lo que aunque su mente no pudiera dejar de pensar en Aitor y en todo lo que estaba sucediendo desde que habían llegado, su corazón seguía roto, y aunque no quería reconocerlo, sentía pena por ella misma y era incapaz de dejarse llevar por el buen rollo que había a su alrededor.


    Durante un segundo, Alex levantó la mirada del plato y la dirigió a Aitor, que estaba sentado justo enfrente de ella, y descubrió que la estaba observando con firmeza, ajeno también al resto de comentarios y risas de los demás, que seguían comentando la broma. 


    El corazón de Alex comenzó a latir con fuerza y sintió cómo se ponía nerviosa poco a poco. A medida que la mirada de Aitor la atrapaba, notó el temblor de sus manos, por lo que dejó el tenedor sobre la mesa para evitar que el joven se diera cuenta de lo que provocaba en ella. No quería sentirlo. Se dijo una y otra vez que no podía permitirse aquel sentimiento que, muy a su pesar, crecía dentro de ella. Ya se había dado cuenta de que parecía conocerlo de toda la vida en lugar de hacerlo desde hacía tan solo un día, pero era tan fuerte lo que le hacía sentir que no podía evitar tener miedo de aquello. Y sin embargo los ojos de Aitor le pedían que no lo tuviera, que alejara ese miedo, que él no era como Bruno... 


    Otra vez su ex... Alex suspiró y bajó de nuevo la mirada. Estaba harta de no poder arrancarse de la cabeza su recuerdo y el daño que le había provocado. Solo quería respirar tranquilamente y tomar las riendas de su vida de una vez por todas. Pero el hilo que la había unido a Bruno parecía seguir ahí y le impedía vivir con libertad. Y a pesar de haber apartado la mirada, Alex sentía sobre ella el peso de la de Aitor, que en su interior se preguntaba una y otra vez a qué se debía la sombra que cruzaba por el rostro de la joven.


    —¿Qué planes tenéis para esta noche? —preguntó Héctor con verdadero interés.


    —No lo hemos hablado aún, pero podríamos salir a alguna discoteca y desfasar... —respondió Noelia.


    Alex sonrió a pesar de las ganas internas que tenía de llorar.


    —Ya me conozco tus desfases.


    La aludida le tiró una bola de pan y le sacó la lengua.


    —Pues podríamos salir juntos, ¿qué os parece? —sugirió Aitor mirándola de reojo.


    Alex frunció el ceño y negó con la cabeza enseguida.


    —Es un plan de chicas que están de despedida de soltera.


    —Bueno, pero ellos pueden unirse —intervino Daniela con voz inocente.


    Alex se inclinó ligeramente sobre la mesa para alcanzarla con la mirada y entrecerró los ojos. Después, bajó la voz para que lo que iba a decirle solo lo oyera su amiga.


    —Recuérdame que te mate cuando lleguemos a Madrid.


    —Lo que voy a recordarte es que nos cuentes cómo es en la cama...


    Y a pesar de que lo había dicho demasiado bajo, Aitor, que estaba cerca de ella logró escucharlo y se acercó a Daniela con una sonrisa en los labios.


    —Yo también quiero saberlo.


    Daniela abrió mucho los ojos y sin querer sus mejillas comenzaron a sonrojarse. Miró a Aitor con el rostro compungido por haber sido descubierta y después dirigió sus ojos hacia Alex, que no sabía si matarla con el cuchillo que había sobre la mesa o marcharse de allí corriendo. Finalmente, aquella situación tan incómoda y silenciosa la rompió la intervención de Susana. 


    —Pues esta noche salimos todos de marcha. ¡Desfase total!


    En los rostros de sus amigas se podía ver con claridad el deseo por salir con aquellos chicos y por bailar y beber hasta que aguantaran. No obstante, Alex no se sentía tan contenta como ellas y la incomodidad por estar de nuevo con Aitor se hizo patente a pesar de sus intentos por disimularlo.


    Después de quedar, volvieron a enzarzarse en otra conversación diferente sobre los gustos musicales de cada uno, haciendo que el resto de la comida se pasara muy rápido y regresaran a sus habitaciones para descansar y prepararse para la noche.


    Tras una pequeña siesta, Alex envió un mensaje a Desiré, ya que sabía que era la única con la que podía contar en ese momento. Estaba segura de que las otras estarían pasando la siesta con los amigos de Aitor en sus respectivas habitaciones, por lo que no podía hablar con ellas de lo que le rondaba por la cabeza. Durante el pequeño período de tiempo que había logrado conciliar el sueño había soñado con Aitor y no podía soportar más aquello sin contárselo a alguien que pudiera entenderla. Y para ello la única con la que podía hablar de un tema tan serio era Desiré. Esta era la única que conocía con propiedad los sentimientos sin tomárselo a broma o reírse de ella.


    Y cuando su amiga le respondió y quedó con ella en la piscina en cinco minutos, Alex se preparó con un bikini y bajó enseguida hacia el lugar donde habían quedado. Con los nervios a flor de piel, la joven bajó por el ascensor, temerosa de encontrarse con Aitor y que este echara a perder su conversación con Desiré.


    Tras un minuto en el ascensor, se dirigió a toda prisa hacia la piscina, donde ya la estaba esperando su amiga con una sonrisa. Para su sorpresa eran las únicas que en ese momento estaban allí, por lo que podrían hablar con total tranquilidad y sin miradas u oídos indiscretos de ningún tipo. 


    —¿Tú tampoco podías dormir? —le preguntó Desiré.


    Con un largo suspiro, Alex se sentó en la hamaca junto a ella y la miró negando con la cabeza.


    —Creía que era la única que dormiría sola... —bromeó la joven.


    Alex sonrió levemente y la miró fijamente.


    —Supongo que esta no es la despedida de soltera que imaginabas.


    —Tranquila. Te repito que lo que más me alegraría en el mundo es que vosotras también encontrarais a alguien con el que deseéis compartir vuestra vida. No me hacen falta fiestas a lo grande o estar todo el día juntas. Me vale con saber que siempre estaréis ahí cuando os necesite. Y mientras vosotras os lo pasáis bien con vuestros ligues, yo estoy aquí tan ricamente tomando el sol.


    Alex amplió la sonrisa y se recostó para mirar hacia el cielo. 


    —Aitor no es mi ligue —dijo al cabo de unos segundos.


    La joven escuchó suspirar a Desiré. Esta se giró por completo hacia ella y la observó durante unos segundos.


    —Tengo la sensación de que me has llamado para hablar de él... ¿Por qué no me cuentas qué es lo que te ocurre para tener ese nudo en la garganta?


    Alex cerró los ojos durante un instante. Joder, Desiré la conocía demasiado bien. Era verdad que desde aquella mañana sentía un nudo tremendo en la garganta y tenía tantas ganas de llorar que a veces creía que no podría hablar sin dejarse llevar por las lágrimas. Y sabía que era ella misma la que provocaba aquello, no Aitor. Ella era la única culpable de que ese sentimiento se hubiera extendido por todo su cuerpo y ahora era incapaz de echarlo.


    —No quería que tu despedida de soltera se convirtiera en un bufete de psicología...


    —Venga, no digas tonterías, tía. Quiero que estés bien.


    Alex abrió los ojos y los dirigió a su amiga, que la miraba con verdadera preocupación. Desiré comprobó que los ojos de Alex estaban llorosos y se incorporó en la hamaca para mirarla con más atención.


    —¿Aitor te recuerda a Bruno? ¿Es eso?


    Alex negó.


    —No es eso. Realmente no tienen nada en lo que se parezcan. Son la noche y el día.


    —¿Sientes que Aitor te agobia? Tal vez está demasiado pendiente de ti o intenta forzar mucho las situaciones.


    Alex suspiró.


    —Tampoco es eso. Realmente no sé cómo explicarlo... —dijo sin saber cómo empezar—. A ver, cuando llegamos a Benidorm paramos en un semáforo y dio la casualidad de que era él. Dijo algo para llamar mi atención y cuando miré y vi sus ojos...


    Su voz se hizo casi un susurro.


    —¿Se metieron en tu cabeza? —preguntó Desiré con una sonrisa.


    —Sí. Y luego cuando me encontré con él en el agua y después... es que tengo la sensación de conocerlo de toda la vida. Parece que todo fluye entre nosotros con tanta facilidad que parece imposible que nos conozcamos desde ayer —dijo moviendo las manos de una lado a otro para intentar explicarse.


    —Bueno, si te digo la verdad, yo también tengo la sensación de que conozco a todos de algo, pero supongo que mi sensación no es la misma que la tuya. Lo mío es algo físico hacia todos. Lo tuyo... parece que es algo más emocional. De alguna manera que no sabría explicártelo habéis conectado vuestros sentimientos.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Alex con miedo.


    —No soy tonta. Y aunque hablo poco, me he dado cuenta de cómo actuáis cada uno. Mira, Susana, por ejemplo. Ella mira a Carlos como un trozo de carne que llevarse a la cama para un polvo. Y él también lo hace. Ahí no entra en juego nada más que pasárselo bien. Y Dani y Noe también. Pero Aitor y tú... he visto que es diferente. Me he fijado bien mientras comíamos y me he dado cuenta de cómo te mira. Ahí no hay juego, aunque te gaste una broma; ahí no hay un simple polvo, aunque quiera acostarse contigo; ahí hay algo más que no sé describir, pero que me recuerda a Nacho y a mí. Creo que Aitor intenta llamar tu atención de alguna manera para que lo mires de una forma diferente que al resto de chicos, para que no lo veas como nuestras amigas a sus amigos. Me da la sensación de que él no busca un lío de una noche y ya está.


    —¿Crees que busca algo serio?


    —No lo conozco bien, pero por cómo te miraba mientras bajabas la cabeza podría deducir que hay algo más, Alex. Pero la pregunta no es esa, sino ¿qué sientes tú?


    La aludida desvió la mirada y cerró los ojos un instante mientras pensaba una respuesta.


    —Reconozco que lo que siento es algo que no me ha pasado nunca, ni siquiera con Bruno. Por eso es algo que me desconcierta. 


    —¿Pero cómo te sientes junto a él? ¿Te molesta su presencia?


    —La verdad es que no. A veces quiero que lo haga para evitar sentirme así, pero no lo logro. No soy capaz de arrancármelo de la cabeza y junto a él me siento viva y libre, algo que no sentía desde hacía demasiado tiempo. A pesar de todo, me divierte. Reconozco que la broma ha sido pesada, pero al final ha vuelto a por mí. Y sus ojos, su sonrisa...


    Alex suspiró largamente mientras Desiré sonreía.


    —Y cuando pasas unos momentos sin verlo y luego aparece de nuevo, ¿qué sientes?


    —Nerviosismo. Y lo peor de todo es que me gusta sentir eso; me gusta verlo y estar con él, sus risas, sus ocurrencias...


    Desiré rio suavemente.


    —¿Y qué hay de malo en eso?


    —Que no quiero sentirlo —respondió Alex, desesperada—. No quiero sentir nada por ningún chico. No quiero volver a sufrir.


    —Pero ¿por qué vas a sufrir? Las chicas están disfrutando estos días y se van a acostar mil veces con ellos hasta que nos marchemos. Y después... nada. Seguirán con sus vidas, así que no hay por qué sufrir.


    —Ojalá fuera tan fácil.


    Desiré la observó durante varios segundos y sonrió. Después se levantó y se sentó junto a ella en la hamaca.


    —Solo hay una opción para que digas que no quieres sufrir.


    Alex desvió el rostro, pero le dirigió una mirada de reojo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que una persona solo teme sufrir por alguien cuando realmente le gusta y siente algo profundo por el otro. Y cuando piensa en perderlo le duele más de lo normal.


    —¿Crees que me estoy pillando? —preguntó Alex asombrada.


    —Eso debes pensarlo tú, pero si quieres mi opinión déjame decirte que no pasa nada si te pillas por él y él por ti. La vida fluye y tú debes hacer lo mismo. Si te pone Aitor, tíratelo, disfruta estos días con él y después Dios dirá. Qué más da el futuro, vive el presente porque después puede que te acuerdes de él y te arrepientas de no haber hecho nada. Si al final os separáis, mantén su recuerdo como algo bonito. Y si lo vuestro sigue a pesar de la distancia, lucha por estar a su lado.


    Alex esbozó una pequeña sonrisa.


    —Oye, ¿por qué no estudiaste psicología?


    Desiré lanzó una carcajada.


    —Pues la verdad es que era una de mis opciones, ¿te lo puedes creer? —Y abrazó a Alex—. Mira, tía, déjate de sufrimientos y disfruta. Lo de Bruno ya pasó. Tienes que seguir tu camino y vivir la vida. Esta noche vamos a salir con Aitor y sus amigos. Disfruta, de verdad. No pienses en arrepentimientos ni en dolor. Tan solo en pasarlo bien. Además, me gustaría saber qué vas a hacer para devolverle la broma.


    Alex se retiró un poco y la miró con una ceja levantada.


    —¿Cómo sabes que pienso vengarme?


    —Porque te conozco, zorra.


    Alex lanzó una carcajada.


    —¿De verdad quieres saber lo que voy a hacer?


    —Si me lo cuentas te juro que seré una tumba.


    Alex miró a su alrededor para comprobar que estaban solas y después se acercó al oído de su amiga para contarle lo que había pensado. Tras varios minutos de confidencias, Desiré abrió mucho los ojos y se separó de ella.


    —Eres muy retorcida y muy cabrona.


    Alex se encogió de hombros con una sonrisa en los labios.


    —Aitor no sabe con quién se ha metido.


    —Pobrecillo —dijo antes de que ambas lanzaran sendas carcajadas.


    Alex se estaba preparando esa noche a conciencia. En su maleta había metido uno de sus vestidos más llamativos y aunque pensaba que no iba a ponérselo para salir, minutos antes había decidido que esa sería su ropa de aquella noche. Se trataba de un vestido corto de color blanco nuclear con tan solo un tirante en el lado izquierdo. El largo de la falda era ajustable, pues podía ponérselo totalmente liso o bien con fruncidos para que la falda quedara más corta. Y en el lado izquierdo de la cintura, una amplia abertura dejaba entrever su cintura y parte de su vientre. Ese vestido se lo había puesto tan solo una vez, con Bruno, y lo había guardado en el fondo de su armario cuando este le dijo que era demasiado provocativo. Ahora no tenía que dar explicaciones a nadie de la ropa que se ponía, por lo que decidió que era el vestido perfecto para dejar con la boca abierta a Aitor.


    Sí, intentaría hacer caso a los consejos de su amiga y haría lo que fuera posible para vivir la vida lo mejor posible. Le iba a costar demasiado, pero estaba segura de que no sería imposible. Y ese vestido aumentaba tanto su autoestima y amor propio que se reflejaba en su rostro. Alex se calzó unos zapatos negros de tacón y tras meter en su bolso todo lo necesario, se dispuso a salir en busca de sus amigas, que ya le habían enviado un mensaje para indicarle que la estaban esperando en el recibidor del hotel.


    Con paso firme y una sonrisa amplia en los labios, Alex salió de su habitación. Por primera vez en mucho tiempo se sentía bien, empoderada y segura de sí misma. Su cabello caía por la espalda suelto y ondeaba lentamente a cada paso que daba. Se miró varias veces en el espejo del ascensor mientras este se dirigía al piso inferior. Y antes de que las puertas se abrieran, la joven se colocó para salir. Dibujó en su rostro una nueva sonrisa y se dijo de nuevo que debía vivir la vida.


    Así que cuando se abrió la puerta y su tacón resonó en el suelo, sintió como si una corriente eléctrica la recorriera de arriba abajo, animándola y subiendo su entusiasmo. Los primeros ojos que se giraron hacia ella fueron los de Noelia, que abrió desmesuradamente los ojos al verla aparecer en el ascensor vestida de aquella manera. 


    Alex se dio cuenta de que era la última en llegar, pues todos los demás, incluidos Aitor y sus amigos ya estaban allí esperándola. La sonrisa de sus labios se hizo más grande al ver la expresión de Noelia y de sus amigas cuando se volvieron hacia ella al escuchar la exclamación de sorpresa de la joven. Y para su sorpresa, el último en girarse para verla llegar fue el propio Aitor. Como si se tratara de una cámara lenta, el joven poco a poco se fue dando la vuelta con un gesto de autosuficiencia en el cuerpo. Todo él rezumaba engreimiento y aquello fue lo que confirmó a Alex que no se giró hacia ella el primero para ser él quien quedara por encima. Sin embargo, cuando sus ojos azules se posaron en la joven mientras esta movía las caderas para llegar al grupo, cualquier rastro de chulería desapareció al instante, provocando que la expresión de su rostro se quedara congelada por completo.


    Alex estuvo a punto de hacer un comentario jocoso al respecto, no obstante, logró mantenerse callada y amplió su sonrisa al tiempo que intentaba hacer caso omiso a la presencia de Aitor en el hall. La joven saludó de forma generalizada y se obligó a no posar la mirada sobre aquel que no dejaba de observarla de arriba abajo con gesto sorprendido. Le costó mucho no dejarse llevar y decirle algo para picarlo, pero si él había intentado mostrarse orgulloso, ella no iba a ser menos. Le encantaba jugar al gato y al ratón y era tan competitiva que no estaba dispuesta a perder y ceder la victoria a Aitor.


    Cuando el grupo salió a la calle, Alex se fijó en que Desiré la estaba mirando y cuando le dirigió una mirada, esta le sonrió y asintió antes de guiñarle un ojo.


    —Qué puta eres... —le dijo tan solo moviendo los labios.


    Alex sonrió, conteniendo una carcajada, y se encogió de hombros antes de que la voz de Susana llamara su atención.


    —¿Tenéis alguna idea de a dónde ir?


    Los chicos se miraron entre ellos hasta que Carlos finalmente respondió:


    —Podemos ir al Penélope Beach club. Está muy cerca de aquí y es una discoteca magnífica.


    —¡Perfecto! ¿A qué esperamos? —preguntó Daniela.


    La joven les pidió que le indicaran el camino y se lanzó hacia la dirección sin pensárselo. Alex se quedó algo rezagada, al igual que Desiré, a la que sonrió pícaramente.


    —¿Sabes qué es lo mejor de que Aitor y sus amigos nos acompañen? —preguntó en voz baja.


    Desiré la miró sin comprender y realmente interesada.


    —Que me he ahorrado la polla en la cabeza que habían echado las chicas para alguna noche de fiesta.


    Su amiga lanzó una carcajada, llamando la atención de Aitor, que caminaba más delante con el resto del grupo. El joven frunció el ceño al ver a las dos amigas riéndose y murmurando entre sí y cuando Alex le dedicó una mirada, el joven desvió la suya de nuevo hacia adelante.


    —Por cierto —le dijo Desiré—, eres mala. ¿Tú te has visto en el espejo? Creo que hasta los amigos de Aitor se han puesto cachondos al verte.


    Alex esbozó una sonrisa y giró sobre sí misma.


    —Cuando lo eché en la maleta no pensaba ponérmelo, pero hoy realmente me apetecía.


    —Pues ha sido un acierto porque Aitor no sabía si cederte su camisa para taparte, darle un puñetazo a sus amigos por mirarte o bien lanzarse sobre ti y hacerte el amor hasta que se te quiten todas las tonterías.


    Alex rio.


    —Realmente me lo he puesto porque me apetecía, no para él, pero he disfrutado viendo su cara. Lo reconozco.


    Desiré la abrazó con rapidez y después la animó a apretar el paso para acercarse al resto del grupo. Todos hablaban animadamente sobre los posibles planes del día siguiente. Sin embargo, ni Alex ni Aitor estaban interesados en ellos. Intentando no mirarse a la cara, pero sí de reojo, ambos se dirigían miradas discretas para observar al otro. Aitor estaba realmente atractivo esa noche: sus pantalones vaqueros negros ajustados hacían entrever la musculatura de sus piernas mientras que su camisa, también ajustada, le daba un cierto aire varonil y malote que a Alex la atraía a cada movimiento que el joven hacía y la prenda se ajustaba más a sus bíceps.


    Y cuando se dio cuenta de que Aitor la había descubierto mirándolo, Alex desvió la mirada, sin volver a mirarlo hasta que estuvieron dentro del local.


    Hacía ya más de una hora que habían llegado al Penélope Beach y Alex aún seguía sorprendiéndose de aquel local. El ambiente del mismo era parecido al de un bar, pero con toques de discoteca. No solo era un local en el que escuchar música muy alta y dejarse llevar por ella, también había una pequeña zona fuera en la que sentarte y tomar tranquilamente unas copas disfrutando de las vistas al mar.


    Las luces de las discotecas siempre habían gustado a Alex y se dejaba llevar por ellas y por la música. No tenía un estilo favorito, sino que le gustaba escuchar un poco de todo, por lo que todas las canciones que habían sonado desde que habían llegado las conocía y tarareaba mientras bebía un delicioso mojito y observaba bailar a sus amigas. Estas se habían dejado llevar por la música nada más llegar al local y parecían haberse olvidado de la presencia de los demás. 


    Alex esbozó una sonrisa cuando vio a Daniela bailando muy pegada al amigo de Aitor y cuando Susana la secundó e hizo lo mismo, la joven lanzó una carcajada antes de mirar a Desiré y negar con la cabeza.


    —No tienen remedio —dijo la futura novia.


    —Me alegro de que se lo pasen bien —respondió con voz alta Alex mientras miraba a su alrededor.


    —Tranquila, no se ha ido.


    Alex miró de repente a Desiré.


    —¿A quién te refieres?


    —A Aitor, ¿a quién si no? Lo he visto hablar hace un rato con otro chico. Supongo que se conocerán.


    Alex asintió, ya más tranquila. Sin embargo, mientras volvía a beber de la copa de su segundo mojito no pudo evitar preguntarse: ¿tanto se le notaba? ¿Qué demonios le estaba pasando? Quería convencerse de que Aitor no era más que un rollo de varios días con el que poder disfrutar de esas vacaciones, pero si era así, ¿por qué no podía dejar de mirarlo? Apenas habían hablado desde que habían llegado a la discoteca y cuando a veces lo descubría mirándola, le daba la sensación de que estaba enfadado con ella. Por ello, la joven había decidido alejarse y apenas hablar con él. En su mirada había visto algo parecido a una fiereza que no había descubierto antes y si estaba enfadado con ella por haber pasado de él durante todo el día, no estaba dispuesta a ser ella la que fuera detrás para intentar que cambiara de opinión.


    Y el hecho de que los amigos de ambos estuvieran enrollados y no les hicieran caso, no ayudaba en absoluto. Supuso que por ello había huido Aitor a hablar con alguien y la joven dio gracias por la presencia de Desiré, que era un gran apoyo en ese momento de incomodidad.


    —Oye —llamó su atención su amiga—, ¿por qué no te vas a la pista a mover un poquito ese cuerpo serrano?


    —¿Yo sola? ¿Qué quieres, que parezca una poseída? —se sorprendió Alex.


    Desiré lanzó una carcajada y después bebió de su copa.


    —No, pero sé que esta canción te gusta y para estar aquí parada, no estaría mal que te dejaras llevar por los acordes y bailaras un poquito. Además, ya llevas dos mojitos, así que no me hables de vergüenza porque ya sé que te queda poco para perderla.


    —¡Oye! —se quejó Alex.


    Desiré tenía razón. En ese momento estaba sonando la canción de un conocido cantante de reggaetón que le encantaba y la verdad es que tenía cierta envidia por sus amigas, que tenían con quién bailar y dejarse llevar. Pero ella jamás se había atrevido a bailar sola en medio de una discoteca y tenía la sensación de que todos los ojos de allí iban a dirigirse hacia ella para criticarla. No obstante, se había prometido dejarse llevar, y sabía que era lo que debía haber. Pero cada vez que ordenaba a sus pies moverse hasta la pista, Alex comprobaba que no tenía el suficiente valor para arrancar. Sin embargo, a su oído llegaron las palabras mágicas que internamente estaba esperando escuchar:


    —No tienes huevos...


    Alex miró a Desiré y esta levantó ambas cejas varias veces mientras sonreía enigmáticamente. La joven, por su parte, la miró con mala cara antes de caminar lentamente hacia la pista, internándose entre los pocos bailarines que había disfrutando de la música y comenzando a mover las caderas de una manera sensual sin saber que unos ojos azules estaban a punto de encontrarla y devorarla con la mirada.

  


  
    Capítulo 9


    Hacía rato que Aitor había divisado a Samuel entre las personas que en ese momento entraban en la discoteca. Habían llegado veinte minutos antes y sus amigos lo habían dejado solo para bailar con las amigas de Alex mientras que esta se dedicaba a charlar con Desiré y dirigirle miradas rápidas que intentaba disimular a toda costa. Estaba seguro de que la joven aún seguía enfadada con él después de la broma que le había hecho esa misma mañana, y algo le decía que esa forma de vestirse era para llamar su atención de alguna manera, o incluso vengarse de él. Y lo había hecho, sin duda. Su atención estaba totalmente puesta en aquellas piernas que parecían eternas y en la poderosa cintura que quería dejarse asomar entre los pliegues de la ropa. Y cuando sentía que no podría aguantar más sin lanzarse sobre ella para besarla hasta arrancarle la sonrisa pícara y poderosa que mostraba cada vez que lo miraba, Aitor divisó al que pensó que sería su tabla de salvación, Samuel.


    Con paso firme se había alejado de las amigas sin despedirse y había caminado sin parar hasta llegar a Samuel, sentándose a su lado.


    —¿Qué pasa, tío, tu chica no te hace caso? —se burló.


    —No es mi chica —dijo con voz poco convincente.


    Samuel rio y le dio una palmada fuerte en la espalda.


    —Pues para no ser tu chica la miras como si te la quisieras comer... o matar... Tengo dudas.


    Aitor lo miró de reojo sin responder a su comentario porque en parte tenía razón. Quería comérsela. La noche anterior había sido fantástica y aunque no quería reconocerlo, deseaba repetir con todas sus fuerzas. Quería volver a abrazarla, tocarla, acariciarla, sentirla bajo él y hacerle llegar a un nuevo orgasmo. Pero por otro lado, aquella indiferencia que mostraba ante él, fruto tal vez de su venganza por la broma, lo estaba matando y le hacía desear matarla también a ella, pero de amor y deseo. Y en ese momento se golpeó a sí mismo internamente. ¿Amor? ¿En qué estaba pensando?


    El joven negó con la cabeza casi imperceptiblemente para sacudirse aquellos pensamientos de la cabeza.


    —Pues me alegra saber que no es tu chica porque yo diría que hay más de uno esperando para acercarse a ella...


    Aitor frunció el ceño y levantó la cabeza, pues mientras se debatía consigo mismo había dirigido la mirada hacia el suelo, olvidando todo a su alrededor. Samuel le sonrió de lado y le indicó con la cabeza que mirara hacia adelante. Dando un sorbo a su bebida, Aitor hizo caso a su amigo y miró hacia adelante para después sentir una creciente rabia dentro de él que casi le hizo tirar el vaso que sostenía en su mano.


    Durante unos segundos, vio cómo desde un lado de la barra de la discoteca había un par de chicos que no dejaban de mirar y señalar a Alex. No se había dado cuenta, pero esta se había acercado sola a la pista y bailaba de una manera tan sensual que hasta él mismo parecía dejarse hipnotizar por aquellos suaves movimientos. La joven movía las caderas de un lado a otro mientras con sus manos acariciaba su cuerpo de abajo arriba sin parar de sonreír. Aitor frunció el ceño al instante. Aquella forma de ser de Alex no la conocía y, a pesar de todo, le estaba gustando. Demasiado para su gusto, pues había comenzado a sentir dentro de él cómo un intenso calor abrasador lo consumía a medida que los movimientos de Alex siguieron incrementándose. Y, sin saber muy bien por qué, Aitor se imaginó que bailaba junto a ella al tiempo que sus manos acariciaban aquel cuerpo esculpido en piedra.


    Pero cuando se dio cuenta de que más de uno deseaba hacer lo mismo con ella, sintió tal enfado que no estaba seguro de si lo enfadaba ella o los chicos que había en la barra observándola con ojos gatunos, como si Alex fuera una presa a la que estaban observando antes de saltar sobre ella. Pero sabía que no podía acercarse a ella y bailar como deseaba, pues aún no estaba seguro de cómo se tomaría la joven su presencia. No habían vuelto a hablar después de la broma de esa mañana y temía que aún estuviera enfadada con él y lo echara de su lado para disfrute de aquellos hombres. Por ello, y pese al fuego que lo recorría, Aitor se quedó junto a Samuel, que observaba con cierto divertimento la escena mientras alternaba miradas entre Alex y su amigo.


    En un momento dado, Aitor vio cómo uno de los jóvenes que no dejaba de mirarla terminaba su copa y la dejaba sobre la barra sin apartar los ojos de Alex y, con sus amigos animándolo, el joven se acercó lentamente a su presa. Aitor estuvo a punto de saltar de su asiento y correr hacia ella, pero se contuvo a tiempo.


    Alex, ajena a las miradas de parte de los hombres de la discoteca, seguía bailando. A pesar de que en un principio le había dado demasiada vergüenza, con el paso de los minutos y gracias a que le encantaban las canciones que estaban pinchando en esos momentos y los mojitos que se había tomado, había dejado ese sentimiento a un lado y estaba comenzando a disfrutar realmente. Se había alejado ligeramente de sus amigas, que estaban bailando también muy cerca de ella junto a los amigos de Aitor y en su rostro se dibujaba una sonrisa tan amplia que nadie podría decir que llevaba un par de meses sumida en una depresión. Ahora eso no importaba, tan solo estaba ella y la música. Por primera vez en mucho tiempo escuchaba su cuerpo y este le pedía bailar. Así que era completamente ajena a las miradas que levantaban sus movimientos cada vez más sexis. Ni tampoco se dio cuenta de que la mirada de Aitor estaba puesta en ella como si quisiera devorarla en ese mismo instante, al igual que un chico la observaba desde la barra y que en ese instante se animó a acercarse a ella.


    Alex estaba de espaldas a él, por lo que no lo vio venir, así que cuando sintió sobre su cintura unas manos masculinas y un pecho amplio contra su espalda, lo primero que pensó era que Aitor se había unido a ella, así que su sonrisa se hizo más amplia y lanzó una carcajada por la victoria. Sin embargo, cuando las manos de Alex se toparon con las manos que acariciaban su cintura, comprobó que no eran las mismas que la habían acariciado la noche anterior, y su sonrisa se tornó lívida. Al instante, sus ojos quisieron agrandarse, pero quiso disimular y poco a poco, como si temiera encontrarse con alguien non grato, Alex comenzó a girar la cabeza. En el momento en el que sus ojos se posaron sobre el joven que la abrazaba sin su permiso, estuvo a punto de darle una bofetada, pero logró contenerse a tiempo.


    —¿Qué tal, preciosa?


    Si no fuera porque la había invadido sin antes preguntar, Alex habría jurado que se trataba de un chico muy atractivo. Con una mirada rápida, comprobó que tenía un cuerpo tallado musculoso y varonil y la belleza de su rostro podría haber hipnotizado a cualquiera. No obstante, no fue el caso y, sin saber por qué, lo comparó con Aitor, el cual le habría ganado con diferencia.


    En ese momento, Alex se sintió molesta. Y no intentó disimularlo ni tan siquiera un poco. La joven frunció el ceño y quiso apartar las manos de su cintura, sin éxito, por lo que inclinó su cuerpo hacia atrás para alejarse de la boca de ese chico al que no conocía de nada.


    —¿Se puede saber qué haces? —le preguntó de mala manera.


    —Bueno, he visto que estabas bailando sola y me ha parecido que buscabas una pareja.


    Alex levantó una ceja y volvió a intentar apartar sus manos.


    —No busco nada, así que si no te importa me gustaría seguir bailando sola.


    Las manos del joven la apretaron más contra él y cuando en ese momento sintió contra su vientre la palpitación del cuerpo masculino, Alex comenzó a sentir inseguridad.


    —Venga, no te hagas la estrecha —le dijo con aire de autosuficiencia—. Estabas buscando guerra, así que ahora no me digas que no te apetece pasar un rato conmigo.


    —Te repito que no busco nada, así que me gustaría que apartaras tus manos de mí —le pidió amablemente a pesar de querer partirle la cara.


    El joven sonrió de lado e intentó besarla, pero Alex se apartó y lo empujó, aunque la fuerza que empleaba el joven era mayor que la suya, por lo que no consiguió nada.


    —Venga, preciosa, conozco a las que son como tú. Os ofrecéis y luego os gusta haceros las estrechas, pero sois unas auténticas zorras.


    Alex abrió la boca para responder con un insulto, pero el joven la apretó de nuevo contra él y aprovechó para poseer su boca con la lengua. Alex abrió desmesuradamente los ojos y comenzó a moverse frenéticamente para apartarse de él. Con sus manos intentaba apartarlo y al ver que no lo conseguía comenzó a dar con sus puños en los hombros hasta que logró separarse de él. Con ojos inyectados en auténtica ira, lo miró como si quisiera traspasarlo y le gritó:


    —¿Se puede saber qué coño haces?


    No obstante, el joven sonrió de lado sin contestar e hizo el amago para acercarse de nuevo a ella, algo que no consiguió, pues una figura se interpuso entre ellos y lo empujó lejos de Alex. La joven no logró distinguirlo al principio, pero cuando sus ojos se posaron sobre aquella imponente figura, descubrió que se trataba de Aitor. Alex se apartó ligeramente de él, ya que con su mano intentaba alejarla de ese depravado que solo quería aprovecharse de ella y fijó sus ojos en él para después sorprenderse enormemente. Frente a ella parecía haber un nuevo Aitor, uno que desconocía y que mostraba tal fiereza en el rostro que Alex habría jurado no conocerlo.


    El joven mantenía una mirada felina sobre el chico que había estado molestando a Alex y apretaba con tanta fuerza sus puños que la joven estaba segura de que faltaba poco para ver salir la sangre de entre sus dedos.


    —¿Qué haces, tío, estás loco o qué? —vociferó el chico que la molestaba.


    Aitor dio un paso hacia adelante y lo miró con auténtica rabia.


    —Te ha pedido que la dejes en paz, así que deja de molestarla —respondió Aitor con voz ronca por la ira.


    El aludido soltó una risa.


    —¿Qué pasa, que la quieres para ti?


    —Ella es libre de decidir por sí misma, y por lo que he visto, tú no estás en sus planes. Así que lárgate y deja de acosarla.


    Alex tuvo la tentación de lanzarse a sus brazos y besarlo, pero cuando fue consciente de ese pensamiento, frenó en seco y mantuvo la mirada al frente.


    —Y si no lo hago, ¿qué, listillo? —preguntó con chulería.


    —Entonces me temo que acabarás la noche en urgencias —respondió Aitor con el mismo tono en su voz.


    Ambos jóvenes midieron fuerzas entre sí hasta que el que la había molestado se lanzó directamente hacia Aitor. En su rostro se leía claramente que no estaba dispuesto a dejarse vencer por él y Alex no pudo evitar lanzar un gritito cuando lo vio levantar su mano para golpear el rostro de Aitor. La joven no quería que ambos se pelearan por ella, sino que deseaba zanjar el asunto cuanto antes y a pesar de que intentó separarlos con sus gritos, no consiguió absolutamente nada.


    A su alrededor todo se había parado de golpe. Aunque la música siguió sonando, las demás parejas y bailarines dejaron de bailar y Alex giró la cabeza en busca de los amigos de Aitor. Estos se habían quedado con sus amigas en el fondo de la discoteca, lejos de allí, pero cuando todo se paró y Alex localizó a Héctor, pidió ayuda desesperadamente con la mirada. Al instante, este, junto con Carlos y Adrián, corrieron entre los demás asistentes de la discoteca y se lanzaron hacia su amigo. Este acababa de recibir un puñetazo del otro chico, pero él no se había quedado atrás. Aitor había demostrado con creces su talento para el boxeo, algo que sorprendió a Alex, que estaba paralizada en medio de la pista, cerca de donde ellos se estaban peleando.


    —¡Ya basta! —vociferó Carlos intentando apartar al joven con el que Aitor estaba lidiando.


    De la nariz de este salía un hilo de sangre, al igual que de su labio y Alex comprobó que su mejilla derecha estaba comenzando a hincharse. Sin embargo, Aitor tan solo tenía un rasguño en el labio inferior del que salía un fino hilo de sangre, pero respiraba tan fuerte que Héctor tuvo que apartarlo y hablar con él.


    —Ya está, tío —intentó tranquilizarlo—. ¿Qué ha pasado?


    Aitor, sin responder, giró la cabeza en la dirección de Alex, que lo miró asombrada y después señaló al otro joven, al cual ya estaban sujetando sus amigos.


    —¡No vuelvas a tocarla! —vociferó.


    Sin embargo, el aludido sonrió y escupió en el suelo, provocando de nuevo a Aitor, que intentó apartar a Héctor para lanzarse de nuevo contra él, pero su amigo logró contenerlo a tiempo, y en ese instante, Alex reaccionó.


    —¡Aitor, no! —gritó con énfasis.


    El joven, al escucharla, frenó en seco y apretó los puños con fuerza. Logró controlar la ira que lo recorría por dentro y, sin decir nada más, se giró hacia Alex, se dirigió a ella con paso firme y la agarró del brazo para después tirar suavemente de ella hacia la puerta de la discoteca para sacarla de allí cuanto antes.


    Alex miró fugazmente a sus amigas, que habían observado todo con ojos como platos, y se despidió de ellas con la mano antes de seguir los pasos de Aitor. Notaba la presión en su brazo y también el nerviosismo de Aitor, así como el ligero temblor de su mano, pero no le hacía daño. Al contrario, la sensación que le transmitía en todo momento el joven era de preocupación por ella, pero sabía que dentro de él aún seguía enfadado por la pelea.


    Alex se dejó llevar por él, que tomó el camino hacia la playa, que estaba muy cerca de la discoteca. La gente estaba reunida en los bares de alrededor o bien en el paseo marítimo, por lo que la playa en ese momento estaba completamente desierta. Y, aunque sabía internamente que debía tener miedo, pues apenas conocía a Aitor, algo dentro de ella le hacía confiar en él y seguirlo dócilmente. Sin embargo, no pudo evitar preguntarle:


    —¿A dónde vamos? —sabía que la pregunta era una tontería, ya que el camino era evidente, pero necesitaba entablar alguna conversación con él mientras se dirigían a la orilla de la playa.


    Sus pies pisaron la arena y esta se metió entre sus zapatos, pero no le importó. Estaba comenzando a sentirse realmente mal por lo sucedido y el silencio de Aitor no era muy reconfortante. Este la miró de reojo cuando le hizo la pregunta, pero no le respondió. Siguió tirando de su brazo hasta que por fin llegaron a la orilla, donde soltó su brazo. La joven lo dejó caer a un lado y miró con fijeza a Aitor. A tan solo dos metros de él, y a pesar de la oscuridad reinante junto al mar, podía ver lo nervioso y enfadado que estaba, y no estaba segura de poder hablarle en ese momento. Alex sentía un nudo en la garganta y a pesar de que lo había hecho sin ánimo de nada, se arrepentía de haberse puesto a bailar sola en medio de la discoteca.


    —Lo siento mucho, Aitor —comenzó sin saber realmente qué decir en ese momento—. No quería meterte en ningún lío.


    Aitor caminó de un lado a otro cerca de ella sin mirarla aún hasta que finalmente se paró a un solo metro de la joven. Levantó sus ojos azules y la observó detenidamente.


    —¿Por qué lo has hecho?


    Alex frunció el ceño, sin comprender.


    —¿El qué?


    —Bailar así... ¿Qué pretendías conseguir?


    —¿Yo? Nada. Desiré me retó y acepté, nada más.


    Aitor soltó una risa incrédula.


    —¿De verdad piensas que me voy a tragar eso?


    —Me da igual lo que creas. Ha sido así.


    —¡Por Dios, Alex, me han partido el labio por defenderte! Al menos merezco una explicación razonable —exclamó, enfadado.


    —Esa es la verdad, Aitor —respondió, molesta—. ¿Se puede saber por qué te enfadas conmigo? Yo no tengo la culpa de que ese tío sea un cabrón.


    Aitor se acercó a ella, hasta quedarse a tan solo unos centímetros de su rostro. A pesar de la oscuridad, Alex vio una expresión extraña en sus ojos y sintió una punzada de dolor en su estómago.


    —Ese tío podría haberte... —Su voz se apagó—. ¿Eres consciente de lo que ha pasado?


    —¡Claro que sí, joder! —levantó la voz—. ¿Acaso crees que soy tonta o piensas que he disfrutado?


    Alex se alejó de él unos pasos y en sus ojos se reflejó el dolor que sentía por dentro.


    —No quería una situación así, ni menos que tú lo sufras por mi culpa. No deseaba una pelea, Aitor. Eso no va conmigo y ha sido muy desagradable.


    El joven caminó hacia el mar y se quedó a solo unos centímetros de que las olas tocaran sus pies. Apretó los puños con fuerza y respiró hondo antes de soltar el aire lentamente.


    —Lo siento, Alex —se disculpó—. Es solo que...


    Aitor bajó la mirada hacia la arena al tiempo que su voz se perdía. La joven estaba enfadada con él, pero sin saber muy bien por qué se dijo que no fuera tan crítica con el joven. Sabía que para él también había sido desagradable, pero le había dolido que pensara que lo había hecho a propósito.


    —¿Qué?


    La suave voz de Alex llegó hasta sus oídos y cerró los ojos. Aitor apretó de nuevo las manos y se enfadó consigo mismo. No quería dejarse llevar, pero cuando vio que ese tío se acercaba tanto a ella y la tocaba, una rabia incontrolable se había apoderado de él al instante, y dejándose llevar por ella había ido tras él para apartarlo. El simple hecho de haber visto que la mano de ese chico tocaba lo que él deseaba para sí había sido demasiado fuerte para él y no había podido soportarlo. Lo que había empezado casi como un juego o un simple tonteo se estaba convirtiendo en algo más dentro de él y hacía que sus sentimientos se desbordaran completamente, algo que no le había sucedido jamás. Estaba descubriendo en Alex algo que no había visto en otras chicas. Y aunque se había acercado a ella prometiéndole que iba a cambiar su forma de pensar en los chicos, finalmente había sido ella la que lo estaba cambiando. Deseaba estar con ella en todo momento y desde que esa mañana le demostró la terquedad que tenía al intentar llegar ella sola a la orilla, sentía que había caído rendido a sus pies.


    Y aunque había intentado alejarse, como esa noche en la discoteca, para evitar acortar la distancia entre ellos y besarla hasta la saciedad, el instante en el que el chico se acercó a ella le demostró que no podría hacerlo por mucho que quisiera.


    Cuando escuchó los pies de Alex sobre la arena, Aitor levantó la mirada y abrió los ojos para observarla. Estaba realmente preciosa esa noche. La verdad es que no había conocido nunca a una chica que le demostrara ser tan especial en tan poco tiempo. Y la poca luz de luna que caía sobre su bello rostro la hacía aún más interesante y llamativa. Se dijo que no podía culpar al chico de la discoteca por haberse acercado a ella para intentar algo. Él también lo habría hecho si hubiera tenido agallas suficientes, pues incluso el golpe en el labio había merecido la pena.


    —¿Qué? —volvió a repetir la joven mientras lo observaba con atención.


    Aitor se dio cuenta de que los separaban más de dos metros. Demasiado para lo que realmente deseaba, y le respondió:


    —¿Acaso no te das cuenta, Alex? —preguntó con voz calmada.


    La joven negó con la cabeza y en ese momento, cuando un rayo de luna más fuerte la iluminó aún más, Aitor no pudo resistir lo que llevaba sintiendo durante toda la noche.


    —Deja que te lo demuestre.


    Y acortando la poca distancia que los separaba, Aitor levantó las manos para sujetar con fuerza su rostro y evitar que escapara. El joven unió sus labios a los de Alex y la besó con tanta delicadeza como pudo en ese instante de nerviosismo. Sentía que le temblaban las manos, como si en ese momento se estuviera debatiendo su futuro. En cuestión de segundos, mientras la besaba, en su interior luchaban infinidad de sentimientos contradictorios que querían hacerlo enloquecer. Por una parte, aún estaba molesto por lo sucedido en la discoteca, dolido por el pasotismo de Alex, enfadado consigo mismo por la maraña de sentimientos... Pero al mismo tiempo, lo recorría una especie de felicidad extraña que nunca había experimentado; sentía cómo su corazón se henchía cada vez que Alex se cruzaba con él o sus miradas se encontraban; el poco tiempo que pasaba con ella parecía tan fugaz que siempre deseaba más y la veía tan especial que quería seguir indagando y conociendo más sobre ella y su entorno, vivir cosas con ella, descubrir sus sentimientos... La deseaba, y lo hacía con tanta fuerza que dolía en su pecho, y había hecho falta que sucediera lo de la discoteca para darse cuenta de cuán profundo era su sentimiento.


    Alex se dejó besar. También lo necesitaba. Deseaba sentir de nuevo aquellos labios tan cautivadores sobre los suyos y quería sentirse viva y acariciada. Hacía tanto tiempo que todo dentro de ella parecía haber muerto que ahora daba gracias por la aparición de Aitor en su vida para demostrarle que aún seguía viva y que podía sentir. Y lo hacía de tal manera que en parte la asustaba. Era un sentimiento demasiado profundo que no dejaba de aparecer en lo más profundo de su ser. A diferencia de otros chicos a los que había conocido antes que a Bruno, Aitor le había hecho sentir muchas cosas en muy poco tiempo y quería más. Dentro de ella había un anhelo por estar junto a él que temía que la presencia de Aitor se hiciera dependiente en su vida. Pero el dolor que todavía la consumía la aterraba. Aún no se había recuperado de lo sucedido con Bruno como para sentir dolor por Aitor y, sin saber muy bien por qué, tras varios minutos de besos, Alex se separó del joven.


    Aitor abrió los ojos y la miró, sorprendido.


    —¿Qué ocurre?


    Alex tembló al sentir la caricia suave de Aitor en su cintura y cerró los ojos un instante. Un nudo fuerte se instaló en su garganta y en su pecho, impidiéndole respirar con libertad. Se debatía en una gran lucha interna consigo misma por dejarse llevar y disfrutar el momento con Aitor, tal y como le había dicho Desiré, y por huir antes de que todo lo que sentía fuera a más.


    —No puedo... —susurró en apenas un hilo de voz.


    Una de las manos de Aitor abandonó su cintura para dirigirse al rostro y lo acarició suavemente.


    —Te prometí que cambiaría tu forma de pensar sobre los chicos.


    Alex asintió y abrió los ojos, mostrándole que estos estaban repletos de lágrimas que pugnaban por salir.


    —Pero no quiero sufrir más en el camino.


    —No hay por qué sufrir, sino disfrutar.


    Alex sonrió. Aitor le estaba devolviendo las mismas palabras que su amiga Desiré. Había olvidado disfrutar más de todo, incluso de vivir y la vida le estaba enseñando en todo momento que debía volver a hacer lo mismo que antes. Durante unos segundos, Alex miró a los ojos de Aitor y volvió a verlo como si lo conociera de toda la vida, como si aquella no fuera una de las primeras veces que se besaba con él, sino que era una más entre cientos y cientos de veces. En su mirada no vio maldad, sino comprensión y deseo.


    —Disfrutar de tu sexualidad y deseo con un amigo.


    —Un follamigo, ¿no?


    Aitor sonrió y asintió.


    —Exacto.


    Con timidez, Alex levantó los brazos y los pasó por detrás del cuello de Aitor. Le acarició la nuca mientras lo observaba y lentamente se acercó a él.


    —Disfrutemos entonces —le dijo con cierto temblor en la voz.


    —No tengas miedo —le pidió el joven en un susurro ronco.


    Alex negó y tomó la iniciativa para besarlo. El ambiente era perfecto y a la joven le encantaba. El sonido de las olas del mar, la brisa, el olor... Todo a su alrededor instaba a dejarse llevar y disfrutar del momento, y lo que se presentaba ante ella en ese instante era Aitor, y tal y como le había dicho, eran amigos que solo intercambiaban deseo. Pero ¿su corazón lo veía realmente como a un amigo?


    En ese instante, no quiso responder, sino dejarse llevar. La brisa marina acariciaba sus cuerpos y parecía instarlos a seguir adelante y a profundizar el beso. Alex sabía que en aquella oscuridad nadie los vería, por lo que no le importó llevar las manos de Aitor hacia la falda de su vestido para que la levantara poco a poco. Si quería dejarse llevar, necesitaba sentirlo dentro de ella en ese lugar y en ese preciso instante. Aitor gimió cuando sus manos acariciaron las nalgas de la joven y la atrajo aún más hacia él antes de comenzar a subir lentamente la falda. Notaba que dentro de su pantalón su miembro estaba a punto de estallar, pero quería que fuera lento para disfrutar de cada centímetro de su piel.


    Cuando el vestido de Alex estuvo sobre la arena de la playa, Aitor la empujó suavemente hacia el agua hasta que sus pies la tocaron. La joven sintió un escalofrío cuando la ola rozó hasta sus rodillas, pero el calor corporal de Aitor la envolvió y provocó que volviera a olvidarse del frío. Sus manos recorrieron el pecho del joven y comenzó a desabrochar su camisa y lo desvestía con cierta urgencia. Todo a su alrededor pareció desaparecer por completo y solo estaban Aitor y ella, además de la suavidad y tacto con los que la estaba tratando, algo que jamás había sentido por parte de ningún chico que había conocido, ni siquiera Bruno.


    —No te imaginas lo mucho que te deseo, Alex —dijo el joven contra sus labios.


    Con paso lento, pero decidido, la empujó hacia el agua y poco a poco fueron internándose en el mar. La oscuridad era inmensa a su alrededor y Alex sintió cierto temor a meterse en el agua en plena noche.


    —No temas, preciosa —le dijo mientras llevaba sus manos a las nalgas de la joven y la cargaba en su cadera.


    Alex se dejó hacer. El mar mecía sus cuerpos lentamente, como si fuera temerosa de romper el hechizo que los rodeaba y la joven esbozó una pequeña sonrisa. A pesar del frío del agua, notaba que su cuerpo era recorrido por un intenso calor que la abrasaba por dentro y besó con auténtico desenfreno a Aitor. 


    Sus manos sujetaban con fuerza la cabeza del joven mientras Alex gemía de placer al sentir sus caricias bajo el agua. Aquella sensación era todo un descubrimiento para ella, pues jamás había hecho el amor en el agua y la sensación de poca gravedad, unida a las caricias de Aitor, hacía de ese momento algo único para ella. Durante unos momentos, la cabeza pareció darle vueltas, pero sabía que se debía a la excitación que corría por su cuerpo.


    Con un placer que desbordaba todo su ser, Alex frotó su cuerpo contra el de Aitor, provocando que este lanzara un rugido y comenzara a penetrarla lentamente.


    —Por Dios, Alex, qué me haces... —susurró contra sus labios antes de que sus acometidas se hicieran más fuertes.


    La joven gemía con fuerza y también se preguntó lo mismo que Aitor. No sabía qué tenía el joven, pero lo necesitaba así y quería que eso no se acabara jamás. Durante un momento, unas lágrimas de frustración se confundieron con las gotas de agua y Alex se dejó llevar por el placer hasta que finalmente ambos llegaron juntos a un orgasmo tan fiero que les confirmó que tanto uno como otro habían caído en una red de la que sería muy difícil salir.

  


  
    Capítulo 10


    Alex tuvo la sensación de que cuando se despertó tenía una sonrisa dibujada en los labios. Había sido una noche increíble y para su sorpresa en varias ocasiones había deseado que no acabara jamás. Después de hacer el amor en el mar, Aitor le había pedido ir al hotel y pasar la noche juntos, algo a lo que no había podido resistirse. Por una parte, seguía sintiéndose mal por Desiré, ya que tenía la sensación de que no estaba pasando con ella el tiempo que merecía, pero por otra, ella misma la había animado a disfrutar y dejarse llevar, y eso estaba haciendo.


    Tras llegar al hotel, Aitor y ella habían vuelto a hacer el amor y así durante horas hasta que finalmente el cansancio pudo con ellos y cayeron rendidos el uno junto al otro en la cama.


    Alex lo escuchaba dormir tras ella, pero no quería moverse ni un solo ápice para evitar despertarlo. Y aunque quisiera, no podría hacerlo, pues el brazo del joven reposaba con fuerza en su cintura, abrazándola por la espalda y con la cabeza enterrada en la suave curva de su cuello. Alex volvió a sonreír. Por alguna extraña razón se sentía como si estuviera en casa, un lugar en el que hacía demasiado tiempo que había abandonado y de repente volvía a estar ahí. Y no lo entendía, pero poco le importaba en ese momento. Los cuerpos de ambos parecían estar hechos el uno para el otro, ya que lograban acoplarse como las piezas de un puzzle. 


    Suspiró largamente mientras los recuerdos de toda la noche se agolpaban en su mente. Aitor era un amante perfecto, además de generoso en la cama y aprovechó esos momentos de silencio acompañada con él para pensar en el joven. Sin lugar a dudas y antes de que sus amigas se lo dijeran, era el tipo de chico que siempre le había gustado. Bruno había sido demasiado formal y aburrido, pero se había enamorado locamente de él y ella se había amoldado a esa forma de ser. Por ello había perdido su jovialidad y entusiasmo por todo. Pero Aitor era divertido, amable, paciente, persistente, despreocupado... y ese engreimiento que a veces asomaba en lugar de alejarla parecía llamarla para atraerla aún más a él. Le encantaba, no le cabía ninguna duda. Era el chico con el que no le hubiera importado tener una relación amorosa. Pero eran amigos. Se habían dicho que eran únicamente eso, ya que solo se verían durante esos días y si la vida no volvía a unirlos, no se verían jamás. Serían como el típico amor de verano que no vuelves a ver nunca, pero que no lo olvidas en toda tu vida. Y eso la entristecía.


    Alex apretó el brazo de Aitor aún más contra ella para intentar exprimir cada poro de su piel para no olvidarlo jamás. Lo echaría terriblemente de menos el día que tuvieran que separarse, pero no quería pensar en eso en aquel instante.


    Poco a poco, temiendo despertarlo, Alex se giró para mirarlo a la cara y, para su sorpresa, descubrió que ya estaba despierto y la miraba con ojos burlones.


    —Por favor, dime que no me vas a exprimir más —le pidió de forma graciosa mostrando un rictus gracioso en la cara.


    Alex no pudo evitar lanzar una carcajada y se acomodó entre sus brazos. Inconscientemente, llevó su mano a su rostro y lo acarició sin dejar de mirarlo y esbozó una sonrisa.


    —Tranquilo, de momento no.


    Aitor lanzó un suspiro de alivio que la hizo reír de nuevo y la apretó más contra sí.


    —¿Qué pensabas antes de girarte? —le preguntó el joven.


    —En que tengo la sensación de que todo lo haces muy fácil.


    Aitor acarició inconscientemente su cintura con el dedo pulgar mientras la miraba a los ojos.


    —Bueno, todo es fácil, solo que hay cosas que nos cuestan más trabajo conseguirlas. Sigo pensando que hacerte cambiar de opinión sobre los hombres es fácil, aunque a veces te encierres. Es solo que en lugar de un día, lo lograré en varios.


    Alex levantó una ceja.


    —¿De verdad crees que lo vas a conseguir? —pinchó.


    —Por supuesto. Solo quiero que me digas una cosa...


    Alex frunció el ceño y se apartó ligeramente, mirándolo temerosa.


    —¿El qué?


    —¿A que ya has cambiado ligeramente tu pensamiento sobre lo malignos que somos los hombres?


    Alex sonrió y se encogió de hombros, intentando evitar responder a su pregunta.


    —Jamás te lo diré.


    —Entonces lo entiendo como un sí.


    —Yo no he dicho eso...


    Aitor la atrajo hacia él y la besó suavemente en los labios.


    —Pero tu orgullo te impide decirme la verdad. Así que por eso supongo que algo has cambiado. Y me alegro de ser el causante.


    —Tampoco reconoceré jamás que tú hayas tenido algo que ver...


    —Lo sé, y me encanta porque solo yo sabré que así es.


    Alex sonrió y se apretó más contra él.


    —¿Qué te apetece hacer esta mañana?


    Alex dudó.


    —Creo que debería pasar más tiempo con las chicas...


    —¿Crees que mis amigos no las tendrán ocupadas?


    —Ya, pero Desi está sola y no quiero arruinar su despedida de soltera.


    Aitor lo pensó durante unos momentos y sonrió pícaramente.


    —¿Qué te parece si vamos todos a un Escape Room?


    —¿Un qué?


    —Es un lugar que hay cerca de aquí en el que tienes que tratar de escapar o encontrar algo antes de que se acabe el tiempo. ¿Te gusta resolver enigmas?


    —Me encantan, pero ¿crees que a estos les gustará?


    —¿A mis amigos? Fijo. A tus amigas... no sé.


    Alex se deshizo de sus brazos y se sentó completamente desnuda en la cama.


    —Bajemos a desayunar y se lo proponemos.


    Al cabo de media hora estaban todos reunidos en el comedor para tomar el desayuno. Las risas y comentarios de todo parecían llenar la estancia, llamando incluso la atención de otros comensales, pero poco les importaba. Alex vio realmente felices a sus amigas. Las miraba de una en una y descubrió que habían hecho muy buenas migas con los amigos de Aitor y estaba segura de que cuando se marcharan de allí y tuvieran que separarse los echarían de menos, tal y como ella haría con Aitor, aunque no quisiera reconocerlo. Tras varios minutos en los que degustaron el desayuno, Alex levantó la voz para dirigirse a sus amigas.


    —Nos preguntamos si os gustaría ir a un Escape Room.


    Noelia levantó una ceja y esbozó una sonrisa pícara. Antes de responder, dirigió una mirada cargada de intenciones a Aitor y luego volvió a mirar a su amiga para responder:


    —¿Nos? Así que al final os aguantáis e incluso hacéis planes... 


    Alex puso los ojos en blanco al ver las sonrisas de todas sus amigas. Sabía que cuando volvieran a Madrid le esperaba una limpieza a fondo del piso y debería dar muchas explicaciones, pero aún tenía la esperanza de que sus amigas dejaran de burlarse de ella y Aitor.


    —Teniendo en cuenta que soy capaz de hacer planes contigo, los hago con cualquiera... —contraatacó Alex, provocando silbidos a su alrededor.


    Noelia abrió la boca desmesuradamente, sorprendida por aquel ataque y le tiró una miga de pan. Y antes de que la joven le devolviera el golpe, los amigos de Aitor intervinieron dando su aprobación al plan.


    —Será divertido ver cómo intentas descifrar los acertijos... —se burló Susana.


    Alex puso mala cara.


    —Bueno, tú tampoco eres el protagonista de El código Da Vinci —respondió la joven con una media sonrisa.


    Y entre risas y bromas, tras terminar el desayuno, todos se encaminaron hacia el Escape Room que había cerca de ese hotel. Alex se sentía realmente nerviosa. Por una parte, Susana tenía razón: aunque le encantaran los acertijos, era malísima para resolverlos y siempre tenía que acudir a internet para descubrirlos. Pero por otro, al echar una mirada a su alrededor y ver el enorme grupo que habían formado todos, tenía la sensación de que parecían parejas reales y no amigos. Y aquello en parte la perturbaba.


    Aitor caminaba a su lado y a veces, como si fuera fruto de la casualidad, su mano rozaba la suya y la acariciaba como si quisiera tener más contacto con ella. Y eso, en lugar de molestarla, le gustaba. Tenía la sensación de que era algo íntimo entre ellos y hacía tanto tiempo que no sentía algo así que deseaba más contacto, por lo que a veces era ella quien buscaba el calor de su cuerpo. Ambos caminaban detrás de sus amigos, por lo que tenían cierta libertad para dedicarse miradas cargadas de deseo y tener contacto entre sus manos. A cada minuto que pasaba con Aitor se sentía más segura de sí misma y más a gusto. Ya no veía aquella relación como algo tóxico que iba a provocarle daño. Disfrutaba cada segundo que estaba junto a él y en su mente se repetía una y otra vez que solo estarían juntos unos días. Nada más. 


    En poco tiempo llegaron al Escape Room y entraron por la puerta, que se encontraba abierta. A Alex le sorprendió ver que se trataba de un edificio normal, ya que por alguna extraña razón pensaba que ese lugar estaría en un lugar diferente y tal vez más enigmático. Pero no. Nadie diría, al ver la fachada, que dentro había un Escape Room ni nada parecido.


    Con los ojos aún asombrados, Alex entró después de Aitor y le sorprendió el ambiente que habían creado a su alrededor. Una sonrisa se dibujó en sus labios al ver que la temática parecía ser la antigua Roma. En las paredes, numerosos carteles sobre el juego decoraban todo el Escape Room y frente a ellos un mostrador les daba la bienvenida.


    No había nadie tras él, por lo que Susana se adelantó para llamar a quien fuera el encargado de todo aquello. Segundos después, un chico de su edad, más o menos, con la cara agujereada por los piercings les dio la bienvenida.


    —Buenos días, veníamos a jugar —le dijo Aitor.


    —¿Tenéis hecha la reserva?


    —La verdad es que no —respondió el joven—. Lo hemos pensado esta mañana.


    El encargado chasqueó la lengua.


    —Si no tenéis reserva, no podéis entrar.


    Alex hizo un gesto de contrariedad con los labios y se adelantó a Aitor, cuyo rostro presentaba una expresión de decepción. La joven apoyó los codos en el mostrador y se inclinó levemente, dejando que su escote se abriera más y dejara entrever la suave curva de sus pechos.


    —Lo siento. Verás, hace poco estuve aquí con otros amigos —mintió con voz ronroneante— y me gustaste tanto que quería venir para verte otra vez.


    Aitor levantó una ceja a su lado sin poder creer lo que estaba escuchando.


    Con una sonrisa, el encargado se apoyó también en el mostrador, cerca de ella, y la miró a los ojos.


    —Ahora tenemos la sala libre, pero dentro de hora y media vendrá otro grupo, así que solo podéis alquilarla durante una hora.


    —Suficiente —dijo Alex con una sonrisa.


    El encargado le devolvió la sonrisa y sacó un papel para que rellenara mientras les iba dando instrucciones. Debían dividirse en dos grupos. Decidieron que uno de ellos correría peligro mientras que el otro debía descifrar los enigmas más complicados para pasar de una sala a otra hasta dar con los demás. Para sorpresa de todos, incluso del propio protagonista, Alex pidió formar parte del grupo que estaría en peligro y miró a Aitor para que se ofreciera él mismo a acompañarla. El aludido levantó una ceja, sorprendido por la petición, y tras pensarlo unos momentos, finalmente aceptó a regañadientes, aunque en parte satisfecho por pasar con Alex unos minutos a solas en ese lugar.


    Cuando ya todo estuvo dispuesto y hablado, los dos grupos se diseminaron. Uno de ellos debía ir hacia el final del pasillo a la derecha y el grupo de Alex y Aitor al final a la izquierda, pero antes de que todos dejaran de verse, Susana se giró hacia ellos y se burló.


    —A ver qué vais a hacer mientras os rescatamos... No quiero abrir la puerta y encontraros desnudos.


    Alex le sacó la lengua y le sonrió enigmáticamente.


    —Preocúpate más por saber descifrar los enigmas...


    Susana se hizo la ofendida.


    —Oye, en el cole me hacía todos a la perfección.


    —Claro, esto tiene pinta de ser lo mismo que en el cole... —se burló Alex.


    La aludida le enseñó el dedo corazón de ambas manos y retrocedió lentamente hasta unirse al resto del grupo, que vacilaban entre ellos para ver quién resolvería más enigmas de todos.


    Alex caminaba junto a Aitor con una sonrisa en el rostro y, aunque intentaba disimular, el joven se dio cuenta enseguida.


    —No es que me moleste, pero ¿por qué sonríes tanto?


    La joven carraspeó y su sonrisa se apagó levemente antes de mirarlo y suspirar.


    —Me hace gracia esto del Escape Room —respondió con simpleza—. No conozco a tus amigos, pero sé que mis amigas son bastante torpes. Si corriéramos peligro de verdad, moriríamos. Te lo aseguro.


    Aitor sonrió antes de parar frente a la puerta que les habían indicado. Esta se abrió sola lentamente y ambos esperaron a que se abriera del todo para ingresar en la habitación. La luz de la estancia era tenue, pero la decoración que tenía hizo que Alex silbara asombrada. El estrecho pasillo que conducía a la habitación parecía ser de piedra, simulando a la perfección un túnel romano. Y antes de entrar en la mazmorra, una reja de barrotes reales envejecidos les dio la bienvenida. Cuando lo cruzaron, para su sorpresa, la reja se cerró sola de golpe, dejándolos encerrados e incomunicados con el exterior.


    Los ojos de Alex recorrieron en silencio toda la mazmorra. Aitor parecía igual de sorprendido que la joven, pues las paredes estaban decoradas con murales de estilo romano en los que habían dibujado torturas antiguas y escenas repletas de peleas y sangre. De una de las paredes, en la cual no había mural, colgaban varios grilletes con restos de pintura roja que también escurría por la pared hasta el suelo y parecía sangre real. De uno de ellos colgaba un muñeco demasiado real para el gusto de Alex, cuyas ropas estaban manchadas de sangre y sus ojos estaban levantados hacia ellos en una silenciosa plegaria. A un lado en el suelo reposaba un par de espadas y tres cascos de estilo romano. Varios barriles se arremolinaban en una de las esquinas de la mazmorra y cinco sacos, cuyo contenido era un misterio para Alex, estaban colocados junto a los barriles. Y un par de papiros tirados por el suelo llamaron poderosamente su atención antes de que Aitor se agachara a coger uno de ellos para observarlo.


    —La decoración es muy realista... —dijo el joven para llamar su atención.


    —Desde luego que sí. Tengo la sensación de haber viajado en el tiempo.


    Con una sonrisa, Alex se giró hacia Aitor y se acercó a él. Con una mirada fugaz miró las vasijas que había en un lado y que hasta entonces no había reparado en ellas y poco a poco la idea que tenía en su mente fue fraguándose para llevarla a cabo. Sabía que lo que quería hacer estaba realmente mal y que tal vez Aitor se enfadara con ella para siempre, pero desde el día anterior no podía dejar de pensar en la venganza hacia el joven por la broma en medio del mar. No lo dejaría pasar y sabía que incluso podría meterlo en un buen lío, eso sin contar en que debería sacar la tarjeta para pagar con un dinero que le hacía falta para los próximos meses. Pero no le importaba en ese momento. Y mientras su mente corría a toda prisa, a sus oídos llegaba la voz de Aitor.


    —¿Tú crees que serán capaces de llegar hasta aquí en todo este tiempo?


    —Bueno, son muchos más que nosotros. Si no pueden conseguirlo es porque no son tan listos como nos hacen creer... —respondió con una sonrisa antes de apoyarse en una de las paredes.


    Aitor, al verla, se dirigió hacia ella y se apoyó a su lado. Después la miró con intensidad y sonrió de lado.


    —¿Siempre tonteas para conseguir lo que quieres? —le preguntó haciendo referencia a lo ocurrido con el encargado del Escape cuando llegaron.


    Alex lanzó una carcajada y se giró por completo hacia él.


    —¿Estás celoso?


    —Jamás...


    Alex lo observó durante unos instantes hasta que finalmente respondió de nuevo:


    —Es la primera vez, pero ha funcionado...


    —La primera vez no. A mí me sedujiste en la playa...


    La joven frunció el ceño.


    —Eso no es verdad. Te acercaste tú porque quisiste, yo no hice nada.


    —Bueno, bueno... discrepo —contestó para picarla.


    —Si hubiera querido llamar tu atención, me habría desnudado.


    Aitor esbozó una sonrisa de lado y dejó su apoyo en la pared para acorralarla contra ella.


    —¿Lo dices en serio? Qué pena haberme adelantado. Podría haber visto un buen espectáculo.


    Alex se encogió de hombros.


    —Tal vez no... Yo no pretendía ligar contigo, así que te habrías quedado con las ganas. 


    Aitor acortó la distancia entre ellos y mordió ligeramente sus labios.


    —Entonces me alegro de haber sido yo quien rompiera el hielo.


    Alex sonrió contra sus labios y esta vez fue ella la que le dio un pequeño mordisco que le hizo gemir de dolor.


    —No cantes victoria tan pronto. Tal vez llegue el momento en el que te arrepientas de haberme conocido.


    Aitor soltó el aire en algo parecido a una risa y se separó de ella unos centímetros.


    —No lo creo...


    —Eso hay que comprobarlo —lo retó Alex antes de sortear sus brazos y alejarse de él.


    Aitor la miró con auténtica curiosidad, sabedor de que por su mente estaba pasando una idea. Alex sonreía enigmáticamente y por alguna extraña razón, Aitor tuvo la extraña sensación de que la joven estaba a punto de llevar a cabo su venganza por la broma del día anterior, pero dudaba sobre la manera en que lo haría.


    Con los ojos totalmente puestos sobre ella, Aitor observó todos y cada uno de sus movimientos. La joven miraba a su alrededor hasta que finalmente se paró frente a las vasijas que había visto anteriormente y que le habían iluminado la mente para lo que pretendía hacer. Dirigiendo una mirada hacia Aitor, Alex se inclinó sobre una de ellas y la sujetó con fuerza para levantarla. Frunció el ceño al comprobar el enorme peso que tenía y le dijo:


    —Soy muy vengativa, Aitor. Te vas a cagar...


    Y levantando la pesada vasija, la lanzó contra el suelo con fuerza, provocando que se rompiera en diminutos pedazos que se esparcieron por toda la estancia. Cuando Alex escuchó cómo se rompía, en parte se sintió mal por el encargado y dueño del Escape Room, pues no tenía culpa de la broma que Aitor le hizo el día anterior. Y aunque sabía que le iba a costar dinero reparar los daños, el regusto de la venganza podía más y la animaba a seguir adelante.


    Tras comprobar la expresión de incredulidad, fastidio y preocupación de Aitor, que no lograba entender por completo a qué quería ir a parar, Alex tomó otra de las vasijas y realizó el mismo movimiento que con la anterior. La mazmorra se llenó del ruido de las vasijas al romperse y estaba segura de que el encargado, si no lo había escuchado ya, estaría a punto de hacerlo. Así que tomó con fuerza otra de ellas y antes de que pudiera lanzarla, la voz de Aitor la frenó:


    —¿Y qué pinto yo en esto que parece ser tu venganza? —le preguntó el joven con cierto tono de burla.


    —No tuviste en cuenta mi pánico a la profundidad del mar, así que yo ahora quiero ponerte también en un aprieto.


    —¿Rompiendo la decoración del Escape Room? —se burló de nuevo.


    Alex sonrió y abrió la boca para, esta vez sí, sorprenderlo.


    —¡Aitor, no rompas las vasijas! —su voz sonó atronadora dentro de la mazmorra y estuvo segura de que el encargado la habría escuchado al instante.


    Por ello, sin perder tiempo, Alex tiró con fuerza el objeto contra el suelo y lo rompió.


    —¡Aitor, deja ya de romper cosas! —gritó de nuevo.


    —Serás cabrona... —murmuró Aitor al darse cuenta de lo que pretendía—. A mí no me cargues el muerto.


    La joven lanzó una carcajada al ver la cara de preocupación y asombro de Aitor.


    —Fuiste tú quien empezó la guerra.


    Aitor abrió la boca para responder, pero cerca de ellos se escuchó el sonido de unos zapatos acercándose rápidamente y un manojo de llaves tintineando tal vez de la mano del encargado del lugar. En ese instante, la sonrisa de Alex se hizo más grande y volvió a gritar.


    —¡Joder, Aitor, has roto las vasijas!


    El joven fue hacia ella con los ojos entrecerrados y señalándola con un dedo, como si quisiera decirle algo, pero la cerradura de la mazmorra comenzó a escucharse y el joven se giró hacia la entrada.


    —Esto no ha hecho más que comenzar —le susurró Alex con tono de burla.


    —Ten cuidado conmigo, preciosa —comenzó diciendo Aitor antes de girarse hacia ella con una sonrisa placentera en los labios—, no me conoces del todo...


    Alex lo miró confundida y eso solo incrementó la sonrisa de Aitor. El corazón de la joven comenzó a latir con fuerza a medida que la puerta se abría con ciertos recelos y su mente trabajaba a tope para seguir con su venganza, pero al mismo tiempo no dejaba de darle vueltas a las palabras enigmáticas de Aitor. ¿Acaso pretendía echarle a perder su broma?


    Cuando el rostro sorprendido e iracundo del encargado apareció tras la puerta, Alex modificó la expresión de su rostro y la cambió por una apenada. Acariciaba sus manos con fingido nerviosismo y se acercó al hombre recién llegado, adelantándose a Aitor, que quiso ser el primero en llegar.


    —Lo siento mucho, mi amigo se ha enfadado un poco y ha roto varias vasijas.


    El encargado miró las piezas rotas que sembraban el suelo y después levantó la mirada hacia Aitor, que supo mantener la calma.


    —Es una confusión. Yo no he hecho nada, ha sido ella.


    —¿Qué? —fingió sorpresa—. Aitor, no mientas. Has sido tú. Yo jamás rompería nada, ni mucho menos algo que no es mío. ¡Por Dios, sabes que estoy mal de dinero! ¿Cómo voy a romper esto para después pagarlo?


    Aitor pasó de ella y se acercó al encargado.


    —Te digo la verdad. Ha sido ella.


    El aludido miraba alternativamente a uno y a otro sin saber qué pensar, así que se hizo a un lado y les dijo:


    —Venid conmigo a recepción. Dejaré que vuestros amigos sigan divirtiéndose y después les explicaré lo que ha sucedido.


    Alex pasó por su lado y lo miró con ojos suplicantes.


    —Te lo juro, yo no he hecho nada.


    —Qué poco valor tiene tu juramento, ¿no, Alex? —se burló Aitor.


    La joven se encogió de hombros sin que se diera cuenta el encargado del local y ambos caminaron en completo silencio hacia el mostrador de la entrada. Alex estaba segura de que su broma estaba yendo a las mil maravillas, así que siguió con su pose fingida cuando el encargado apareció tras ellos.


    —De verdad, estoy segura de que mi amigo no quería romper nada, pero yo no he sido.


    Aitor bufó y se llevó una mano a la frente mientras sonreía. El silencio fue la única respuesta del encargado y del joven hasta que este último levantó la mirada cargada de burla y la dirigió hacia la mochila de Alex. Al instante, llevó su mano hacia uno de los bolsillos y sacó el pergamino que anteriormente había tenido entre sus manos y que, oliéndose los pensamientos de la joven, había metido en su mochila sin que Alex se diera cuenta.


    —¿Y si no tienes nada que ver por qué llevas este pergamino en tu mochila? ¿Pensabas robarlo?


    Los ojos de Alex se abrieron desmesuradamente antes de dedicarle una mirada que podría haber matado a cualquiera.


    —Serás cabrón —pudo leer Aitor en sus labios.


    El aludido elevó una ceja y miró al encargado, cuyo rostro pasaba de la sorpresa a la ira en cuestión de segundos.


    —Yo no he puesto eso ahí —intentó defenderse la joven.


    —Claro, habrá sido el fantasma del muñeco que había en la mazmorra —se burló Aitor.


    —Esto no puede quedar así, señorita —dijo con firmeza el encargado—. Tengo que ponerlo en manos de la policía.


    En ese momento, supo que se había enfrentado a un bromista profesional y que había caído en su propia trampa.


    —¿Qué? ¡Te repito que no he hecho nada! —se quejó Alex.


    —Eso deberás decírselo a los guardias cuando vengan.


    Alex lanzó un bufido y les dio la espalda al tiempo que se cruzaba de brazos. Lo que había comenzado siendo una venganza se había vuelto contra ella y ahora iban a meter a la policía en el medio. ¡La policía! Si su padre se enterase, pondría el grito en el cielo. Su mente volaba a toda prisa, pero sabía que estaba metida en un buen lío del que le costaría mucho salir. Aitor la había acusado de intentar robar material del Escape Room y aunque ella seguía culpándolo del tema de las vasijas, en el rostro del encargado había visto que ya no la creía.


    Alex se giró hacia Aitor desde el fondo de la estancia. Lo miró con auténtica ira cuando este le sonrió de lado y mostró una expresión victoriosa. ¡Cómo lo odiaba! Estaba realmente enfadada con él por haberle chafado la broma, pero lo que más le preocupaba era el tema de la policía, así que solo podía pensar en lo que le diría a esta cuando llegaran al local.


    De reojo descubrió que Aitor se estaba acercando a ella y cuando estuvo a punto de darle la espalda, el joven alargó una mano hacia ella y la detuvo. Con gesto airado, Alex se volvió de nuevo hacia él y lo miró con el mentón elevado, lo cual provocó que Aitor esbozara una sonrisa.


    —¿Quién decías que se iba a cagar?


    —Te odio...


    Aitor la soltó y se cruzó de brazos.


    —¿Por qué? Has sido tú quien me la ha jugado.


    —Empezaste tú con las bromitas —se quejó Alex.


    —Pero yo no he puesto a la policía en medio... ¿Qué les vas a decir?


    La joven soltó el aire de golpe y cuando abrió la boca para responder, la puerta de la calle se abrió de golpe, asustándola, para dar la bienvenida a los dos policías que andaban más cerca de allí cuando los avisaron de la central.


    —Buenos días, nos han informado de un altercado en este local —dijo uno de ellos.


    El encargado del Escape Room asintió y señaló a la pareja, que estaba a un lado de la entrada. Alex sintió cómo por su espalda caía una gota de sudor y sus manos comenzaban a temblar. Jamás se había metido en problemas con nadie, ni mucho menos con la policía, así que tenía la sensación de que iba a quedarse en blanco cuando tuviera la oportunidad de hablar. ¡Por Dios, cómo habían cambiado sus planes desde que habían llegado a Benidorm! Estuvo a punto de lanzar un rugido de rabia, pues desde un principio no deseó ir a esa ciudad, pero por insistencia de sus amigas estaban allí, y ella se había metido en dos líos: uno con la policía y otro con sus propios sentimientos respecto a Aitor.


    Cuando uno de los policías comenzó a acercarse a ellos, Alex tuvo la imperiosa necesidad de salir corriendo. No obstante, sus pies se quedaron clavados en el sitio.


    —¿Qué es lo que ha sucedido?


    —Han roto varias vasijas de una de las habitaciones y luego la chica ha intentado robar.


    Alex frunció el ceño y mostró una expresión de indignación.


    —¡Eso es mentira! —se quejó—. Yo no he metido ese pergamino en mi mochila. Ha sido Aitor.


    —¡Oye! —exclamó el aludido—. Reconoce que has sido tú quien ha roto las vasijas y luego te has llevado el pergamino.


    Alex se giró hacia él como movida por un resorte.


    —No me metas en tus líos —le dijo con rabia—. Yo no he tenido nada que ver.


    Aitor negó con la cabeza mientras el policía los miraba en silencio alternativamente.


    —Soy yo quien no quiere meterse en líos por tu culpa —respondió Aitor antes de mirar al policía—. A ver, mi querida amiga quería vengarse de mí por una broma que le hice ayer y creo que se le ha ido de las manos.


    —Bromas o no hay objetos de este lugar que han acabado rotos y que hay que reponer con vuestro dinero si el encargado decide denunciar —explicó el policía—. Y en cuanto al robo, señorita...


    —¡No he robado nada! —repitió Alex, desesperada—. ¡Díselo tú!


    La joven miró a Aitor esperando que este cediera y contara finalmente la verdad, pero este se encogió de hombros, para su sorpresa, y miró con decisión al policía.


    —Yo no sé nada.


    —¡Serás cabrón! —exclamó la joven—. Has sido tú quien me ha metido en la mochila el pergamino.


    Aitor abrió la boca para responder, pero el policía intervino al instante.


    —Señorita, contrólese.


    —¿Cómo quieres que me controle? ¡Ha sido él!


    —Ha sido ella, señor —dijo Aitor al instante.


    El policía soltó el aire lentamente mientras miraba alternativamente a uno y a otro.


    —¡Bueno, ya está bien! Os vais a venir los dos a comisaría. Tal vez un día entre rejas os quita las ganas de bromear.


    —¿Qué? —preguntó Alex sin poder creerlo.


    No podía ser... Aquello no podía ser verdad. ¿Comisaría? ¿Entre rejas? No... Eso debía de ser otra broma de Aitor, y rezó para que así fuera, pero el rostro serio y enfadado del policía no dejaba lugar a dudas. Alex vio, por detrás del hombre, que el otro policía se acercaba a ellos sacando las esposas de su cinturón y la joven comenzó a negar con la cabeza antes de mirar a Aitor. Descubrió entonces que, efectivamente, Aitor tampoco contaba con eso y lo escuchó tragar fuertemente. En su rostro también vio la contrariedad por los acontecimientos, y sabía que estaba metida en un buen lío.


    En ese momento, se acordó de sus amigas. Pensó que estarían tan contentas jugando con los amigos de Aitor a descifrar los enigmas para pasar de habitación hasta ellos y se preguntó qué pensarían cuando llegaran a la habitación final y descubrieran que ni ella ni Aitor estaban allí. Ya se imaginaba a Noelia y Susana riéndose a carcajadas cuando se enteraran de que los habían detenido. Sabía que Daniela y Desiré eran más serias en ese sentido e intentarían hacer algo para ayudar, o al menos eso deseaba.


    —Oiga, tampoco hemos hecho tanto como para que nos llevéis a comisaría —dijo Alex con tono de queja.


    Aitor la miró con una ceja levantada y le dijo en voz baja para que solo lo escuchara ella:


    —No lo empeores...


    Pero la joven no estaba de acuerdo y sentía que se estaba viniendo arriba:


    —Es que es injusto. Puedo pagar ahora las roturas... —dijo para intentar librarse de las esposas que tintineaban en las manos del policía.


    —No se trata solo de lo que habéis roto, sino de que tengo la sensación de que estáis jugando con nosotros. Así que una noche en el calabozo os quitará la tontería.


    Alex abrió la boca por la sorpresa.


    —¿Una noche? ¡No es justo!


    El policía se acercó a ella.


    —Si os resistís serán dos.


    Alex resopló, enfadada.


    —Lamento lo ocurrido, agente —intervino Aitor antes de que Alex siguiera irritando al policía—. No tenga en cuenta lo que diga mi amiga. Es especial...


    La joven lo miró con una ceja levantada, pero Aitor no hizo caso y siguió con la mirada al frente. Alex decidió callar, pues no deseaba meterse en más problemas por su lengua, así que se dejó llevar por el policía y levantó obedientemente las manos para que le pusieran las esposas. Cuando estas hicieron el típico sonido al ser cerradas, Alex tuvo la sensación de estar dentro de una serie de televisión, pero sus sentimientos le recordaron que no era así, sino que aquello era completamente real e iba a pasar el resto del día y toda la noche en comisaría como si fuera una vulgar ladrona o asesina.


    Si mis padres me vieran..., pensó. Estos la habían educado para ser siempre perfecta con el resto de la gente, incluso ellos solían ser educados y respetuosos con todo el mundo, aunque merecieran una mala palabra. 


    Mientras eran conducidos hacia la puerta de salida del local, Alex iba rezando para que los policías no avisaran a sus familiares, ya que jamás les contaría a sus padres lo que había sucedido en Benidorm. Y cuando los agentes abrieron la puerta, la joven lanzó un suspiro y cerró los ojos un instante, como si aquel coche la llevara a su ejecución.

  


  
    Capítulo 11


    Alex había perdido la cuenta de las horas que llevaban metidos en el calabozo. Los habían dejado a ambos en el mismo con la única intención de que meditaran sobre lo que habían hecho, y la joven solo había conseguido sentirse fatal por todo lo sucedido. Si estaban allí era la única responsable de ello, pero Aitor tampoco se había quedado atrás al acusarla de querer llevarse material del Escape Room.


    Cuando llegaron a la comisaría les habían tomado las huellas y, para su sorpresa, les habían hecho una foto, lo cual la hizo sentir como una verdadera delincuente a pesar de que el motivo que los había llevado allí era nimio. Ambos habían tenido que declarar y contar de nuevo lo que había sucedido en el local y la intención con la que habían ido allí. Tras relatar, más de una vez, aquello, les comunicaron de nuevo que estarían en comisaría hasta el día siguiente y aunque Alex había intentado mediar de nuevo, no había conseguido nada. Antes de meterlos en el calabozo, el cual le provocó escalofríos a la joven, tanto Aitor como ella habían tenido que vaciar sus bolsillos y dejar la mochila en una caja de plástico que tendrían los policías en su poder hasta el día siguiente.


    En completo silencio, Aitor y Alex se habían dirigido esposados hasta la pequeña celda, donde les quitaron las esposas y los encerraron, dejándolos completamente solos. Y así habían estado hasta que el día comenzó a caer y el cansancio por las horas allí encerrados les estaban comenzando a hacer mella. Ambos se habían sentado en un extremo diferente de la dura banqueta y se habían sumido en completo silencio para todo el día.


    A medida que pasaban las horas, ambos se lanzaban miradas de reojo, pero enseguida volvían la cara para evitar hablar. Tanto el uno como el otro estaban enfadados por el devenir de los acontecimientos y, aunque había sido Alex la que había comenzado el pastel ese día, la joven se sentía realmente enfadada con Aitor por haberla tachado de ladrona.


    El momento en el que las luces de los calabozos se encendieron cuando la luz ya apenas entraba asustó a Alex, que puso los pies en la banqueta y se abrazó las piernas para después enterrar el rostro entre ellas.


    —¿Hasta cuándo te vas a hacer la indignada? —le preguntó Aitor mirándola fijamente.


    La joven sintió un nudo en la garganta y levantó la mirada hacia él.


    —No estoy indignada; estoy enfadada.


    Aitor sonrió de lado y señaló a su alrededor.


    —Creo que tu broma supera a la mía.


    —Yo no quería esto. Si no me hubieras metido en la mochila ese pergamino, no nos habrían acusado de robar.


    —¿Ahora tengo yo la culpa?


    —Pues con las vasijas rotas creo que solo habrías tenido que pagar.


    Aitor se mostró sorprendido.


    —¿Pagar yo? ¿En eso consistía tu broma? —Y lanzó una sonora carcajada—. Preciosa, estás con el rey de las bromas y te aseguro que esa es la peor que he visto en toda mi vida.


    Alex puso cara de indignación.


    —Perdona, pero era un plan buenísimo.


    Aitor se acercó y se sentó cerca de ella negando con la cabeza.


    —Pues ha hecho aguas por todas partes.


    Alex suspiró y apoyó la cabeza contra la pared.


    —Eres muy cabrón. Lo sabes, ¿no?


    —Cabrón es mi apellido —dijo, burlón.


    Aquellas palabras consiguieron que Alex esbozara una pequeña sonrisa y lo mirara de reojo.


    —He de reconocer que me gustaría más estar en la playita viéndote con un mini bikini, pero no me digas que esta aventura no es para recordar...


    —Sí, la ilusión de mi vida era estar encerrada en un calabozo —respondió con ironía.


    Aitor le devolvió la sonrisa y apoyó la espalda en la pared junto a ella. También recogió sus piernas y puso los brazos sobre ellas.


    —Bueno, tampoco era la mía, pero sí estar encerrado en algún lugar con una chica tan bonita como tú.


    Alex lo miró con una ceja levantada.


    —Venga ya... Me estás vacilando.


    —En absoluto. Eres preciosa y me gusta estar contigo. ¿Qué problema hay?


    Alex sintió un nudo en la garganta que le impedía responder con rapidez y se limitó a observarlo en silencio durante unos segundos.


    —El problema que hay para mí es que no sé cuándo acaba la broma y cuándo empieza la verdad —respondió con sinceridad.


    Y lo hizo con el corazón en la mano. Las cosas que sentía hacia Aitor desde que lo había conocido estaban comenzando a hacerle daño, pues no sabía cuándo hablaba con seriedad y cuándo bromeaba, por lo que estaba provocando dentro de ella una maraña de sentimientos que amenazaban con volverla loca. A veces la hacía creer que también sentía algo por ella, pero otras tenía la sensación de que todo formaba parte de un juego que duraría esos días y que después cada uno regresaría a sus vidas como si nada, como si todo formara parte de un Escape Room.


    —Por mi parte no hay juego, Alex —le dijo Aitor seriamente—. Que ayer te gastara una broma no quiere decir que el resto sea también lo mismo. No dudes tanto por todo.


    —Es fácil decirlo —se defendió desviando la mirada.


    Aitor llevó la mano a su mentón y la obligó a mirarlo.


    —Yo no pongo mis ojos sobre cualquier chica. Ya te lo dije. Te repito, Alex: me gustas, y mucho. Y esta maldita broma tuya que nos ha traído aquí hace que me vuelva loco por ti.


    —¿Acaso te pone estar entre rejas?


    —Bueno, tiene su morbo... Y tú también.


    Alex rio suavemente.


    —Estás aquí por mi culpa, así que me gustaría pedirte perdón.


    —¿Bromeas? Estar encerrado aquí contigo hace que todo sea más llevadero. Y lo mejor de todo es que no te puedes escapar de mí.


    —¿Y por qué querría apartarme?


    —Porque tu deber es compensarme por haberme traído a este lugar.


    Alex lo miró de reojo.


    —¿No dices que no es para tanto estar aquí?


    Aitor se encogió de hombros.


    —Tan solo quiero aprovecharme de esta situación —respondió con una sonrisa antes de lanzarse a besarla brevemente—. No está mal cobrarme así estas horas perdidas de mi vida...


    —¿Y te has preguntado si yo quiero pagarte con un beso?


    Aitor volvió a encogerse de hombros.


    —Tu cuerpo me dice que te gusta —le dijo con voz ronca.


    —¿Y si estás equivocado?


    —Siempre puedo pedir que me lleven a otra celda.


    Con una sonrisa en los labios y negando con la cabeza, Alex lo atrajo hacia sí y lo besó con fuerza, olvidando por un momento todo lo que había sucedido desde esa misma mañana y las horas que aún le quedaban en ese mugriento lugar.


    Aquella había sido la peor noche de su vida. A pesar de que el ambiente había mejorado considerablemente entre Aitor y ella, la incomodidad y frialdad de la celda, a pesar del calor de fuera, habían hecho que apenas pudiera pegar ojo durante varias horas seguidas. Cada vez que el sueño la vencía, se despertaba sobresaltada, temerosa de que algún policía los molestara durante la noche. Se prometió no ver más películas de terror ni policíacas, pues inconscientemente había dado un repaso a todas durante los momentos de vigilia. El silencio se instaló en la comisaría a partir de las doce de la noche y durante varios segundos pensó que se habían quedado completamente solos, pero un paseo del policía de guardia por las celdas le confirmó que estaban acompañados.


    Tras más de una hora de arrumacos, se habían tumbado en el duro camastro y Aitor se había dedicado a abrazarla y acariciarla para que se sintiera segura, y en ese momento seguía durmiendo sin haber cambiado su postura ni un solo milímetro. Su brazo reposaba en su cintura, como cada vez que dormían juntos, y su pecho chocaba fuertemente contra la espalda de la joven, proporcionándole el calor que le faltaba.


    Cuando intentó moverse, un quejido suave se escapó de entre sus labios, pues sentía todo el cuerpo dolorido por la dureza del camastro, y la cabeza le dolía con fuerza, como si tuviera vida propia y latiera como un segundo corazón dentro del cuerpo. Alex se llevó una mano a la frente y suspiró largamente. Deseaba que el policía de guardia llegara cuanto antes y pudieran salir de allí.


    La joven no pudo evitar acordarse de sus amigas. Se preguntó qué habrían pensado cuando el encargado del Escape Room les dijera que los habían detenido, además de comprobar si habían intentado hacer algo por sacarlos de allí, aunque estaba segura de que nadie podría hacer nada, pues el policía del día anterior les dijo que estaban allí para darles un escarmiento por haberles hecho perder el tiempo y jugar con ellos al despiste. Sin lugar a dudas, era una despedida de soltera atípica, pero no solo por haber acabado en comisaría, sino por haber conocido a Aitor y sus amigos y haberse desviado por completo de sus planes prediseñados antes de salir de Madrid rumbo a Benidorm. Sentía lástima por Desiré. Aunque su amiga le había recalcado que no le importaba que todas hubieran encontrado un ligue durante esos días, Alex tenía la sensación de que le había fallado de alguna manera. Se había centrado demasiado en Aitor y lo que le hacía sentir y había dejado a un lado a su amiga, al último viaje que harían todas juntas como solteras. Deseaba poder recompensarla de alguna manera, pero no estaba segura de cómo hacerlo.


    Un movimiento a su espalda le indicó que Aitor estaba despertando. El joven comenzó a desperezarse lentamente y el brazo que reposaba en su cintura se movió ligeramente para acariciar su cuerpo, sin darse cuenta de que Alex cerraba los ojos con fuerza al sentir demasiado sus caricias. La joven se golpeó mentalmente. Aunque las cosas entre ellos ya no estaban tan tirantes y antes de dormir se habían besado y acariciado, Alex no quería seguir con lo que ella consideraba una farsa. Una cosa era un rollo de una noche y otra muy diferente aquella relación que acabaría en unos días, lo cual le provocaba escalofríos solo con pensarlo.


    Sin mediar palabra, la joven se incorporó y se alejó de su cuerpo para levantarse y caminar por la pequeña celda. Aitor, por su parte, se incorporó también y estiró el cuerpo para desentumecerlo, pues también tenía contracturas de haber dormido en un lugar tan incómodo y duro.


    —No entiendo a los delincuentes —dijo el joven mientras estiraba los brazos por encima de su cabeza—. ¿De verdad se arriesgan a dormir en esta mierda? Solo para no dormir en un lugar así me comprometo a ser un ciudadano ejemplar...


    Alex esbozó una sonrisa y levantó una ceja al tiempo que se paraba frente a él.


    —Entonces tienes mucho trabajo por delante...


    —¡Ey! —se quejó—. Yo siempre he sido bueno. Has sido tú la que me has obligado a hacer maldades. 


    —Pobrecito... —se burló la joven.


    Aitor levantó la mirada y la clavó en Alex, volviendo a provocarle escalofríos. El joven se levantó del duro camastro y se acercó lentamente a ella. Esta comenzó a caminar hacia atrás hasta que chocó contra los barrotes. Por alguna inexplicable razón sintió una pasión arrebatadora y unas ansias tremendas de besar a Aitor, pues aquella mirada peligrosa solo conseguía que sus sentimientos volvieran a accionarse.


    —Así que después de conseguir que me encierren, ¿te vas a burlar?


    Alex no pudo evitar una sonrisa y asintió.


    —La maldad me corre por las venas.


    Aitor puso las manos en los barrotes, impidiendo que la joven pudiera moverse para escapar, y acercó los labios peligrosamente a los de Alex.


    —¿Sabes qué es lo peor? —le preguntó con voz ronca rozándola—. Que yo también puedo ser muy malo...


    —Pues ya podéis iros a vuestra casa para seguir siendo malos. —La voz burlona de un policía hizo que se separaran de golpe, rompiendo así el hechizo que los envolvía en ese momento.


    Ambos se giraron hacia el pasillo de las celdas y vieron el gesto burlón del policía, que los miraba con una ceja levantada y una media sonrisa de lado. Alex no pudo evitar que sus mejillas se tiñeran de rojo y carraspeara con incomodidad.


    —El móvil de uno de vosotros no ha dejado de sonar durante toda la noche —les dijo mientras buscaba la llave de la celda.


    Después se acercó con prisa hacia los barrotes y los abrió, permitiéndoles salir con seriedad, como si hubieran sido cazados de nuevo haciendo algo que no debían. Alex estaba ansiosa por volver a recoger sus pertenencias y regresar junto a sus amigas o al menos descansar durante un rato en la cómoda cama del hotel.


    —Seguidme —les indicó el policía.


    Obedientes y en silencio, ambos caminaron hacia la zona central de la comisaría, donde el policía les mostró las cajas con sus pertenencias, que cogieron deprisa, y donde les leyó un informe que debieron firmar antes de salir de nuevo a la calle. Les indicó que habían decidido no presentar cargos contra ellos y que no los fichaban, pero que tuvieran cuidado para la próxima vez que quisieran bromear entre ellos o con la policía.


    Una vez salieron fuera, Alex respiró hondo y con fuerza cuando el aire puro de la ciudad llegó hasta sus fosas nasales y miró con una sonrisa a Aitor. Este levantó la cabeza hacia el cielo y también sonrió, después le devolvió la mirada y, sin saber muy bien por qué, comenzó a reír a carcajadas. Alex lo secundó y ambos se fundieron en un abrazo cómico para liberar la tensión vivida durante todas las horas del día anterior hasta ese momento.


    Cuando por fin se separaron, Alex recordó lo que el policía les dijo al salir de la celda y rápidamente, llevó la mano a la mochila para sacar su móvil.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Aitor.


    —Recuerda que nos han dicho que uno de nuestros móviles ha sonado toda la noche. Mira el tuyo... —Y cuando encendió el teléfono, vio que había sido el suyo—. No, ha sido el mío. Serán las chicas...


    Tras volver a colgarse la mochila, Alex miró las llamadas perdidas. Descubrió que tenía cuarenta del mismo número y al ver a quién pertenecía, su corazón se paró de golpe. En la pantalla de su móvil aparecía el nombre de su madre y entonces supo que algo malo había sucedido como para interrumpirla en su viaje y especialmente durante la noche. Pensó que tal vez sus amigas habían llamado a su madre para comentarle lo del arresto, pero algo le dijo que era más grave, que sus amigas no preocuparían así a su madre por una tontería.


    —¿Ocurre algo? —le preguntó Aitor al cabo de unos segundos de silencio—. Te has quedado blanca.


    Alex levantó la mirada, incapaz de pensar con claridad y de actuar rápidamente. Sin embargo, al cabo de unos instantes se obligó a hacer algo y le respondió.


    —Todas las llamadas son de mi madre —dijo lentamente como si quisiera confirmar que así era—. Jamás me ha llamado en un viaje y si lo ha hecho tantas veces es porque ha sucedido algo.


    —No tiene por qué —le respondió para calmarla—. Devuélvele la llamada y así sales de dudas. Llamaré mientras a un taxi.


    Alex asintió y miró cómo el joven se alejaba varios metros para acercarse a la calzada y descubrir si había algún taxi cercano que pudiera llevarlos hacia el hotel. No es que este estuviera muy lejos, pero ambos estaban tan cansados que sabían que era mejor ahorrarse unos pasos.


    Finalmente, la joven devolvió la atención a su teléfono y marcó el número de su madre. La mano le temblaba ligeramente y temía que esta le lanzara alguna regañina y tuviera que contarle dónde había pasado parte del día y la noche anterior. Tras sonar cuatro tonos, la suave voz de su madre se escuchó en el auricular y Alex comprobó que estaba demasiado seria.


    —¡Mamá! —exclamó en tono conciliador antes de contar la primera mentira que se le ocurrió—. Perdona que no te haya cogido las llamadas, pero anoche perdí el teléfono y hasta que no han abierto la discoteca no he podido volver a buscarlo.


    —No pasa nada, hija —respondió antes de sonarse la nariz.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Alex con cierto temor.


    Su madre suspiró al otro lado del teléfono.


    —Verás, hija... No sé cómo decírtelo.


    Alex se mordió el labio inferior, fruto de su nerviosismo creciente.


    —Tu padre... —Y su voz se rompió.


    El corazón de Alex comenzó a latir con demasiada fuerza, temerosa de seguir escuchando.


    —¿Le ha pasado algo, mamá? 


    —Ayer venía del trabajo por la noche y... un camión se cruzó en su camino —terminó atropelladamente.


    Alex sentía que todo a su alrededor daba vueltas como si de una peonza se tratara. No estaba segura de querer saber cómo terminaba la historia de su madre, tan solo deseaba caer al suelo y que nadie la molestara. Con Aitor ajeno a su malestar, pues seguía pendiente de la calzada, Alex se acercó a la fachada del edificio que había tras ella y se apoyó, pues sentía que sus piernas temblaban con demasiada fuerza.


    —¿Y está bien? —preguntó en un hilo de voz.


    Escuchó el llanto de su madre al otro lado y su corazón se partió en mil pedazos. Aquello no podía ser una buena señal, y efectivamente, las palabras que siguieron a su pregunta hicieron que parte de su mundo, un pilar de su existencia se derrumbara por completo.


    —Ha muerto en el acto.


    A su alrededor todo quería volverse negro, pero Alex no lo permitió. Como pudo, colgó la llamada de su madre, pues en ese momento no era capaz de seguir escuchándola. El dolor que la consumía por dentro era aterrador y destructor al mismo tiempo. Uno de los pilares más importantes de su vida, el único que pudo comprenderla cuando Bruno la dejó, había muerto sin despedirse de ella ni de nadie, dejando su mundo tambaleante. Tenía frío, demasiado, a pesar del calor del día. Apenas pasaba nadie por allí en ese momento, por lo que nadie fue consciente de su derrumbamiento. Apretó los ojos con fuerza cuando las lágrimas acudieron a ellos, y las dejó caer con fuerza, sin importarle si alguien la veía. El temblor de sus piernas aumentó y dejaron de sostenerla, por lo que se dejó caer por la fachada hasta ponerse en cuclillas. Llevó una mano a su cabeza para sostenerla y miró hacia el suelo mientras lloraba desconsoladamente.


    Aitor, por su parte, por fin localizó un taxi y lo llamó con insistencia. Cuando este estaba a punto de llegar a ellos, el joven se giró hacia Alex y al verla llorar se preocupó por ella. Le indicó al taxista que esperara mientras se acercaba a ella y con paso lento y dudoso se arrodillo a su lado. Alargó una mano para tocar su rodilla, pero la joven temblaba tanto que no quiso molestarla. 


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó con dulzura. 


    Algo dentro de él se agitó intensamente al verla tan débil y derrotada y deseaba agarrarla entre sus brazos y estrecharla contra su pecho hasta que el dolor pasara.


    Alex tardó varios segundos en responder, hasta que finalmente levantó la cabeza y lo miró fijamente con ojos llorosos.


    —Mi padre ha muerto.


    En el rostro de Aitor se dibujó una expresión de sorpresa y lástima y al no saber qué hacer, se lanzó hacia ella y la abrazó con fuerza.


    —Lo siento. ¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó.


    Y Alex pronunció las palabras que tanto temía decir:


    —Regreso a Madrid.

  


  
    Capítulo 12


    El camino hacia el hotel, a pesar de estar relativamente cerca, se le hizo eterno a ambos. Ninguno de ellos quería pronunciar palabra respecto a lo que la joven acababa de decir instantes antes de que fuera ayudada por Aitor a subir al taxi. Alex había supuesto que esa noticia debía darla días después, cuando sus vacaciones terminaran y tuviera que regresar a su vida no tan feliz pero con toda su familia unida. Sin embargo, todo había cambiado de repente y ahora tenía que decir adiós a Aitor antes de lo previsto. Y era algo por lo que no deseaba pasar. Odiaba a muerte las despedidas, especialmente aquellas en las que el adiós era para siempre, como en el caso de su padre y de Aitor. 


    Alex evitaba dirigir la mirada hacia el joven mientras el conductor los llevaba a su hotel, aunque sus ojos no dejaban de buscarlo. Lo echaría terriblemente de menos. Su despedida, unida a la muerte de su padre, iba a doler más de lo que había esperado en un momento, ya que la tristeza en la que se había sumido minutos antes hacía que deseara terriblemente un abrazo consolador y una compañía a su lado en todo momento. Pero debía regresar totalmente sola a Madrid. Tomaría el primer AVE que la llevara para estar cerca de su madre y dedicarle un último adiós a su padre. Y la soledad que le mostraba su futuro no le gustaba en absoluto. Alex estaba segura de que su vuelta a Madrid sería aún peor que el momento la primera semana sin Bruno. Pero al menos en ese momento tuvo a sus amigas con ella. No obstante, ahora estaría sola, pues no quería estropear la despedida de soltera de Desiré y las obligaría a quedarse.


    Cuando comenzó a ver en la lejanía el hotel, la mano desesperada de Aitor la localizó, llamando su atención y obligándola a levantar la mirada llorosa hacia él. Este la miraba con verdadera preocupación, tanta que le dio la sensación a Alex de que sentía su pérdida tanto como ella. Aitor apretó su mano contra la de ella y asintió en silencio, mostrando su apoyo en ese difícil momento.


    —Quiero que sepas que si me necesitas, estaré contigo en todo momento —le dijo en apenas un susurro para que solo lo escuchara ella—. Si quieres que vaya contigo a Madrid, iré.


    Alex se mostró sorprendida y el nudo de su garganta se hizo más agudo al pensar en que la despedida sería por partida doble cuando terminara el funeral de su padre y tuviera que despedir a Aitor de su vida cuando regresara a Valencia. Su corazón y su alma no estaban preparados para ello, y negó con la cabeza.


    —No hace falta, de verdad. Te lo agradezco, pero sí me gustaría preguntarte algo —le dijo con la voz rota por el dolor—. ¿De verdad me acompañarías a Madrid si te lo pidiera?


    Aitor esbozó una pequeña sonrisa.


    —Veo que aún no lo entiendes, pero no pasa nada, Alex... Iría a donde quisieras.


    La joven lo miró apenada. Tenía la sensación de que su corazón era, en ese momento, una barra de hielo y no era capaz de sentir nada más que dolor. Desde hacía tiempo venía pensando que su corazón se había secado para siempre y que no podría sentir, y aunque durante esos días había tenido sentimientos demasiado fuertes, en ese instante pensaba que tal vez todo se debía a su insistencia por volver a ser como antes. Pero realmente se sentía bien a su lado. Estaba a gusto con él y le habría encantado que la acompañara, pero no quería sufrir.


    —Te lo agradezco de corazón, Aitor, pero ahora mismo no sé ni qué hacer ni cómo hacerlo. Estoy algo confusa por todo.


    El joven asintió y apretó su mano brevemente.


    —No te preocupes.


    En ese instante, ambos se sumieron en un silencio algo incómodo por la situación y minutos después llegaron al hotel en el que se hospedaban. Alex sabía que lo primero que debía hacer era avisar a sus amigas de que ya habían salido de comisaría y lo sucedido con su padre, pero no tenía el ánimo para ver a nadie. Tan solo quería llegar a su dormitorio, llorar sola y cuando estuviera preparada, hacer de nuevo la maleta para regresar a Madrid y despedir a su padre junto a su madre. 


    Aitor la acompañó hasta la puerta de su habitación en completo silencio. Cuando llegaron, a Alex le costó mucho levantar la cabeza para mirarlo. El dolor que había reflejado en sus ojos no solo era por la pérdida de su padre, sino también por la de Aitor, al que aquella era la penúltima vez que lo vería en su vida. Las lágrimas acudieron de nuevo a sus ojos y el joven, sin poder evitar tampoco el mismo dolor, acortó la distancia entre ambos y la abrazó con fuerza. La estrechó entre sus brazos temiendo perderla para siempre y habría deseado poder tenerla así en todo momento. Todo se había esfumado entre ellos demasiado deprisa, antes de lo esperado y tanto uno como otro se sentían abrumados.


    —¿Quieres que pase contigo y te ayude con la maleta? —preguntó en su oído antes de soltarla.


    Alex estuvo a punto de aceptar y dejarlo entrar, sin embargo, quería estar sola y rehacerse después del varapalo que había recibido. Por ello, negó con la cabeza y sacó la llave de la habitación del hotel, aunque antes de girarse y meterse le pidió algo que debía hacer, pero que no se sentía con fuerzas para llevar a cabo.


    —¿Te importaría buscar a mis amigas y decirles lo de mi padre? No tengo ánimo para hacerlo yo...


    —Descuida, lo haré enseguida —respondió con cierta voz rota.


    —Y pídeles que no me llamen. No quiero agobios, por favor. Lo que deseo es que ellas sigan estos días aquí, disfrutando.


    Aitor asintió.


    —Se lo diré, aunque no sé si podré conseguir que no vengan a verte.


    Alex intentó sonreír.


    —Será difícil. No importa si no lo consigues.


    Aitor asintió y, sin poder evitarlo, llevó las manos al rostro de la joven y la besó con ternura. Sabía que tenía poco tiempo para seguir disfrutando de sus labios, por lo que debía aprovechar cada instante, aunque sin agobiarla, como ella había pedido. Y tras separarse de ella, la miró durante unos instantes y la dejó sola. Aunque deseaba con todas sus fuerzas apoyarla en esos momentos, obedeció y no quiso agobiar.


    A medida que Aitor se alejaba de la habitación de Alex, rumbo a la suya para ponerse en contacto con sus amigos, el joven sentía como si una parte de él se quedara junto a Alex y lo abandonara a él, dejándolo roto por dentro. Se preguntó a qué se debía aquello, pues jamás había sentido algo así, esa soledad repentina y esa sensación de estar a medias consigo mismo, como si su otra mitad estuviera con Alex. Pero algo le decía por dentro que aquello era el final, que ya jamás volverían a estar juntos y que debía hacerse a la idea de que así sería. Pero le dolía, Dios sabía que le dolía infinitamente. Cuando subió al ascensor y este se cerró, apretó con fuerza los ojos y los puños, impidiendo que las lágrimas que sorprendentemente habían aparecido no corrieran por sus mejillas.


    Hacía ya más de media hora que se había despedido de Aitor en la puerta de su dormitorio y aún seguía llorando. Había intentado convencerse que en ese momento lloraba por la pérdida de su padre, pero sabía que no era así. Le dolía terriblemente lo de su progenitor, pero era algo que poco a poco estaba asumiendo con la entereza que su madre necesitaba cuando la viera llegar. No obstante, ya estaba echando terriblemente de menos a Aitor. No estaba preparada mentalmente para despedirse tan pronto y su corazón estaba a punto de hacerse añicos. Le habría gustado gritar en el pasillo que quería que se fuera con ella, pero no solo para el entierro de su padre, sino para conocerse más y darle una oportunidad a sus sentimientos, pero el miedo que sentía por no ser correspondida la obligó a callarse y a dejar el tiempo pasar.


    Alex se sentó en la cama y se limpió las lágrimas. Hacía poco más de cinco minutos que Desiré la había llamado, pero no había tenido el aliento para responder y estaba segura de que dentro de poco el resto de las chicas también intentaría hablar con ella. Y debía responder y hacer frente al tema, no podía dejarlo estar y que sus amigas se quedaran preocupadas el resto de días. Todas debían seguir disfrutando de aquel viaje que, sin duda, se había vuelto inolvidable.


    Cuando la joven se levantó tras un largo suspiro para hacer la maleta, su teléfono volvió a sonar. Y esa vez, sí respondió:


    —Hola, Noe.


    —¡Tía, por fin! —respiró su amiga, aliviada—. Aitor nos ha contado lo de tu padre. Lo sentimos mucho, Alex.


    —Gracias —dijo intentando no volver a dejarse llevar por la pena.


    —Hemos estado hablando y hemos decidido que nos volvemos contigo, tía. No queremos que estés sola.


    —¿Qué? Ni hablar. Bastante rara ha sido ya la despedida de soltera de Desi como para que ahora volváis antes de tiempo por mi culpa.


    —Pero...


    —Nada —insistió Alex—. A mi padre lo enterrarán mañana y después nada... Pero vosotras podéis seguir disfrutando de estos días.


    —Pero no será igual sin ti.


    Alex dejó escapar una sonrisa.


    —Bueno, seguro que vuestros ligues os quitarán la pena.


    —No seas tonta, tía. ¿Y cómo volverás?


    —He mirado las salidas de los trenes hacia Madrid y uno sale dentro de hora y media, así que no hay problema. Me cojo un taxi y me voy.


    El silencio le respondió.


    —¿Estás ahí? —preguntó Alex, sorprendida.


    —Sí, pero dice Aitor que te lleva él a la estación y que no aceptará ningún no.


    La joven suspiró.


    —Está bien... —cedió.


    —Pero nos sentimos mal dejándote ir sola, tía.


    —Lo sé, pero no puedo dejar que la despedida de Desi se estropee por mi culpa. Vosotras seguid y ya hablaremos cuando volváis.


    Noelia suspiró.


    —De acuerdo, pero si nos necesitas para algo, cuenta con nosotras.


    —Siempre... Gracias, chicas —dijo antes de romperse y cortar la llamada.


    Las lágrimas volvieron a dejarse caer por sus mejillas. Quería demasiado a sus amigas. Aunque siempre estuvieran bromeando sobre los ligues o demás cosas, no podía evitar quererlas como otro pilar o sostén de su vida. Habían estado ahí cuando lo dejó con Bruno y habían hecho lo posible para que ella y Aitor se conocieran. Les debía mucho, y aún no sabía cómo devolvérselo.


    Tras volver a hacer la maleta, Alex suspiró. El temido momento de abandonar Benidorm se estaba aproximando y sabía que en breves minutos Aitor aparecería en su puerta para acompañarla a la estación. Y agradeció enormemente aquel gesto por su parte. Estaba realmente nerviosa. Una parte dentro de ella no quería volver a Madrid, pues sabía lo que encontraría allí, y no estaba preparada para afrontarlo. Pero por otra, deseaba acabar con ese viaje cuando antes y dejar atrás la pequeña etapa con Aitor para dejarlo como un mero recuerdo bonito que duró poco y del que habría deseado disfrutar más. Pero así eran las cosas y no podía cambiarlas.


    Alex se dirigió al balcón y respiró por última vez el aire puro del mar. Llenó sus pulmones con aquella brisa fresca y después lo soltó poco a poco antes de darle la espalda y regresar junto a su maleta para cogerla y salir de allí. Justo cuando abrió la puerta, se encontró con el rostro serio de Aitor, que estaba con el puño levantado para llamar a su puerta. Al instante, lo bajó y se retiró a un lado para dejarla salir.


    —Si estás lista, podemos irnos —le dijo con la voz más baja de lo habitual.


    —Sí —fue su escueta respuesta.


    Alex tenía un nudo en la garganta que apenas la dejaba hablar. Aquel temido momento había llegado y debía despedirse de Aitor en poco más de media hora. Esos eran sus últimos minutos juntos y los pilares de la joven parecían estar a punto de sufrir un terremoto, pues sentía que estaba a punto de caer al suelo, pero se obligó a mantenerse firme.


    Con paso dubitativo, Alex se dirigió al ascensor seguida de Aitor. Ambos en completo silencio, como si aquella fuera una extraña procesión en la que había que permanecer sin hablar. Le había pedido a sus amigas, para hacerlo más fácil, que no aparecieran en la entrada del hotel para despedirse de ella. Si lo hacían, no podría dejar de llorar, y no deseaba derrumbarse en ese momento tan delicado. Por eso, cuando el ascensor paró en la planta inferior y se abrió, apenas unos turistas fueron los que se cruzaron en su camino. 


    —Debo llevar la llave a recepción —indicó la joven a Aitor, que asintió en silencio y se mantuvo en un punto alejado de ella mientras la esperaba.


    Al cabo de unos minutos, cuando todo estuvo en orden, Alex regresó a su lado intentando mantener a un lado las lágrimas, pues estaba a punto de venirse abajo.


    —Si necesitas más tiempo... —comenzó Aitor.


    Alex negó con la cabeza y le pidió salir pronto del hotel. Su deseo era acabar con ese momento cuanto antes. Arrancarse de nuevo el corazón y tirarlo al suelo para volver a hacerlo trizas, aunque no estaba segura de que sus piezas pudiera recogerlas con facilidad.


    En silencio, Aitor le indicó el camino hacia su coche y la ayudó a cargar la maleta en la parte de atrás. Después, ambos se dirigieron hacia los asientos y tras ponerse los cinturones, Aitor arrancó con cierta parsimonia. Desde que la había dejado sola en su habitación hasta que había ido a recogerla, apenas había salido un momento para hablar con las amigas de Alex. No había podido dejar de pensar en ella y en que debían despedirse de una vez por todas y su mente solo le decía una y otra vez que no tenía ninguna posibilidad con la joven, provocando que se mantuviera callado en lugar de lanzarse a la piscina. Durante todos esos días le había intentado hacer ver que quería algo más con ella, pero Alex tal vez no había captado las indirectas o puede que no quisiera nada más con él. No obstante, se dijo que jamás lo sabría, pues no tenían más tiempo para comprobar si los sentimientos del otro eran verdaderos.


    —¿Sabes? —comenzó Alex—. Tengo la sensación de que estos días no los he aprovechado como debiera.


    —Bueno, no se puede decir que has estado encerrada en tu habitación —bromeó—. Y si lo has hecho, no ha sido precisamente sola...


    Alex esbozó una pequeña sonrisa al tiempo que sus mejillas se tiñeron de rojo.


    —Tengo una duda... —siguió el joven.


    —¿Cuál?


    —¿He conseguido que durante estos días cambies tu visión sobre los hombres?


    Alex amplió su sonrisa y lo miró mientras Aitor conducía.


    —Digamos que algo sí... pero no quiero que te emociones —bromeó.


    Aitor lanzó una carcajada.


    —Me alegra haber conseguido eso. Lo que me jode es que yo he hecho el trabajo sucio para que luego tal vez lo disfrute otro... —dijo más para sí que para ella, aunque la joven lo escuchó.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó mientras miraba hacia adelante, donde ya se veía el aparcamiento de la estación de trenes.


    Aitor sonrió tristemente.


    —Porque me habría gustado estar más tiempo contigo —confesó.


    —A mí también —respondió Alex.


    Aitor la miró durante un segundo.


    —¿En serio?


    —Sí.


    Aitor condujo después en silencio hacia el aparcamiento de la estación y cuando lo aparcó fue directamente al maletero para ayudar a Alex a bajar su maleta. La acompañó hasta el mostrador para comprar el billete y después se encaminaron hacia la vía desde la que saldría el tren.


    —Bueno, ya estamos aquí —dijo Alex mirando a su alrededor para evitar que Aitor descubriera las lágrimas de sus ojos.


    —Quedan pocos minutos para que salga el tren —le comunicó en voz baja y ligeramente ronca.


    Los nervios de la joven saltaron nuevamente. Las manos comenzaron a sudarle y un pequeño temblor apareció de golpe. Con un largo suspiro, Alex levantó la mirada y la clavó en Aitor. 


    —Debo subir si no quiero perderlo —dijo en un hilo de voz.


    —No te imaginas cuánto me gustaría que lo perdieras —respondió Aitor con la mirada fija sobre ella.


    Alex se quedó boquiabierta y sin saber qué decir, aunque dentro de ella también había una esperanza de perderlo y desear que lo sucedido con su padre fuera únicamente un sueño. Pero no era así. La joven se sentía en ese momento como si estuviera en una nube que no se encontraba quieta y provocaba que se marease. No quería decir la palabra que rondaba por la mente de ambos, pero sabía que debía hacerlo cuanto antes, pues ya estaban avisando por megafonía a los pasajeros.


    El temido adiós. Una palabra tan simple y fácil de pronunciar, pero que a todo el mundo le costaba hacerlo en ciertas ocasiones. Una palabra que rompía inmensidad de corazones y los dejaba hechos añicos por el suelo que después tenían que recoger si querían seguir viviendo. Y lo odiaba. 


    —Estos días han sido increíbles, Aitor —le dijo—. No solo me has hecho cambiar de idea respecto a los hombres, sino que has despertado en mí algo que creí muerto.


    El joven sonrió levemente.


    —Me alegro. Quiero que sepas que estos días serán muy difíciles de olvidar, Alex. Nunca me he cruzado con una mujer como tú. Eres especial.


    El nudo en la garganta de la joven se hizo más fuerte y grande y tuvo que cerrar los ojos un instante. Pero Aitor llevó la mano a su barbilla para obligarla a levantar la mirada y le sonrió de lado con aquella sonrisa que tantas veces le había hecho derretirse por dentro.


    —No me gustaría que esto acabara aquí.


    —Podemos seguir hablando por teléfono. La distancia... —dejo Alex en el aire.


    Aitor asintió.


    —La distancia... —la secundó.


    El último llamamiento para los pasajeros los interrumpió, rompiendo levemente la magia que había entre ellos.


    —Tengo que irme —dijo Alex con cierta incomodidad, pero sin querer subir al tren.


    —Quiero que te lleves un recuerdo mío.


    —¿Cuál? —preguntó Alex sin comprender.


    Y sin responder a su pregunta, Aitor procedió a dárselo sin añadir nada más. Acortó la distancia entre los dos y dio rienda suelta al fuego que consumía a ambos en ese momento, pero que debido a la frialdad de la despedida ninguno se atrevía a dar. Álex lo recibió con auténtica ansia. Deseaba ese recuerdo como agua de mayo, aunque sabía que tardaría mucho tiempo en olvidar a Aitor.


    La lengua del joven penetró en su boca y la saboreó por última vez. Algo dentro de él, como si se tratara de una fuerza arrolladora y primitiva, quería dejar en ella una huella que perdurara en el tiempo. La deseaba y se dio cuenta de que no solo eso, sino que en lo más profundo de su corazón había algo más que no comprendía y que se negaba a entender, ya que siempre había considerado altamente imposible enamorarse de una persona en tan poco tiempo. Sin embargo, Alex le había demostrado ser diferente, una mujer que no lo quería por su físico ni por el dinero de su padre; una mujer inteligente, aventurera, tenaz y apasionada, capaz de hacer lo que fuera por demostrar su valía. 


    La quería junto a él. Alex era el tipo de persona que había estado buscando durante años, pero estaba a solo unos minutos de alejarse de ella para siempre. Y no podía hacer nada.


     Cuando el beso acabó, en los ojos de ambos se dibujaban las lágrimas que intentaban aguantar a duras penas y con una sonrisa triste, Alex se alejó de él unos pasos.


    —Lo siento, pero tengo que irme. Gracias por todo lo que has hecho por mí y me has enseñado. No podré olvidarte, Aitor —dijo con la voz rota por la despedida.


    El aludido suspiró largamente e intentó grabar su rostro en su memoria. No les había dado tiempo a hacerse ni siquiera una foto y deseó fervientemente que algún día pudieran reencontrarse y disfrutar de más tiempo para ellos.


    —Yo tampoco, créeme —fue su respuesta antes de que Alex comenzara a caminar hacia el vagón.


    —Adiós, Aitor.


    —Adiós, Alex —respondió en el instante en el que las puertas se cerraban y lo alejaban para siempre de la única mujer que había logrado romper las barreras de su corazón.


    Aitor apretó los puños y vio cómo Alex se dirigía hacia su asiento. Sabía que aquel era su vagón y su asiento estaba próximo a la puerta, así que el joven la siguió con la mirada y se puso frente a ella para ver cómo esta se sentaba y le devolvía finalmente la mirada. Durante unos segundos, le sonrió y puso una mano sobre el cristal.


    —Te echaré de menos —creyó leer Aitor en sus labios.


    El joven le sonrió y le devolvió el gesto, poniendo él también la mano en el cristal. Y tras unos segundos de incertidumbre y desesperación, finalmente le confesó:


    —Te quiero —aunque sabía que no podía escucharlo, pero la expresión de sus ojos y la sorpresa que mostró en el rostro le evidenciaron que lo había entendido.


    Y en ese momento, la joven no pudo evitar soltar las lágrimas que durante tanto tiempo había estado guardando. Aquel era el adiós definitivo. El tren se puso en marcha y poco a poco comenzó a salir de la estación. Las manos de ambos dejaron de posarse en el cristal, pero sus miradas se siguieron durante varios segundos. 


    Alex lo miraba con ternura y dolor. No quería separarse y algo dentro de ella la instaba a gritar para que parasen el tren. Pero el miedo le impidió hacerlo, haciendo así que Aitor se quedara solo en la estación y ella se alejara de él para siempre.

  


  
    Capítulo 13


    Había preferido dejar de contar los días desde la última vez que lo vio en la estación de tren. Quedaban tan solo unos días para la boda de su amiga Desiré y desde que habían regresado de Benidorm no la habían dejado ni un solo instante. Alex pasó varios días en casa de su madre para evitar estar sola en su piso del centro de Madrid, y no podía evitar pensar que aquellos habían sido los peores de su vida. El momento en el que su padre fue incinerado y les dieron las cenizas había sido agotador y realmente difícil para ella. No había sido capaz de ver por última vez a su progenitor a pesar de que su madre había intentado que se acercara antes de que cerraran la caja. Le habían advertido del deterioro debido al accidente y Alex no quería tener el recuerdo de su padre muerto. Y los días con su madre... quería olvidarlos por completo. Aún creía evocar el llanto amargo de su madre cada vez que lo recordaba o cuando sacaba su ropa del armario. Sin lugar a dudas, despedirse de esa forma de la persona con la que has estado casi toda tu vida debía de ser realmente doloroso.


    Pero Alex se obligó a estar con los pies en la tierra y a seguir hacia adelante. Por ello, cuando sus amigas volvieron de Benidorm decidió que quería regresar junto a ellas y ver otra perspectiva de la vida, no solo llanto. Estaba segura de que su padre no querría que desaprovechara la vida de esa manera y deseaba dejar a un lado la amargura que le transmitía su madre, pues a ella no le hacía bien.


    El recuerdo de Aitor parecía querer atormentarla a cada día que pasaba y el dolor se acrecentaba cuando pensaba en él, pero era algo que no quería compartir con nadie. Era su secreto y no estaba preparada para contar a sus amigas lo que le sucedía. Por ello, cuando se cruzaba con ellas en el pasillo o estaban en el salón estas creían que se encontraba así por la muerte de su padre. Y sí, una parte de ella aún lo lloraba, pero otra, de la misma magnitud, también lloraba por Aitor. Aún recordaba el movimiento de sus labios cuando ella se sentó en el asiento del tren: creyó leer en ellos un “te quiero” y, aunque no estaba segura de que así hubiera sido, se aferraba a ese recuerdo como agua de mayo para evitar caer en el abismo que habría frente a ella. 


    Desde que había vuelto de Benidorm se había centrado en la boda de Desiré y aunque todas intentaban sacar el tema de alguna manera, Alex siempre se las ingeniaba para no hablar ni de su padre ni de Aitor. No estaba preparada y ellas lo entendían. Durante todos esos días no había recibido ni una sola llamada de Aitor y pensó en varias ocasiones que todo lo que el joven le había dicho no eran más que palabras vacías, carentes de verdad, lo cual hacía que su dolor aumentara. Por ello no quería hablar del tema con nadie. Lo que sentía dentro de ella ahí se quedaría hasta que pudiera contarlo o tal vez se olvidara de él. Y aunque se dijo que podría llamarlo ella, el miedo la paralizaba.


    —Qué ganas tengo de que veáis el vestido —les dijo Desiré emocionada.


    Alex esbozó una sonrisa.


    —Yo también porque igual es la única manera de que calles y dejes de hablar de él...


    —¡Oye! Es que es muy bonito. —Le lanzó una miga de pan—. ¿Os habéis probado vosotras los vuestros?


    Alex puso los ojos en blanco.


    —Sigo sin entender por qué tenemos que llevar el mismo vestido las cuatro.


    —Ya sabéis que quiero una boda como en las pelis y las amigas de la novia siempre van iguales.


    Noelia hizo un gesto teatrero.


    —Dad gracias por ello, así no os deslumbraré con mi belleza.


    Susana lanzó una carcajada y la empujó suavemente.


    —Habría ido yo más guapa, y lo sabes.


    —¿Qué dices, loca? —intervino Daniela siguiendo la broma—. Sabes que habría sido yo la ganadora.


    Desiré lanzó un suspiro y miró a Alex.


    —¿Cómo sobrevives con ellas?


    —Tengo un don, que es la paciencia.


    La novia abrió mucho los ojos y levantó las cejas.


    —Pues dame una poca...


    Alex rio a carcajadas por primera vez en semanas e incluso ella misma se sorprendió. Sus amigas se le quedaron mirando en silencio, sin comprender qué era lo que había causado su risa, pero satisfechas por ver ese pequeño avance en su amiga.


    —¿Y cuántos invitados habrá? —preguntó Noelia.


    —Seremos unos ciento cincuenta.


    —Cariño, yo me refiero a los tíos buenos...


    Desiré lanzó un suspiro y dejó su trozo de pizza sobre la mesa antes de sonreír.


    —No los he contado, la verdad. Además, ¿ya quieres un nuevo tío? ¡Menuda lista tendrás!


    —Pues sí es grande, sí —dijo Daniela con sorna.


    Noelia puso cara de indignación.


    —Perdonad, pero no tengo culpa de que los tíos me deseen.


    —Pues si van muchos amigos de Nacho, espero que algunos estén buenos —comentó Susana.


    Desiré paró un momento para pensar.


    —Pues a algunos de sus amigos ya los conocéis, pero creo recordar que ha invitado a unos de Valencia.


    Noelia se puso de rodillas frente a ella con las manos juntas.


    —Dime que están buenos.


    Alex rio y negó con la cabeza en silencio.


    —Me gustaría darte una respuesta, pero no los conozco. Los veré por primera vez en la boda, así que luego te los presentaré.


    Tras esto, hablaron de otros temas mientras las horas pasaban y ellas disfrutaban de su última cena juntas antes de que los preparativos de última hora las separase hasta el momento de la boda.


    Los dos días siguientes, Alex intentó buscar algún trabajo desesperadamente en internet y en los periódicos. Si antes de que muriera su padre no quería regresar al hogar de sus progenitores, ahora mucho menos, pues la amargura y soledad que le transmitía su madre no quería respirarla a diario. Además, estaba segura de que la sobreprotegería y estaría pendiente de ella a todas horas, algo que odiaba, pues deseaba libertad. 


    Al igual que sus amigas, miró diferentes peinados, pues aunque fueran todas con el mismo vestido, deseaban tener su propio toque particular y Alex eligió un semirecogido ondulado que iba perfectamente con su estilo sencillo. 


    La tarde antes de la boda, llegaron los vestidos. Sus amigas corrieron emocionadas a sus habitaciones para probárselos, pero Alex lo colgó de la percha de la puerta y lo observó con detenimiento y tuvo que reconocer que Desiré había acertado en cuanto a estilo. Aquel era el más bonito y elegante que se habría puesto jamás. Y si aquellos vestidos eran tan bonitos, no quería imaginar el de la novia. 


    Aunque el color rosa palo no era su favorito, en ese momento lo veía increíble. Se trataba de un vestido largo decorado elegantemente con pedrería, especialmente en la parte del cuerpo. El corte del mismo era de estilo sirena y estaba segura de que era perfecto para su silueta, que haría resaltar sus atributos. La espalda era completamente transparente hasta la zona de la cadera, donde empezaba la falda con encaje. Sus hombros estaban cubiertos por pedrería y el escote del vestido se alargaba hasta el ombligo, dejando ver parte de su increíble anatomía. Alex temió que alguno de sus pechos se dejara entrever demasiado, pero estaba segura de que Desiré había pensado en eso y era un vestido cómodo.


    Alex se acercó a él y tocó la pedrería que lo adornaba. Temió romper el vestido en algún momento de la boda, ya que era tan bonito que quería conservarlo para siempre y cuando se animó a probárselo, el grito de Noelia cerca de ella llamó su atención, rompiendo el momento y asustándola. Cuando Alex salió al pasillo, la vio correr hacia ella con el vestido puesto y casi llorando por la emoción.


    —¡Es precioso!


    Alex suspiró, aliviada.


    —Joder, tía, me has dado un susto de muerte —se quejó la joven.


    Al instante, el resto de sus amigas corrieron hacia ellas con sus vestidos también puestos y a todas les quedaba como un guante.


    —Si con este vestidazo no aparece mi príncipe azul, creo que me quedaré soltera para siempre —dijo Daniela.


    —Totalmente de acuerdo —le dio Susana la razón.


    —¿Y tú, no te lo pruebas? —le preguntó Noelia a Alex.


    La joven se encogió de hombros.


    —Viendo cómo os queda a vosotras me doy por satisfecha. Es precioso.


    Noelia suspiró con fuerza.


    —Estoy deseando que llegue la boda. Esta noche se me va a hacer eterna.


    Y así fue para todas. Alex decidió irse pronto a dormir con la única excusa de que no quería tener ojeras para el día siguiente. Sin embargo, no era así. Estaba tan nerviosa que parecía ser ella la novia. Como en cualquier boda, no podía dejar de pensar en el amor y en su corazón marchito. Sabía que uno de los invitados a la boda iba a ser su ex, Bruno, y temía que fuera con alguna nueva novia. No quería verlo, aunque una parte de su corazón y su ser deseaba volver a tenerlo frente a ella. Desde que lo habían dejado no había vuelto a verlo ni saber nada de él, por lo que no tenía ni idea de lo que se encontraría cuando llegaran al enlace. Y eso la inquietaba. Desiré había intentado entablar conversación respecto a eso, pero Alex decidió no saber nada de él. No obstante, ahora que la boda era al día siguiente no podía sacárselo de la cabeza. 


    —Maldita sea... —dijo mientras cambiaba de posición en la cama.


    Pero no solo era Bruno quien le quitaba el sueño. El rostro de Aitor no dejaba de aparecer en su mente. Y, sin saber muy bien por qué, imaginó que el día siguiente era ella la que se casaba con él, algo que le hizo esbozar una sonrisa y negar con la cabeza. Se sentía tonta, como una quinceañera enamorada por primera vez que hacía castillos en el aire. Pero ella no era así. Debía ser realista y hacerse a la idea de que Aitor ya no formaba parte de su vida, ni mucho menos pensar que iba a casarse con él. Pero algo dentro de ella no dejaba de revolotear para hacer que su mente volviera una y otra vez a él.


    —¡Ya basta! —dijo en voz alta intentando que sus amigas no la escuchasen.


    Quería que su mente dejara de volar de un lado a otro y le permitiera dormir de una vez por todas y cuando el reloj de su pared marcó las cuatro de la mañana, al fin pudo cerrar los ojos y dejarse llevar por el sueño.


    A las nueve, el despertador de su móvil comenzó a sonar de forma estridente, despertándola de golpe y con el corazón acelerado. Alex se giró hacia la mesita y lo apagó, dejándose caer de nuevo sobre las sábanas. La joven suspiró largamente y cerró un instante los ojos. Había pasado una de las peores noches de su vida y ahora tenía el ánimo algo bajo. Sin embargo, escuchó que en la habitación de al lado estaba Daniela cantando y el resto de sus amigas estaban en la cocina, pues el ruido de platos así le indicó. Supuso que debido a los nervios se habían levantado temprano de la cama y se encontraban haciendo el desayuno para todas.


    Alex se desperezó lentamente. Tenía una hora y media para ducharse, secarse el pelo e ir a la peluquería para hacerse el recogido. Sabía que tenía tiempo de sobra, pero no quería dejar que las demás hicieran todo por ella. Se levantó desganada y se fue directamente hacia la cocina en pijama.


    —¡Buenos días! —la saludó Susana con alegría—. ¡Que nos vamos de boda!


    Alex sonrió al ver a su amiga saltando en medio de la cocina con una paleta en la mano y dando vueltas sobre sí misma. 


    —¿Qué hacéis?


    —Churritos caseros y chocolate.


    Alex levantó una ceja al ver la cantidad de churros que estaban haciendo sus amigas.


    —¿Acaso queréis romper el vestido?


    —¿Por? —preguntó Noelia.


    —Pues porque si os coméis todos esos churros y esa cantidad de chocolate vais a reventar.


    —Perdona, querida, pero mi figura no se resiente al comer grasa —dijo señalando su cuerpo de arriba abajo—. Mira, mira, cómo me lo como...


    Y con gesto burlón, Noelia tomó uno de los churros y lo metió por completo en la taza de chocolate para después llevárselo a la boca y comérselo casi de un solo bocado. Un gemido se escapó de sus labios y luego miró a Alex con una sonrisa triunfal.


    —¿Ves? Sigo igual de estupenda.


    Alex le sacó la lengua y cogió otro churro.


    —Pues la verdad es que me comería cien como estos —comentó.


    —¿A qué hora tienes la peluquería?


    —Dentro de hora y media —respondió Alex.


    —Vale, nosotras tres vamos justo después, así que espero que no te pongan muy guapa, que quiero brillar —bromeó Susana.


    Alex le enseñó el dedo corazón mientras cogía otro churro y salía de la cocina rumbo al baño para ducharse. En pocas horas iba a casarse la primera de sus amigas y quería estar, al igual que resto, espectacular. Deseaba que Bruno viera lo que se había perdido. No había pensado vengarse de él, pero ya que iban a coincidir no quería desaprovechar la oportunidad para hacerle ver que estaba bien y que no lo necesitaba como él pensaba cuando estaban juntos.


    Una sonrisa asomó en sus labios cuando comenzó a quitarse el pijama para meterse en la ducha. Quería que esa boda fuera inolvidable. Y, aunque ella no lo sabía, jamás la iba a olvidar.

  


  
    Capítulo 14


    Las campanas de la pequeña iglesia a las afueras de Madrid estaban tocando con alegría para dar la bienvenida a los novios. Nacho hacía ya unos minutos que esperaba ansioso la llegada de Desiré y no podía esconder su nerviosismo. En su cara cuadrada se reflejaba la alegría del momento y Alex, desde su asiento, le sonrió para calmarlo. Era la primera vez que lo veía con un traje y debía reconocer que no parecía la misma persona que conocía. Siempre solía vestir con ropa más informal o deportiva y con la altura y el porte que tenía parecía un modelo de revista. El novio de su amiga era alto y delgado, moreno de ojos marrones y nariz ligeramente torcida, y siempre portaba una sonrisa que hacía las delicias de Desiré.


    Alex se alegraba inmensamente por ellos. Merecían pasarlo bien y que todo les fuera genial, pues eran buenas personas. 


    —Desi tarda un poco, ¿no? —preguntó Susana en voz baja para que no la escuchara nadie.


    Tenía razón. Alex miró la hora en su teléfono móvil y vio que pasaba casi cinco minutos de la hora y la gente estaba comenzando a ponerse nerviosa. Pero ella intentó que la alarma bajara en sus amigas. Desiré le había comentado que pensaba llegar algo tarde, pues así se lo había dicho a Nacho, por lo que no había problema.


    Mientras los segundos pasaban, Alex se detuvo a mirar, sentada en su banco, la belleza del templo. Era una iglesia pequeña, pero tan acogedora que por primera vez en mucho tiempo no sentía miedo dentro de un lugar así. Varias estatuas de santos que no conocía reposaban en sus nichos y una figura de una virgen de mediana estatura los observaba desde el altar. Pero aquellos ojos sin vida no eran los que Alex sentía sobre su nuca. Desde hacía varios minutos tenía la sensación de que había alguien observándola desde algún lugar de la iglesia, pero por precaución no quiso girarse para mirar. Estaba segura de que se trataba de Bruno, pues ella había sido una de las primeras personas en llegar a la iglesia y si había llegado después, tal vez él la estaba observando desde su asiento. 


    Alex se irguió y cuadró los hombros. La verdad es que desde que se había puesto ese vestido se sentía guapa y especial. Tenía la sensación de formar parte de un elenco de princesas y por primera vez en su vida, se sintió especial sin necesidad de alguien se lo dijera.


    La joven suspiró y en ese momento, un murmullo cercano a la puerta comenzó a escucharse. La novia al fin había llegado y todo el mundo se puso en pie para recibirla. Una música suave comenzó a sonar cerca de ella y en ese instante, Alex sintió una congoja en su corazón que amenazaba con hacerla llorar. Pero no se lo podía permitir. Bruno estaba cerca de ella y no quería que la viera débil, sino fuerte y feliz sin él a su lado. Ella, al igual que el resto de sus amigas, iba a ser otra de las protagonistas al acompañar a la novia durante la ceremonia, así que debía estar entera y con el ánimo alto en todo momento. Con lentitud, se tragó sus propias lágrimas y esbozó una sonrisa falsa que, esperaba, todo el mundo creyera.


    Cuando Desiré cruzó por delante de ellas, les dedicó una sonrisa y le guiñó un ojo especialmente a ella. Después las animó a sentarse en las sillas que había cerca de ella en lugar de hacerlo en el banco donde se encontraban. Y al instante, obedecieron. 


    Nacho recibió a Desiré con un suave beso y en ese momento, el sacerdote hizo su aparición, dando comienzo a la ceremonia. Alex apenas hizo caso a lo que el cura decía o leía de la Biblia, pues no había sido nunca demasiado creyente, y lo que hizo fue mirar, disimuladamente, hacia los novios y el resto de los invitados. Allí se encontraba la familia de ambos novios, y aunque a algunos los conocía, gran parte de los rostros de allí eran completamente desconocidos para ella. Inconscientemente, sus ojos buscaban a Bruno, cuya mirada la sentía sobre ella en todo momento. Sin embargo, cuando logró localizarlo, descubrió que no la observaba. Al contrario, su mirada estaba dirigida hacia la persona que tenía al lado, justamente la chica con la que lo pilló enrollándose en su oficina, y su corazón se encogió por la congoja y la rabia de verlo allí pavoneándose con su nueva adquisición. Entonces, si no era su mirada la que estaba puesta sobre ella, por qué demonios tenía todo el rato la sensación de estar siendo observada... Con un suspiro silencioso, desvió la mirada hacia otro lugar y en ese instante, descubrió al culpable de aquella sensación. Sin embargo, no podía ser. Era totalmente imposible. Alex parpadeó para aclarar la vista y cuando volvió a mirar hacia ese mismo sitio, el rostro de otra persona apareció en su lugar.


    Alex suspiró largamente y miró hacia sus manos. Estas habían comenzado a temblar y todo su cuerpo se puso en alerta y nervioso. Respiró hondo de nuevo y soltó el aire lentamente. Sintió un ligero mareo y miró hacia Noelia, que estaba sentada justo a su lado. Esta le devolvió la mirada y levantó una ceja, preocupada. Después se inclinó hacia ella para hablar en voz baja y le preguntó:


    —¿Qué te pasa? Parece que has visto un fantasma...


    Alex se llevó una mano a la cara y carraspeó con incomodidad. Estaba segura de que, independientemente del maquillaje, su rostro se veía tan blanco como la nieve, y se inclinó también hacia su amiga.


    —Nada, tan solo me ha parecido verlo...


    —Que le den al gilipollas de Bruno. Pasa de él —le dijo pensando que Alex se refería a él.


    Su amiga asintió, intentando desviar su propia atención de lo que había creído ver, y volvió a sentarse erguida. Descubrió que Desiré la estaba mirando en ese momento y le sonrió de una forma tan extraña que Alex frunció el ceño, pero su amiga le sonrió y asintió con la cabeza, haciendo que Alex se encogiera de hombros al no saber qué quería decirle.


    En ese momento, el sacerdote llamó la atención de la joven y el resto de sus amigas. Ellas eran las encargadas de leer una parte de la Biblia en honor a los novios, por lo que debían levantarse y subir al altar para hacerlo. Aquello la había puesto nerviosa en el mismo momento en el que Desiré se lo pidió, pero no podía hacer otra cosa por su amiga. Así que, junto a las demás, se levantó de su asiento y se dirigió a paso lento hacia el altar. Ella era la primera en leer, por lo que encabezaba la marcha, y en el momento en el que iba a subir el primer peldaño de las escaleras del altar dirigió su mirada hacia el mismo lugar donde creyó verlo para buscarlo de nuevo. En ese preciso instante pensó que sus ojos la engañaban, pues volvió a ver el mismo rostro que antes. Y fue tal el nerviosismo que le causó aquella aparición que pisó el bajo de su vestido y cayó de rodillas en las escaleras.


    Al instante sintió arder sus mejillas, pues escuchó alguna risa perdida en la iglesia, pero logró erguirse de nuevo con la ayuda de Noelia.


    —¿Pero qué coño te pasa, tía? —le preguntó su amiga con cierto deje burlón.


    Y fruto de los nervios, cuando Alex giró la cabeza hacia Noelia para responderle, comenzó a reírse, algo que contagió al resto de los asistentes a la ceremonia. Al darse cuenta de lo que había provocado por culpa de sus nervios, miró a los novios y les pidió perdón con las manos, pero Desiré apenas pudo contestar debido a las risas. Nacho se limitó a encogerse de hombros con una sonrisa en los labios y Alex corrió escaleras arriba para leer lo que tuviera que leer y bajar cuanto antes del altar.


    Pero apenas fue consciente de lo que estaba leyendo. Se dijo que estaba comenzando a obsesionarse con él y por ello lo veía en todas partes. Aquel día era un canto al amor de sus amigos y tenía la sensación de que tal vez por ello aquel joven estaba más en su mente. Era imposible que estuviera allí. Ya le gustaría a ella que así fuera para demostrarle a Bruno que ella seguía llamando la atención de los hombres y que no lo necesitaba para nada. Pero no era así, y debía aceptarlo y dejarlo pasar.


    Así que cuando terminó de leer su párrafo, bajó las escaleras mirando hacia el suelo para intentar pasar desapercibida y volvió a sentarse en su silla. La joven levantó la mirada y descubrió que Desiré la miraba y le guiñó un ojo. Alex se lo devolvió y se concentró en lo que leían sus amigas.


    El resto de la misa intentó mantenerse atenta a lo que el sacerdote decía para evitar pensar en lo que ella consideraba que eran tonterías, y cuando la ceremonia terminó, fue la primera en acercarse a los novios para darles su enhorabuena.


    —Lo siento, tía —le dijo a Desiré tras darle un beso—. No quería llamar la atención de nadie. Es que creí ver a alguien...


    —No te preocupes, Alex. Ha sido muy gracioso —respondió antes de ponerse algo más seria—. Tengo que contarte una cosa...


    —¡Enhorabuena, Desi! —las interrumpió Susana.


    —Gracias, tía —respondió la novia antes de volverse de nuevo hacia Alex y decirle—: Luego hablamos.


    Alex asintió y salió junto a sus amigas de la iglesia con la cabeza gacha. Sentía sobre ella aún aquella extraña mirada de alguien oculto entre la gente y tan solo deseaba poder salir de allí cuanto antes y alejarse de esa sensación. Además, quería evitar un posible encuentro con Bruno.


    Cuando el sol le dio de lleno en el rostro, Alex levantó la mirada y cerró los ojos un instante. Al fin sus nervios estaban comenzando a mermar y su cuerpo volvía a la normalidad. A su alrededor, sus amigas charlaban animadamente y reían, especialmente cuando el tema de su caída salió a la luz.


    —Joder, Alex, ha sido buenísimo —dijo Daniela.


    —Venga ya —se quejó la joven—. He pasado la vergüenza de mi vida. Y para colmo os habéis reído todos.


    Susana lanzó una carcajada.


    —¡Pero si has sido tú la primera en hacerlo!


    —Por los nervios —se defendió—. Pero vamos, reconozco que ha sido la mejor hostia de mi vida.


    Las cuatro rieron a carcajadas al mismo tiempo hasta que Daniela, Susana y Noelia dejaron de hacerlo de golpe y miraron por encima de los hombros de Alex sin poder creer lo que estaban viendo.


    Alex aún no se había dado cuenta, pero sí fue consciente de que sus amigas dejaron de reír.


    —¿Qué pasa, habéis visto un fantasma?


    —No estoy segura... —respondió Noelia con un hilo de voz.


    —Pues yo creo que sí —dijo Daniela al mismo tiempo que su amiga.


    Susana tan solo se limitaba a asentir con la cabeza mientras su boca se abría lentamente. Alex levantó una ceja y frunció el ceño. Poco a poco, como si temiera encontrarse con un verdadero fantasma, la joven fue girándose hacia la puerta de salida de la iglesia, que estaba a escasos metros de ellas. Una parte de ella pensaba que iba a encontrarse cara a cara con Bruno y su nueva novia, sin embargo, cuando sus ojos se posaron sobre la persona que estaba a solo dos metros de ella y la miraba con una sonrisa pícara en los labios, Alex creyó que iba a desmayarse allí mismo. Durante la ceremonia había creído verlo entre el gentío, y por ello se puso nerviosa, pero se había llegado a convencer de que se trataba de su propia imaginación. No obstante, no era así. La persona que había ahora frente a sí era completamente real, y el hecho de que sus amigas también lo vieran le confirmaba que era real y no parte de su imaginación.


    Y aún así no podía creerlo. Frente a ella estaba Aitor vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata azul. Estaba tan guapo que casi no parecía ser la misma persona que ella había conocido semanas atrás y del cual creyó haberse despedido para siempre. Aitor la miraba únicamente a ella, como si no hubiera nadie más en aquella pequeña plazoleta donde estaba la iglesia, ni siquiera se había molestado en saludar a sus amigas. El joven solo tenía ojos para ella y cuando se atrevió a dar un paso hacia Alex, fue el momento en el que ella reaccionó: 


    —No puede ser... ¿tú? —preguntó con apenas un hilo de voz.


    La sonrisa de Aitor se hizo más grande, incrementando su atractivo, y levantó levemente los brazos para dar una vuelta sobre sí mismo.


    —Creo que sí.


    Esa voz... No podía ser una persona que fuera muy parecido a él, no. Era Aitor de verdad, pero aún no entendía qué demonios hacía allí vestido con aquel traje.


    —¿Por qué estás aquí?


    El joven lanzó una carcajada.


    —¿Después de estas semanas eso es lo primero que se te ocurre?


    —No... —respondió Alex lanzándose a sus brazos.


    Poco le importó que ya estuviera saliendo la gente de la iglesia y fueran concentrándose alrededor de la puerta para esperar a los novios. Aitor estaba allí y solo hizo lo que llevaba semanas deseando: abrazarlo. Necesitaba sentir su cuerpo de nuevo y cuando sus musculosos brazos rodearon su cintura, Alex se sintió plena. De repente, la melancolía que había sentido durante toda la ceremonia había desaparecido por completo y la felicidad la embargaba. Las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos, pero logró contenerlas y cuando se dio cuenta de que el tiempo estaba pasando a su alrededor, Alex lo soltó y lo miró con sus manos puestas alrededor de su rostro.


    Aitor le sonrió y la besó profundamente, provocando que las piernas de Alex comenzaran a temblar. Y cuando Aitor lo notó, se separó de ella.


    —Conocemos a Nacho desde hace años —le explicó para ella, aunque sus amigas lo escucharon.


    —¿Has hablado en plural? —preguntó Noelia con voz chillona.


    Aitor dejó de mirar a Alex y se giró levemente para señalar tras él. En ese momento, Héctor, Adrián y Carlos salían de la iglesia con una sonrisa en el rostro, que ampliaron cuando se dieron cuenta de que Aitor se les había adelantado y les daba la sorpresa a las amigas de Alex. Estas gritaron al verlos, llamando la atención de los allí presentes, y corrieron hacia ellos, que las recibieron entre sus brazos con un sonoro beso.


    Aitor lanzó una carcajada y llevó su mano, como si fuera un movimiento muy natural entre ellos, hacia la cintura de Alex, que lo miró como si aún no pudiera creer que estuviera allí.


    —¿Y por qué no me dijiste que vendrías a la boda?


    —Porque hasta esta misma mañana no sabía que íbamos a la misma. Conocíamos a Nacho, pero no a su novia. Cuando hemos desayunado juntos y me ha enseñado una foto de Desiré, creía que era una broma. De hecho, a mis amigos les ha pasado lo mismo.


    —Y no es para menos. Yo aún sigo flipando con esta casualidad.


    Aitor la apretó contra sí.


    —Yo no creo en las casualidades, pero sí en el destino. Nos unió en Benidorm y nos ha vuelto a unir en Madrid.


    —Así que vosotros sois los amigos de Valencia... —los interrumpió Susana, que llegaba con el resto.


    —Ayer Desiré nos habló de unos amigos de Nacho que no conocía —le explicó Alex.


    —Pues me temo que somos nosotros... —bromeó Aitor.


    Todos rieron, incluida Alex, que se sentía como si estuviera en una especie de nube de la que no podía bajar. Y la joven aprovechó el momento en el que todos comenzaron a hablar para preguntarle a Aitor:


    —¿Eras tú el que me miraba todo el rato? Sentía sobre mí una mirada...


    —Y no es para menos, preciosa. Con este vestido estás aún más bonita de lo que yo recordaba.


    Aquellas palabras hicieron que la joven se sonrojara y sonriera mirando al suelo, no obstante, los dedos de Aitor se posaron en su mentón y elevó de nuevo su cabeza.


    —No me cansaría jamás de observarte, Alex —le dijo mirándola a los ojos—. Incluso no me importaría que repitieras el tropiezo de antes...


    La joven lanzó una carcajada.


    —No me lo recuerdes. Me ha dado un ataque de risa delante de todos.


    —Me he reído de lo lindo mientras intentabas mantener la compostura. —Y tras unos segundos de risa, le dijo—. Me gustaría hablar contigo a solas y seriamente. En Benidorm desaproveché una oportunidad y no pienso tirar por la borda esta otra.


    —Está bien... —respondió justo en el momento en el que las puertas de la iglesia se abrían para dejar salir a los novios.


    Todos corrieron a coger puñados de arroz y en cuanto Desiré y Nacho estuvieron fuera, una auténtica lluvia de arroz los sorprendió, provocando que ambos se refugiaran en el velo que colgaba de la cabeza de la joven. Entre risas y auténtica felicidad, Alex tomó una copa de champan para brindar con los recién casados y chocó su copa con el resto de sus amigos. Después se acercó a Desiré y le dio un abrazo.


    —Siento no haber tenido tiempo para decírtelo —le dijo su amiga mirándola a los ojos.


    Alex se encogió de hombros y le sonrió.


    —No importa. Durante la ceremonia creí verlo, pero pensé que era fruto de mi imaginación.


    —Si el destino os ha unido de nuevo, yo me plantearía algunas cosas... —le dijo al oído para que solo la escuchara ella.


    Alex asintió y le sonrió antes de regresar junto a Aitor y brindar de nuevo con él.


    —Por el destino —le dijo la joven.


    —Y por los reencuentros —apuntó Aitor.


    —¡Marchuqui, marchuqui! —vociferó Noelia saltando y animando a los demás.


    Tras más de dos horas en las que todos degustaron una gran variedad de comidas, llegó la verdadera diversión. Durante todo ese tiempo, Alex había estado sentada en una mesa diferente a la de Aitor, por lo que apenas habían podido hablar. Pero cuando la comida terminó y dio comienzo la fiesta y el baile, todos volvieron a estar juntos.


    A pesar de la alegría de volver a estar con él, Alex tenía la sensación de que todo era muy extraño, como si estuviera en una especie de sueño del que temía despertar en todo momento. Tampoco creía en las casualidades y después de lo mal que lo había pasado en las últimas semanas por la soledad tras la muerte de su padre y la distancia con Aitor, llegó a la conclusión de que debía tomar una decisión que tal vez podría cambiar su vida para siempre. Pero se dijo que no quería seguir viviendo como aquellas semanas, envuelta en soledad y amargura. Si no lo intentaba, nunca sabría lo que podría haber ocurrido.


    —¿Qué quieres tomar? —le preguntó Aitor mientras se acercaban a la barra.


    —Un Ron Cola.


    —¡Vaya! —dijo, sorprendido por su petición—. ¿No decías que no bebías porque te sentaba mal?


    Alex sonrió.


    —Un día es un día...


    —Bueno, tal vez tenga suerte y la noche acabe como en Benidorm...


    —¡Menuda autoestima! —bromeó.


    Aitor soltó una carcajada.


    —La verdad es que si me comparo con tu ex, no es para menos, preciosa.


    La sonrisa de Alex desapareció de golpe.


    —¿Cómo sabes que él está aquí? —preguntó mirando a su alrededor, aunque no logró descubrir dónde estaba.


    Aitor se volvió hacia ella tras hacer el pedido al camarero.


    —Me lo ha dicho Desiré, pero no te enfades con ella. 


    —¿Y por qué lo ha hecho? —le preguntó con cierto aire enfadado.


    —Digamos que he insistido yo en saber quién coño era el tío que no hacía más que comerte con la mirada durante la comida.


    La joven frunció el ceño.


    —Pero no puede ser que me mirara. Ha venido con su nueva novia.


    Aitor se encogió de hombros.


    —¿Tu ex es el que está en la otra barra con un traje marrón, corbata negra y peinado tan rancio como mi abuelo?


    Alex lanzó una carcajada antes de mirar disimuladamente.


    —Sí, es él.


    —Entonces no me he equivocado. No dejaba de mirarte, preciosa, y lamento decepcionarlo, pero el privilegio de comerte con la mirada lo tengo únicamente yo.


    —¿Ah, sí? —preguntó Alex con un ronroneo—. ¿Y quién dice eso?


    —Yo —respondió Aitor con simpleza antes de lanzarse hacia su boca.


    Al cabo de unos segundos, Alex se separó de él y lo miró a los ojos. Se decía que era una pesada, pero no podía creer que Aitor estuviera allí con ella y todo siguiera igual entre ellos, como si no hubiera habido ni un solo día en el que no se vieran, y como si todo entre ellos fluyera tan bien como una pareja que lleva muchos años saliendo juntos.


    Era increíble. Y el día estaba siendo tan bonito como si se tratara de su propia boda. La joven miró hacia donde se encontraban sus amigas, que parecían vivir en la misma nube que ella ese día. Tanto ellas como los amigos de Aitor estaban felices de volver a estar juntos y entre ellos se veía tanta química que podrían saltar las chispas. Siempre escuchó que de una boda sale otra, y en ese momento no lo dudó ni un solo segundo. Al menos entre sus amigas. Lo suyo con Aitor no lo tenía tan claro, especialmente por los sentimientos del joven, pero algo parecía haber cambiado en él, y era que los momentos en los que tenía la sensación de que estaba jugando con ella habían desaparecido.


    Durante un segundo, Aitor se volvió hacia la barra para tomar su copa y cedérsela, pero no le dio tiempo a cogerla, pues su amiga Noelia apareció de golpe, asustándola.


    —Tía, acompáñame al baño y ayúdame colocarme el sujetador... —le pidió obviando la presencia de Aitor.


    —Pero...


    —Venga... que las demás se están enrollando con los amigos de tu querido Aitor.


    Alex miró a su alrededor y, efectivamente, no vio ni a Daniela ni a Susana.


    —Hace un segundo estabas igual que las demás... —bromeó Aitor.


    Noelia le sacó la lengua y volvió a tirar de las manos de Alex.


    —Por fa... Si no me ayudas, voy a enseñar las tetas a todo el mundo.


    —Tranquila, te espero aquí —le dijo Aitor para que la acompañara.


    Alex sonrió y asintió, dejándolo solo mientras era arrastrada por Noelia hacia los baños.


    —¡Oye, qué guay que estén todos aquí, tía! —le dijo Noelia cuando se alejaron del ruido.


    —La verdad es que aún no me lo creo.


    —¿Le vas a decir ya a Aitor que quieres algo más? —Alex se quedó muda—. Venga, tía, que te conozco muy bien y todas nos hemos dado cuenta de que no solo estás así por lo de tu padre. Hacéis muy buena pareja y la distancia es una tontería. 


    —¿Y tú qué piensas hacer? Porque no me digas que no te gusta su amigo...


    —Me voy a lanzar, y si tengo que dejar Madrid, lo haré. ¿Por qué no haces lo mismo?


    Alex sonrió y dejó escapar el aire lentamente.


    —¿Y si te digo que me estaba armando de valor para decírselo cuando has llegado?


    Noelia abrió los ojos de golpe e intentó girarse hacia ella, provocando que a Alex se le escapara el sujetador de su amiga antes de que colocárselo bien.


    —¿Perdona? —chilló—. ¿He interrumpido un momentazo?


    —Bueno, aún no le había dicho nada, así que no has interrumpido nada.


    —Pues díselo antes de que otra se te adelante porque Aitor no pasa desapercibido para las compañeras de instituto de Desi, que he oído que no le entraban porque estabas con él.


    Alex frunció el ceño.


    —¿En serio?


    Noelia asintió al tiempo que su amiga volvía a levantar la cremallera de su vestido y lo colocaba de nuevo en su sitio. La joven lanzó un suspiro y se giró hacia Alex. 


    —No soy la más indicada para dar consejos de amor en plan pareja seria, pero si te gusta, díselo.


    La joven asintió y tras un abrazo, se quedó sola y pensativa en el baño del restaurante. En ese momento no entró nadie allí por lo que pudo pensar tranquilamente sobre las palabras que quería decirle a Aitor. Sus manos comenzaron a temblar y un nudo de nervios se instaló en su estómago, provocando que comenzara a sentir náuseas. No obstante, respiró hondo y llevó ese aire hacia esa zona para calmarse, tal y como había hecho en otras ocasiones. El gran momento había llegado y no estaba dispuesta a esperar a que fuera él quien diera el primer paso, porque temía que no lo hiciera nunca. Se obligó a dejar el miedo a un lado y a armarse de valor para transmitirle a Aitor todo lo que sentía.


    Cuando ya se sintió preparada, respiró hondo y salió del baño. Caminó con paso decidido a través del patio del restaurante, donde se estaba llevando a cabo la barra libre de la boda y rezó para que Aitor siguiera esperándola donde lo había dejado. El nerviosismo aumentó dentro de ella y notaba cómo las manos le comenzaban a temblar de nuevo, pero no le importó. Estaba decidida. Cuando por fin llegó a la zona del patio donde se encontraba la barra, divisó en la distancia a Aitor, tan atractivo como siempre. Se encontraba apoyado en la barra con el vaso en la mano y mirando de un lado a otro con una media sonrisa en los labios. Su rostro brillaba gracias a la enorme cantidad de bombillas encendidas que había a su alrededor, y Alex deseó abrazarlo con fuerza.


    En sus labios se dibujó una sonrisa al pensar que Aitor le correspondería y con pasos decididos, la joven comenzó a caminar hacia él. Una decena de metros los separaba y en el momento en el que Alex se dirigió hacia él, Aitor la divisó y su sonrisa se ensanchó. Los ojos de ambos estaban fijos en el otro y todo a su alrededor pareció desaparecer. No existía nadie más cerca de ellos, y por ese motivo Alex no fue consciente de la persona que se acercaba a ella por su derecha, cortándole el paso al ponerle una mano en el brazo para detenerla.


    Al instante, Alex giró la cabeza en su dirección, por lo que no vio el cambio en el gesto de Aitor, que frunció el ceño contrariado por la interrupción del recién llegado. 


    —¿A dónde vas con tanta prisa, Alex? —preguntó Bruno con un tono de voz que la joven había odiado desde que lo conocía.


    —Desde hace meses dejó de ser de tu incumbencia —respondió con cierto enfado.


    Bruno chasqueó la lengua.


    —¿Vuelves con el guaperas? —insistió.


    —Te repito que no te importa. Y no estaría de más que me soltaras el brazo —se quejó intentando soltarte, sin éxito.


    —Alex, querida...


    —Ni se te ocurra llamarme de nuevo así —lo cortó.


    Bruno dejó escapar una risa.


    —¿Por qué no dejas ya este circo y vuelves conmigo? 


    Alex levantó una ceja.


    —¿Perdón?


    —No encontrarás a nadie mejor, y lo sabes.


    La joven tiró de su brazo y se soltó de golpe.


    —Cualquiera es mejor que tú, Bruno.


    —Venga ya. No me irás a comparar con el guaperas de la barra.


    —No, no hace falta porque salta a la vista que da mil vueltas. Además, tú ya has venido con tu zorrita.


    Bruno bufó con desdén.


    —¿Ella? Para un rato no está mal, pero no sirve para nada.


    —Es la que tú elegiste.


    —Te equivocas, querida. Te elegí a ti. Ella era solo un entretenimiento. Si vuelves conmigo, dejaré que tú también tengas alguna aventura.


    —¿Qué? Eres asqueroso, Bruno. Además, no eres nadie para dejarme hacer o no. Me das asco.


    Alex intentó marcharse y dejarlo solo, pero Bruno volvió a agarrarla del brazo, haciendo que Aitor, desde la distancia, perdiera la paciencia y dejara su lugar en la barra para acercarse a ellos.


    —Tú eres mía, Alex —le dijo entre dientes mientras apretaba con fuerza su brazo—. No permitiré que me dejes por una tontería y ahora me humilles.


    —Fuiste tú el que me humillaste.


    Bruno la empujó hacia él y acercó su cara a la de la joven.


    —No voy a dejar que te pavonees con ese por todo el restaurante.


    Alex abrió la boca para responder, pero la voz de Aitor la hizo callar.


    —Perdón por interrumpir, caballero —dijo con ironía—, pero creo que la señorita no está cómoda con tu presencia.


    Alex vio cómo Aitor apretaba los puños con fuerza y se contenía para evitar golpearlo, pues no quería llamar la atención de nadie y estropear la boda a su amigo, pero algo le decía que le estaba costando un gran esfuerzo mantener la calma.


    —Esto es una conversación privada, así que lárgate —respondió sin soltar a Alex.


    Aitor levantó la mano y la puso sobre la mano de Bruno.


    —Me temo que no lo haré hasta que no la sueltes y desaparezcas de su vida.


    Bruno soltó una risa.


    —¿Pero tú quién te crees que eres para meterte en esta conversación?


    —Alguien a quien es mejor no tocarle los cojones.


    Bruno lo miró con desprecio.


    —¿Cómo has podido caer tan bajo, Alex? Tenías un estatus...


    —Él es mucho mejor de lo que tú podrías ser jamás.


    —Tú eres mía.


    Aitor apretó la mano sobre la muñeca de Bruno.


    —Alex no es de nadie —dijo con la voz ronca—. Es libre para elegir, y tú ya no entras en sus planes, así que suéltala o me va a importar muy poco que la boda sea de mi amigo y te voy a partir la cara.


    Bruno finalmente soltó el brazo de Alex, pero se giró hacia Aitor y lo encaró.


    —¿Tú y cuántos más?


    —No me hace falta nadie para aplastar la basura —respondió antes de darle un sonoro puñetazo en la mejilla que lo lanzó para atrás.


    Alex, al instante, puso el pie tras el que había sido su novio, haciéndolo tropezar y caer al suelo.


    —Vaya, te has caído.


    Sin esperar nada más, Alex cogió del brazo a Aitor y lo llevó fuera de allí. Dio gracias porque habían estado tapados por un enorme seto que había impedido ver lo sucedido al resto de asistentes a la boda, por lo que nadie vio que había sido Aitor el culpable del puñetazo a Bruno.


    Juntos se dirigieron hacia la barra y nada más llegar, Aitor bebió de su vaso para calmar los nervios. Alex lo vio realmente enfadado y puso una mano en su pecho para intentar apaciguar su ira.


    —¿De verdad has estado con ese gilipollas? —le preguntó con incredulidad—. ¿Cómo has podido aguantarlo?


    Alex se encogió de hombros.


    —Nunca se comportó así conmigo. Pero parece que nuestra ruptura ha sacado su lado oscuro.


    —Pues me alegro de que no estés con él, no te merece. —Después la miró a los ojos—. Y no me extraña que pensaras esas cosas de los tíos. Con alguien como él no es para menos.


    Alex sonrió y bajó la mirada durante un momento. Creyó haberse quedado muda, pues su garganta estaba seca y no veía el momento para decirle lo que sentía, por lo que respiró hondo de nuevo y, olvidando lo sucedido con Bruno, le dijo:


    —Por eso agradezco mucho que hayas aparecido en mi vida, Aitor.


    El joven esbozó media sonrisa e intentó quitarle hierro al asunto, pero Alex levantó una mano para callarlo.


    —Déjame hablar, por favor. Hacía mucho tiempo que había perdido la fe no solo en los hombres, sino en mí misma, en mi vida, en mi día a día... en todo. Pero apareciste tú y pusiste todo patas arriba con aquella decisión de hacerme cambiar de idea sobre los hombres y aquellas bromas...


    Aitor rio brevemente y le acarició la mejilla. Alex cerró los ojos un instante y volvió a armarse de valor.


    —A veces pensaba que todo formaba parte de un juego y no quería sufrir, pero cuando nos despedimos me di cuenta de que estas semanas han sido las peores de mi vida, que en el poco tiempo que pasamos juntos me sentí más viva que nunca y que necesito eso en mi vida más tiempo. Me he dado cuenta de que en pocos días te convertiste en alguien imprescindible para mí y que no poder verte me mata lentamente por dentro.


    —Alex... —dijo Aitor en un suspiro.


    —Deja que acabe —le pidió con lágrimas en los ojos—. Tal vez a ti no te pase lo mismo, pero me encantaría que sintieras lo mismo que yo porque me harías muy feliz. Me he dado cuenta de que mis sentimientos hacia ti son más fuertes que lo que sentiría por un amigo con el que te acuestas un par de veces y luego sigues como si nada. No quiero solo eso de ti, Aitor, quiero más, necesito más. Te necesito a ti porque creo que no solo me has hecho cambiar la visión que tenía de los tíos, sino que has hecho que me enamore de ti... Ya está, ya lo he dicho.


    Aitor esbozó una sonrisa tierna y la miró con fijeza a los ojos.


    —Solo espero que no te rías como lo haría Bruno.


    —Creo que haces mal al compararme con ese animal —comenzó diciendo—. Tan solo me gustaría decirte una cosa, Alex. Me alegro de que te hayas dado cuenta por fin de eso y de que hayas sido tú la primera en dar el paso porque ahora es mi turno para decirte que yo también deseo algo más. He visto en ti algo que nunca he encontrado en otra chica, y quiero que lo compartas conmigo. Te quiero, Alex.


    La sonrisa de la joven se ensanchó y, sin pensárselo, se lanzó hacia Aitor para abrazarlo y besarlo. Después de varias semanas, al fin volvía a ver algo de luz en su vida y apartó las sombras de un zarpazo para dejar paso a la pasión y el amor que la embargaba por dentro. Besó a Aitor como si fuera algo que llevara haciendo desde hacía años. Tenía esa sensación desde la primera vez que lo vio y supo que si desde entonces no había desaparecido era porque estaban hechos el uno para el otro.


    —Yo también te quiero, Aitor —le dijo contra sus labios.


    Y entre risas tiró de su corbata para hacerle saber al resto de sus amigos que por fin se habían confesado sus sentimientos y una nueva pareja había surgido de esa boda que no olvidaría jamás.


    Horas después, cuando el sol estaba comenzando a salir por el horizonte, Aitor abrió la puerta de su habitación de hotel. Las risas de ambos se escucharon en todo el pasillo, pero no les importó. La boda se había alargado durante toda la noche y hasta minutos antes no se habían despedido del resto de amigos para poder tener unos momentos a solas después de hacer oficial su relación.


    —¿De verdad no quieres ir a mi piso? —volvió a preguntar Alex.


    —¡Pesada! —exclamó Aitor empujándola suavemente hacia el interior de la habitación—. En tu piso están mis amigos y estoy seguro de que aquello parecerá una bacanal de gemidos. Y solo quiero escuchar los tuyos.


    Alex acortó la distancia entre ellos, pero tropezó y se dio de bruces contra el pecho del joven.


    —Has bebido demasiado...


    —Solo quería celebrar —se defendió Alex antes de besarlo.


    Aitor se dejó besar mientras sus manos acariciaban la cintura de la joven, que gemía con cada caricia.


    —Estaría contigo siempre así.


    Aitor sonrió.


    —Esto solo acaba de empezar.


    —¿Y cómo sigue?


    Aitor gimió contra su boca.


    —Deja que te lo muestre.


    Y con un rugido, el joven cerró la puerta de la habitación y la condujo hacia la cama, donde le demostró cómo serían las noches junto a él a partir de entonces.

  


  
    Epílogo


    Un mes después


    Aquel mes había sido demasiado duro tanto para Aitor como para Alex. Tras la boda de Desiré, habían tenido que separarse para volver a su rutina, y aquello había matado en parte la felicidad de Alex. Durante las dos primeras semanas había intentado buscar trabajo de nuevo en su ciudad natal, pero al ver que en Madrid no había sitio para ella, Alex decidió buscar en Valencia para así poder estar más cerca de Aitor. Y tuvo tanta suerte que en tan solo un par de días la llamaron para hacerle una entrevista en una empresa de publicidad muy conocida en esa zona.


    Tras anunciarle la gran noticia a Aitor, este le preguntó si querría alquilar con él un piso en Valencia y así convivir juntos, algo que le hizo especial ilusión a Alex, que no cabía en sí de júbilo.


    La despedida de sus compañeras y amigas fue algo que le dolió terriblemente, pues ellas habían decidido vivir su relación a distancia y seguir conservando sus trabajos. Sin embargo, la persona que peor se tomó su decisión de marcharse a Valencia fue su madre, y aquello le dolió. Había intentado por todos los medios que se quedara en Madrid, pero la decisión de Alex era firme y, aunque a su madre no lo entendió, finalmente tuvo que hacerse a la idea de que su hija se marchaba a rehacer su vida en un lugar donde, estaba segura, sería feliz.


    Y allí se encontraba, mirando a través de la enorme ventana del salón de su nuevo piso. El día anterior habían terminado de amueblarlo y ese mismo día Aitor estaba terminando de subir sus maletas para poder colocar toda su ropa en el amplio armario que tenían en el dormitorio.


    —¿Llevas un muerto en las maletas? —le preguntó en un ligero tono de queja.


    Alex se giró hacia él y soltó una carcajada.


    —Si me hubieras dejado a mí subirlas, no estarías sudando la gota gorda.


    —Esto me pasa por intentar ser caballeroso —dijo para sí negando con la cabeza—. Espero que después de la comida me des un buen masaje.


    —¿En la espalda? —le preguntó con tono burlón.


    Aitor soltó las maletas y se acercó a ella despacio.


    —Bueno, donde quieras. Me duele todo el cuerpo. —La besó.


    Alex sonrió y le puso una mano en el pecho.


    —¿Te duele aquí?


    Aitor chasqueó la lengua.


    —Más abajo.


    Alex bajó la mano hasta su vientre.


    —¿Es aquí?


    —Ahí me duele, pero es más fuerte un poco más abajo.


    Alex bajó lentamente la mano y cuando llegó a la cintura del pantalón la retiró de golpe.


    —Pues la verdad es que no sé a qué te refieres. Yo creo que no te duele nada —le dijo con sonrisa pícara.


    —¡Ey! —se quejó Aitor con gesto asombrado—. Esa parte oscura no la conocía. ¿Me vas a dejar así?


    —Lo que voy a hacer es ayudarte a subir las maletas que quedan y luego nos damos un masaje juntos.


    Aitor corrió hacia ella y la abrazó por detrás.


    —Eso me gusta más... —ronroneó junto a su oído.


    La joven rio y se giró hacia él entre sus brazos.


    —Gracias por hacerme la vida más fácil —le comentó.


    Aitor suspiró y besó su nariz.


    —Gracias a ti por cruzarte conmigo aquel día en el semáforo y cambiar mi vida.


    Alex sonrió y se soltó de sus brazos.


    —¿Seguirás pensando eso cuando abras esas dos maletas que acabas de subir?


    Aitor frunció el ceño y las miró con cierto recelo.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Ábrelas.


    Con pasos dudosos, Aitor se acercó a las maletas y se agachó junto a ellas. La verdad es que se le habían hecho muy pesadas cuando las sacó del coche y en parte le costaba mucho trabajo transportarlas, aun con las ruedas, pero no pensaba que tendrían algo extraño dentro. Con miedo las abrió y al instante soltó el aire de golpe, mirando hacia otro lado antes de levantar la mirada hacia Alex y observarla con rencor.


    —Te debía lo del pergamino del Escape Room —dijo riéndose de su propia broma.


    Aitor miró de nuevo hacia las maletas y observó las numerosas piedras que llenaban todo el espacio dentro de ellas. Finalmente, se incorporó y volvió los ojos hacia Alex.


    —¿Has llenado las maletas de piedras para vengarte por lo de Benidorm?


    La joven asintió intentando no soltar la carcajada que tenía en la garganta.


    —Sabes que esto no va a quedar así, ¿verdad?


    —Eso me temo... —dijo soltando el aire y dando un paso hacia atrás al ver que Aitor se acercaba a ella lentamente.


    —Ya sabes que yo nunca dejo una venganza a medias, ¿verdad?


    Alex asintió en silencio, pero sin dejar de sonreír.


    —Pues vete preparando... —dijo antes de salir corriendo tras ella.


    Alex soltó un gritito y corrió hacia el dormitorio, pero Aitor la alcanzó antes y la detuvo entre sus brazos para hacerle cosquillas. La joven comenzó a reír con fuerza e intentó soltarse, pero Aitor la sujetaba con fuerza, impidiendo que pudiera moverse.


    —Me parece que me lo voy a pasar bien contigo, preciosa. Esto no ha hecho más que empezar...
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